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-,:I/;om (/lIt' la .1 /1'f'I,/I~1 /i/dmdi' /wc'1'J' adl'ji-

10,\ en Illli'.\!m I/flu¡da pa/I'fa 'r:~'n¿f'é'- .-/lrnr'¡-¿ca, 

he cf'I:úlc I'jil'dlilli' /mU¡a!/, c.\I('.' ¡I/I'c/,¡-edcs 

< ',/lccdl'" " 1/111', .,( caU!('!.'!I di' a{l/lrwlidad ,.i' 

belLe~as Úlcm,.ia.'.. lati'c: puedall CCI/!,ibllú' lí 

i'lIlga!'i~({I' La.\ sublimes i'erdades de 71I1CS¿nZ 

santa j(e¿¡gú~!l, 
->¡¿ (üdiwllL'\ I( c,\Ú¡ )¿Il,\éds¡mu, I"pue 

!j U 1', dlslmlllrllule m¡ lí'alll/Ilc~a) .\(;te I'I'I'I( en 

ello el Ifli'(U'¡aUI' ('w'ú/t' deL amlgo y 1'['III/,11I7c-

1'0 dr: Lo" ¡II'{rllen'.' 11//1'.\ y 1I11a 7!l11i'S!!'!1 di; n:s

pd(' rÍ ,\{( s!lgnda ))Ig!lldad. 
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IN1"'I{()DUCCION. 

í -:$ 
,CC,:C ,;" ,',' v "J 

;::rJ~j iJ distinguido poeta salvadoreiio, señor 
;;'?:"!f Presbítero Dr. Ju:\ Jos{ Ih:R:-'; ,\L, que 

publicó á principios de este mismo año 
sus bellísimos cantos "RECCERDOS DE TIERRA 

S.\:\T.\'·, da á luz ahora otra creación de su 
estro po~tico, titulada "Los EV,\:\GELTSTAS"

"BUCETOS BÍBLICOS ". 

Si aquel libro despertó tanto entu:;iasmo en
tre los literatos, por su poesía sublime: si me
reció, por su valor científico, el aplauso gene
ral de la prensa, aun el de la más prevenida 
contra todo lo religioso y en especial contra to
do lo que procede del clero; si reAej~ tantas en
señanzas y excitó tantos afectos en las almas 

~n 
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cristianas, por el fondo de su doctrina y el en
canto de su piedad; este segundo que. ,l nues
tro humilde juicio, es de supnior mérito y se 
remonta á más ele\'adas alturas. está llamado á 
producir efectos más brillantes y resultados de 
mayor trascendencia. 

Es verdad que "Il1bos poemas ceIc:bran al 
mismo personaje, J eSl1cristo; que ambos enal
tecen los mismos hechos. SilS milag-ros y sus 
virtudes; q lle élm hos ex ponen la m iS111:C doctri
na, el EVéln.c;'Clio; qllC ambos. sobre el mismo 
término. cantan lGs armonías de la verdad. del 
bien, del poder y de la belleza increados; pero 
también es cierto. que existen diferencias tan 
notables entre uno y otro. que el segundo apa
rece con toda su no\'edad. sin quitar al primero 
nada de su propia origi;1alidacl. 

Los .. RI':CCEJZ])()S !lE TII:I\I\.\ S.\'\T.\" son el 
canto del peregrino. que al llegar ele un san
tuario á otro santuario. pone en el suelo su bor
dón y su morral. se sienta pensativo. enxa los 
recuerdos históricos guardados por cada lugar, 
pulsa su lira y canta sus afectos COI1 tierna me
lodía. "Los E\·.\'\(;EJ.lST.\S" son el canto del 
poeta teólogo y filósofo, dd bardo creyente y 
piadoso; son la inspiración clel apóstol ó del 
misionero, que se remonta á los manantiales de 
la revelación divina. sigue la dirección de sus 
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corricntcs y llega á sus confines, para haccr (~s
cllchar sus divinos transportes á una generaci('))1 
incrédula ó indiferente, 

En los .. R¡':<TEI-:JJ()S DE '1'[E[,[C\ S,\:\T,\". la 
entonación del verso es suave. C01110 las brisas 
de Bel(~n y el mu rm urio el e las ondas del J or
dán; melancólica, como el susurro del torrente 
Cedrón ó el de las palmeras y olivares mccidas 
por las auras de la noche, En" Los E\',\:\CE

LlST,\S ,. el poeta salvadorci1o. cemo el \'irgilio 

de l\Iantua, pide á su l1lusa it!u!o llIa/onl U711i!

l/lItS; elc\'a el tono ele su armonía, su estilo es 
l11~ís brillante, sus giros son más atrcvidos, \' se 
cierne en más amplios horizontes, 

Los" RElTERUUS In: TrEJZR,\ S,\:\'L\" can
tan al Verbo Encarnado, destacando su figura 
di\'in;1, sus acciones y sus virtudes del fondo ele 
los misterios realizaclos en cada escenario, "r ,( JS 

E\',\'\(~El.JST\S'· can tan ,,1 mismo Verbo Encar

nado cn el zc:nit ele su carrera, como la !1/::;Z'lT

dadcra 1}1tl' d?!llI/11i! ti lodo !wllIúrc I}ue z'¡'o/(' ti 
eslc 11l1!7ldo, proyectando su claridad sobre los 
cuarenta siglos que le precedieron, llcnaI1l]o el 
presente con los rcsplonclores de su gloria y en

viando crepúsculos de nue\'as civilizaciones ,í 
las generaciones venideras. 

El héroe, pues, ele Oeste poema es el Dios-
110111 bre, C01110 lo describe el Apóstol: JCSl!-
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0'/.110 a)'er; Jt'sl/{/'/slo Ito)'; Jcsl/(ris!o Clt lodos 

los Sl~t;los. Sobre cuyas palabras. dice San J e
rónimo; "Toda la cconomía del mundo visible 
~ ilwisible, lo mismo antes que despu~s de la 
creación, se ref1cre ai advenimiento d~ J esucris
to á la tierra. La Cruz de Jesucristo es el cen
tro á que todo va á parar, es el compendio de 
la historia del universo" 

Para tratar dignamente tan elevado asunto, el 
poeta salvadoreii.o no ha pedido su inspiración á 
las bellezas de la naturaleza ó á las luces de la 
ciencia, á las intuiciones elel genio ó á los trans
portes del entusiasmo; la ha buscado en lo so
brenatural, en la Sagrada Escritura, 'lue es la 
palabra misma de Dios y el reRejo de la luz in
creada. "La Sagrada Escritura. dice SarJ Agus
tín. supera tanto á jos libros de los teólogos, 
filósofos y poetas, sean hebreos, griegos ó roma
nos. cuanto la sabiduría divina supera á la sabi
duría humana; pues ella es la misma palabra, la 
misma voz divina con 'lue Dios enseña al hom
bre su ii1hnica naturaleza y sus inefables perfec
ciones ". 

Pero de un modo especial ha penetrado en el 
fondo del sagrado Evangelio 'llle. según la es
presión de Orígenes, es. el más noble y princi
pal de todos los Libros Santos. Porque en el 
Evangelio, dice el P. Ventura, es donde J esu-
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cristo se encuentra representado tal C0l110 es en 
rc;didad. "Este libro mist(-:rioso es como el re
flejo divino de la augusta persona del Salva
dor; es el espejo terso, que reproduce con ma
yor pureza su imagen adorable; es el cuadro 
sublime en que los rasgos mrlgestuosos del Hom
bre-Dios están dibujados con los colores más 
\·i\·os y más expresivos, y donde está retratado 
con la mayor fidelidad y con la mayor perfec
ción. 

" El Evangelio, al presentar el doble carácter 
de la sencillez y del sublime, es la expresión 
exacta de Jesucristo, que reune en sí la divi
n idad con la 11 u man idad. Así co mo J esucris
to éS el V érbo de Dios, oculto en la humilde 
ílac]ueza de la carne; el EvanU'elio es la sabielu-

" 
ría de Dios, oculta en la sencillez de la letra . 
.-\sÍ como la unión de las dos naturalezas, divi
na y humana, en la persona del Verbo, no pu
do ejecutarse sino por la ,,¿'rtltd de! A ltisi7llo, 
por operación del Espíritu Santo, que descen
dió y rodeó con su sombra el seno virginal ele 
:'lIaría; del mismo moelo, la unión que ofrece el 
E\'élngelio de la sabiduría más sublime con una 
sencillez que casi toca los límites del estilo hu
milde, sólo pudo ser obra del Espíritu de Dios, 
que inspiró á los Evangelistas." 

E"tas son las fuentes divinas á donde el Pa-
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ure Bernal ha iuo ~í beber su inspiración. para 
cantar al Dios-Hombre. El sagrado Evange
lio es la fragua en que c;elele;e su alma de poeta. 
para irrauiar sus afectos en los presentes can, 
tos; es el punto ele observ;eción donde se colo, 
ca. para medir y describir la órbita inmensa que 
recorre el astro divino, luminar del mundo de 
l;es alIl1;es. 

Pero antes de considerar la gTéllldiosa actitud 
del Salvador del Mundo. 'en la que el \'ate sa
grado le toma como héroe de su pOCll1J.. dc
teng;ímonos un instante á admirar el mag'níficu 
pedestal preparado para colocarle. 

El autor lo llama Proemio, y versa sobre !,If 
Rc,y!aú!Íll )' el Jé'ZlaJl/;·eI¡"O. esto es. sobre las t["(~s 
grandes manif(~st~"(ciones que Dios hizo eh: sí 
mismo á la humanidad: la ley natural. la le\' 
mosaica y la ley ele gracia. 

" La divin;t Providencia, dice un autor, no ma· 
nifestó de un sólo g'olpe al género humano el ad
mirable designio de la Encarnación del \'erbo : 
al contr,lrio, quizo ir descuoriéndoselo poco á pu' 
co é ir preparando por gracias su cumplimiento, 
á fin de que conociese, por larga y dolorosa expe
riencia. la necesid;ec! absoluta que tenía de un 
Redentor. La sabidurí;l y la bondad divinas le 
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dccian lo bastante. segLll1 los tiempos y las cir
cunstancias. para consolarle en su desgracia y 
mantener su esperanza; pero no se lo decían 
todo de pronto, para dejarle el mérito de la fe. 
y para IlU deslumbrar sus ojos débiles con una 
1m eh:masiaclo rcsplandeciente. De este macla 
I )ios hizo brillar el sol de la Revelación. como 

d que alumbra el mundo físico. esto es, insen
silJlc y gradualmente; de manera que las te
nues claridades del alba, preparan los ojos para 
los rayos más \'i\'os de la aurora, y éstos á su 
n~z los disponen para soportar la reluciente cla
ridad del mediodía. Esto mismo sucedió con 
el .\()/ di' /Ir jltsÚúa. que vino á lumbrar e1mun
do de los espíritus." 

El sellor Bernal demuestra en su bellísimo 
rroo;úo esa economía pro\'idenciaI. describien
do (:1 alba, la aurora y el mediodía del astro di
vino que va :1 cantar. 

Con hermosas pinceladas rctra'ta, en el pe

ríodo de la ley natural. á los padres del género 
humano culpables en el Paraíso, escuchando es
táticos la primera promesa Cjue Dios les hizo 
cld Hijo de la l\lujer, que quebrantaría la cabe
za de la serpiente infernal \' les devolvería su 
perdida felicidad. Y esta ¡)romesa fundamcn
tal. ascntuánclose ele día en día por promesas 
posteriores cada \'Cz más concretas, por figuras 
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y por tipos que van delineando el boceto del 
~Iesías, pasa de generación á generación como 
la herencia más preciosa, y sostiene los pasos 
vacilantes de la hUll1ani(bd en su camIno de 
dos mil quinientos años. 

En ese desfile lento y majestuoso de las .~c

neraciones, el poeta presenta ;í. la vista de sus 
lectores las figuras sobresalientes de los gran
des Patriarcas, que simbolizan al :\lesías en sus 
personas ó en sus acciones ó en sus virtudes. y 
que trazan con ellas los rasgos de su fisonomía. 
Así se destacan ¡\bel. sacrificado alevosamente 
por la envidia de su hermano; ;\ ()(:. salvador 
de su desccndencia, quc repoblará la tierra ane· 
gada por el diluvio; la Torre de Babel, ;í. cuyo 

pie se dispersan las gentes y se multiplican los 
idiomas, para formar las diferentes nacionalida
des, que el Evangelio reunirá después en un 
solo aprisco y baj() un solo pastor; :\braham, 
recibiendo nuevas y más detalladas promesas, 
mientras pereg-rina cn sus movibles tabcrn;í.cu
los por la tierra prometida al pueblo que nace
rá de su esterilidad; J saac, obediente á su pa
dre, como Cristo, hasta la muerte; Jacob, cu
yos trabajo~ y cuya historia representan la vicia 
del Redentor; José, en cuya alma castísima se 
asienta la sabiduría, quc le hace salvador de 
Egipto, y de sus hermanos; 7\Tois(:s, que O[W-
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rando prodigios inauditos, rompe las cadenas 
de la esclavitud ;Í su pueblo, aterra ;Í sus tira
nos y lo conduce ;Í la tierra que destila leche y 

miel. 
De esta manera tocios los personajes y los 

acontecimientos de la revelación primitiva fueron 
ordenados por Dios para formar el primer bos
quejo dd futuro Redentor, C0Il10 líneas espar
cidas por adl y alLí, pero que se juntan admira
blcmente y perfilan su divina flgllra. 

Pasa ndo á la revelación mosaica, y después 

de describir la imponente promulgación del De

cálogo, sobre las candentes alturas del Sinaí, el 
autor sigue paso :í. paso el prog""Cso gTadllal del 
pueblo judío, único depositario del conocimien
to y del culto del verdadero 1 )ios, ya errante en 
el desierto, ya c01lClllistando su rica heredad, \-a 
constitllído bajo el gobierno de sus jueces y de 
sus reyes. 

Todo en ese pueblo se rdiere :í. Jesucristo. Su 
templo y su sacerdocio, sus sacrificios y SllS cc
re:nonias, sus victorias y sus (~sclavitudcs, SIlS 

reyes y sus pontífices, sus instituciones y SIIS 
costumbres: todo se dirige {l ir esclareciendo y 
perfeccionando el bosquejo del Ikseaclo de las 
naCIOnes. 

Sin embargo, esparcidos por distintos pUlltoS 
\- cubiertos de sombras 111:í.s {) menos opacas, 
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CS(h rayos de lllz s{)l() despiden lIna tcnllc cla

ridad: csos rasg'os n() son suficientes. porque 

(orman solamente el bosquejo. pero no el retra

to. y lo que la humanidad necesita es el retrato 
¡iel de su esperado :\lcsías. 

['ara d;írse!o. ¡ )ios suscita ;í los Profetas. lla

ci('IHlo refleja l ' sohre cllus lIn destello de su in

L(,li.~'cnci;1 inlinil:!. les descubre los sr~crctos del 
pur\'(~nir y les da sl¡],lil1les intuicioncs de su 

\ eriJo. Se los pone delante de los ojos, y les 

manda pint;\rlc con tal presición. que nada sea 
m,ís Lícil CO!ll() distinguirle y reconocerle entre 

todos los hijos de .\(L\n. 

"EII c1h:10. dice el d~lcl,rc orientalista ¡\Tr. 
J hacho examinando con atenci()n el texto sagra

d(). se \'C claramente que las proCccías (orman. 

jJ()r decirlo así, con la circunferencia de los cua

tro mil ai10S qile pt"ccedcn al :\Iesías. un gran 

círculo cuyos radios van todos á parar á un cen

tro '~ul'l{¡n. que no (~s ni puede ser otro que 
nllestro Senor .!esliuist(), Redentor elel g("nct"(J 

hll!lU!1() clI!palJlc desde el pecado de :\dán. 
Tal es (·1 ohjeto y <:1 único lin de t()d;IS ];¡s pro

¡(:cías. que conCUITCll ;\ indic'lr!1()s!c (le modo 

que no nos sea posible descOJ~ocerlc" I,;t reu

nión d(~ todas ellas forma Sil m;\s perfecto retra

to. Los proCetas m(lc; antiguos hacen el primer 

l)()sc¡ lIcjo. y ;\ mcdida. que se \'an sucediendo. 
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pcd,:ccional1 las IÍnc,\s trasa<!:ls por sus antece

sores, Cuanto m,ís se acercan al ,~Tandc acon

tecimiento. mayor \'i\"Cza dan ú los colores; y 
cuando el cuadro está acabado, desaparecen los 

artistas, el último de los cuales, Juan lhlutista, 

,tl retirarse. dcsi.~-na el personaje con Sll dedo, 

d:cil:!ido: -11/dl/iI/ (: ('on/o'o dI' Ihos'l//fC I/u/

tll le''\ /'«(11 dlls d,·1 Ill/f // dll," 

En esla P,\I u'. 1I11;1 de la lll,ís bellas del Proe

mio, el SCI-wr ¡ ;':rnal es poeta \ercladcramen te 

suhlime, 

J)CSpl1(~S ele armonizar el coro di\-ino de los 

cinc,· \'alcs (') I '¡'I!/das ¡l/O/II!,CS, hace escuchar 

Lts :tdIllirahlcs estro!'as de los cuatro \-identes, 

que 111(:\'(:c<:n el nOIllLn: de I'!'o/das /l/In'orcs, 

I,(-s \m:c<:de (·1 pnl(da rc;t!, 1 h\'id, que ú los 

:lcurdes de Sl, arpa lk oro. CUila los a!'eclos, las 

\-irtudes, los doloi"es, y los lriunlos c!L: Sll ilustre 

descendiente, 1 )cja oír despllés la dulcísima \'oz 
1 T, ' I ' , '1 '1 ' l (: ¡ zalas, que parece e J1lstOrIac.or mas )len 

ljlle profeta del .\l<:sÍas: la del sabio y \'enera
LIt, J ),\ni(,!. !JIIC para consolar ;'l su pll:blo cau

ti\'() ('11 ¡;allil():lia, G!nta Slh cclestiales \-isio

¡~('o.; ~kl flitll\,() 1 ,ihl:rlac1or, y;t! mismo tiem[!o alc

rr.l :t1 sobcrLi() :\ abuco.c1oI1osor explicándole sus 

SUCI-lUS mistcrio:-)os. y al valllpluosO Baltazar en 
"1' ,1" '1" 1 l ' , .UdO ue S\IS urglas, e esc¡[ranc o a cscrllura te-

rrihle que le anuncia la pérdida de su reino y 
:::' 
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de su vida, Se sicnta dcs]>u(:s ;'l las ()rilla~ del 
caudaloso Chobar, para c:\tasiarse con los caIl

tos del sublime Ezequiel. ,l cuya vista sr: abren 

los ciclos y contempla al Verbo humanado, Cl~

ya palabra es conjl2.da,l1oscuatroanimalcs repre, 

sentantes de los cuatro ]':\'an,~'clistas, <¡uc b cscri

bir,ln )' ('nSCI-lar,ln al mund(l, ¡;inalmcntc. ¡-('pil" 

las lÚ,'-.:'ubrcs lam,:nl;¡ci()n('s d('l lri-;tÍsinw JCTC" 

mías. despreciado y I)(TSL','-.:'llido por SllS hCrJl~;l

nos como J cSllcr:sto. el cu,tl llora sobre hs J'lll

nas de J erusa!(:I1, 

Llega la tercera y última 1'l:\'Claci")Il, L pie

nitud dr: los tiel1lpos, la ley ele graci,l. <[lOe es

clarece todas las li,'-.:uras y r<:;di/a lodos los tijl(h 

de la ley natural. que aclara lodos l()s simiJol,)s 

y anim;l todas bs i:n;lgel1cs el,; la ley m()s;ucl. 

1 )ios se maniliesta ahora al humbre. lW cUino 

antes por los patriarcas él por los proCU,ls, sino 

por su mismo [lijo di\'ino, pur el Verbo del Pa
dre. hecho hombre p,lra sah'ar al h01ll1)n' y ell

ya palabra no I'altar;l ,J<l1ll;lS, 

El Padre l:Crn;L1, COIl estro diglw ,:,' 1 );l

vid, Cll1l;l la cncal'llaci()Jl \' el nacillli, !~t" ,kl 

I fijo de 1 )jus .. su niiicz cando¡-osa \" sus 111lslc

rios de gO/.o. su vida pl'i\'ada y Sll \'ida pCrblicl, 

su enseñanza y C;llS milagros. Sll cad,eter y ~l1S 

virtudes. el estahlecimiento ele C;ll apostnlacío y 

la forma cspiritllal de Sll utltrl. Sll P;lS((ll1 y Sli 
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muerte, S\l resurn:cción y su regreso al ciclu. 

Pero si canta aquí la vida entera del divino Sal
\'aclor, no es como parte del pocma; sino como 
los arpegios rS cadencias con que suele prelu
diarse \In himno, (¡ C0l110 la presentación del 
héroe;í. quien se va ácelchrar bajo determinados 

aspectos. 

El Proemio pues de .. L()s E\.\'-LI·:U<r.\>" es 

el l11a.~·níflc() pedestal. dispuesto para la estatua 
gigantesca del Salvador del mundo. Pedestal 
asentado sobrc cuarenta siglos ele espectación y 
de t1guras; que consta ele tres gTancles cuerpos, 
Corl11aclos por las revelacioncs, natural, ll1Gs;íica 
y eVélng'élica; quc esLl adornado con los altos 
relieves de los acontecimientos m;lS grandes <1(, 
la humanidad; quc ostenLL las estatuas ma.~cs
tuosas de los patriarcas y de los prolCtas, de los 
jueces y ele los I{cyes. de los Apóstoles y de los 
]>ontíilccSCOll sus pertiles ll1;lS nobles; y todo esto, 
abrillantaelo con los cspkndorcs de la di\-ina 
li.~·ura elel S;dvador. col()cada en su 111,1S alta 
el ma. 

El l'roemio de "L(,s 1':\,\,\I;I':UST\S" dUllucs

tra con los encantos de la poesía la gTan frase 
del ,\póstol de las gentes: loda la 11)' a¡¡/¿:::iliT 

eslaúa cmúara,:'ada, !!c,laúe Ol su S% d Cr¡"slo: 
eslaúa (j¿ (¡"¡¡la de Crislo: pues dC1l111Cstr;l q\l(~ 

el .\ntigll() Testamento es la sublime .~-csta-
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uon de! Prometido ~lesías. puesto que sus 
hechus históriccs son e! lazo que une entre sí 
las promesas. las lignras y las profecías de su 
persona. 

También realiza el gran deseo de San ¡\gllS
tín. d cllal qlliere que en todo el :\ntiguo Tes
tamento no se vea 1l1;ís que {l Jcsucristo, Cor
dero inll1olado dcsde e! principio del mundo; 
l l ercdcro de todos los siglos pasados y Padre 
del sig'lo futuro; Piedra angular que une el an
tiguo y el nuevo pueblo, para hacer de ambos 
uno solo; Centro de toclas las cosas en el or
den intelectual, Illoral y político; Cristo ayer. 
Cristo hoy. Cristo en la eternidad. Ya que de 
I~:J hablan y ;íl~:¡ se rcliercn todas las Escritu
ras. ¡::¡ es el regenerador del IllUIHlo; el centro 

del universo; el all~l y el ól11eg'a, el principio. 
el medio y el fin d~ la creación . 

.. i .\clmirable filosofía de la Religión católica. 
que resume en tres solas palahras la historia 
lln i \lTsal de ClIaren ta siglos; todo para Cristo. 
Cristo para el hombre. el hombre para Dios! 
j :\dmiral)lc lilosolb. sí. cuya gTandcza pasma al 
sabio. y cllya sencillez la pone al ni\"Cl de la 
m;ís humilde inteligencia I .. 
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El sellor BenUll ha llamado su poema: .. LI)s 

l~vAi\(;ELlsTAs." "BOCETOS BÍnucos." 

Examinemos la razón ó la propiedad de estos 
títulos. 

La palabra Evangelistas signilica los cuatro 
escritores sagrados, que, inspirados por el Es
píritu Santo, redactaron separadamente y el1 

distintos tiempos y lugares el mismo E\-ange
lio, ó sea la (mella 11lrCZ'17 de Jesucristo. 

Hablando con propiedad, el primero y prin
cipal autor de este libro admirable no es otro 
que el mismo Cristo, como lo ensella el Conci
lio Tridentino: "¡V/festro SOlor Jes/f(rislo, 

111.'jo dc Ihos, prollllr(::-¡Í pril/lero)' (O!l sir propia 
bota el F"aJl.::-C/io." .\demás, según el P. Cor
nerlio :\ Lípide. este libro divino, ocupándose 
todo y sólo de Cristo, cuyas palabras y accio
nes reproduce como las del {mico personaje que 
en él figura; apareciendo en él como sumo le
gislador, apóstoL evangelista, doctor, di,-ino 
vate y profeta, es de tal manera obra directa
mente suya, que leer ú oír el Evangelio es lo 
mismo que leer ú lJír la palabra viva, la propia 
voz de Jesucristo. 

Sin embargo, así como Dios se valió del minis
terio de los ángeles cuando quizo dar á su pue
blo escogido la ley escrita en dos tablas, del 
mismo modo para dar á su 19lesia el Evange-
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lio escrito. eligi(') el minister¡o de los cualro 
]·:\·ai1.~·cli:-;tas que. bajo la asistencia C: inspira
ción dd Espíritu Santo, lo ordenasen y reclac
tasen. 

1 )ichos Evangdistas, seg'{¡n el orden en que 
escrihil:l"o!l sus libros. SO!l los siguientes: 

s\"\; :\I\TI':(), llamado tal11biC:n Leví. judío 
de orí.~Tn. ejercía el cargo de publicano (') co
lector de los tributos. cuando el di\,ino l\Iaestro 
le llamó al apostolado y á que diese testimo
nio de í~l con su Evangelio. Fue el primero 
que lo escribió, seis años después de la Ascen
ci(Jn del Señor, en lengua hebrea y los Após
toles jo aprobaron en J erusalem. Predicó la 
k en Etiopía. donde murió mártir de la \'irgi
nidad. 

S,\" :\hRCUS fue. discípulo ele.: San Pedro, ;l 

quien acompañó ;l Roma el año 44 después ele 
Jesucristo. All!, por un movimiento interior 
del Espíritu Santo, escribió su Evangdio en 
len.~·ua griega y el Príncipe de los :\ p(ístoles. 
encontr;IIldolo conforme en todo COIl lo que {I 
mismo predicaba y con lo que había \isto con 
sus propios ojos, le dio su aprobación dO.~·l11áti

ca y mandó su uso en las iglesias como escritu
ra CanOl1lca. Después envió á su querido clis
cípulo {l predicar en Egipto. donde fundó la 
c(:le.:hre iglesia de .\lcjandría. 
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~\'\ Ll(.\';, aulo!" lall1bil~n del sa.~Tado libro 
"Lo.\ /¡cdloS di' !(i,,' _ /piÍ.í/o!cs" y médico de pro

!Csión, fue discípulo elel _\póstol San Pablo, y 
compaii.ero ele sus ,·iajes y fatigas, aYlldándole 
cun el mayor celo en la predicación y en el 
csublccimienlo de muchas iglesias, Varón l1e
IW del espírilll apost{)lico, Dios lo escogió para 
qlll: fuesc lIno de los L\'ang·clistas de su di,'ino 
11 ¡jo, Escribió su E\'angelio en griego, des

p1.!t~S del aIlO 51 de J cSLlcristo: es el m;ts histó
rico y el que refiere mayor número de hechos. 
Predicó la fe en la ] hlmacia, en las Galias, en 
Italia y en :\Iacedonia, y muri() mártir en :\ca
y;¡, ;t los S'l- aIlOS de su edad, 

S.\'\ J l\'\, hijo del I.ebedeo y hermano de 
Santiag'o el mayor, era pescador: oficio que 
ejercía con su padre y con su hermano en el 
mar de Tiberiacles, cuando J eSllcristo le llamó 
al apostolado, Fue el discípulo más amado del 
divino :\Iaestro, Después de la :\scención del 
Señor, prcdid) la re ell el .\sia :\1 ellor, por cu
ya causa el cl11per;,dor ])omiciano le dcstcrn') {I 

1:1. isla de PalillOS, dunc!c escribió el "·/jJom!/ps/s. 
Es el último que publicó su Evangelio, en 
leng'ua griega, siendo de 94 <lIlOS de eelad, Vi
yió hasta el imperio de Trajano y murió en 
Efeso siendo ya de más de cien aIlos. 

Como se '"c claramente por 10 expuesto, el 
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pnl11l:ro y el cuarlo de los ¡':Y:lngelistas fueron 
apóstoles (l-.: Cristo y testigos presl:l1cíales etc 
los hechos que refieren: el segundo y el terce
ro fueron discípulos de los Apóstoles San Pedro 
y San Pablo respecti,-amcntc. escribieron !n 
que (:stos predicaron y sus lihros i"lwrol1 ;ljlr()

bados por sus maestros. 
:'(0 son, por talltll, cuatro ¡·:\-all.,-!"Clios dik

rentes, sino uno solo ( idl:ntico, pues todos rc

ti eren las mismas acciones y palabras del Re
dentor. Pero SOI1 cuatro E\'angelistas distin
tos, porque cada cual trata la materia ,le dis
tinto modo, con especiales caracteres y cnr:si
llera ;Í Cristo bajo aspectos diferentes. 

Del mismo 1110do que en la [g-Icsia Celestial. 
dice un sabio expositor, hay ante el trono de: 
Dios cuatro querubines, representantes de la 
sabiduría y de la omnipoteiicia divinas: en la 
Iglesia terrestre debía haber cuatro Evangelis
tas, como príncipes y querubines de Cristo. 
para enseñar y difundir su doctrina por todo 
el tiempo y el espacio. 

Según la visión del profeta Ezequiel, ;(ll"clios 
cuatro querubines parecían cuatro animales de 
formas y de faces diferentes, esto es: ele hombre. 
ele becerro, de leon y ele águila. Por lo cLial 
San Juan, que tambil:n los vió en sus ~:.:tasis en 
Patmos, los llama (ltalro strl/los l71o'///tr/(S. 'olé'! 
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/)/'/II/(r il/l/lIIal, dice, si'llIija¡¿/( al /wl!lbn', el s(

,f.;'lI7ulo sCl/1cjaJl/( al Icoll, e! /e¡-(ero sClJlijall/c Ir! 
(¡aerro, el cuarto sL"7Jlijmdc ti e! izf.;'lIila, y des
pués aiíade: j:'sos a/úlllalcs es/aban I!O/{í" di' 

%S )' 710 /ol/a /1 des((lllso, ((¡'(¡'oulo di' d/a )' di 

/lo(h(': ,\'all/o, ,)'a /l/O, Sa lI/O e! SOLor / )¡'os O ll!

/IIIO/(lIh, Ijlli' lId, Ijl/i' es)' tjl/C ha d(,'oúr," 

] )ichos cuatro querubines (') santos animales, 

según el sentir general de: los intérpretes de la 
Sagrada Escritura, simbolizan ~'t los cllatro 
Evangelistas, á cada cllal en su aspecto propio_ 
,. QtW estos cuatro E\'angelistas, dice San J eró
nimo. rucro[l predichos mucho ticmpo antes de 
que aparecieran en el mundo, lo prueba el libro 
de Ezequiel, cuya primera \'isi(lI1 se explica así: 

} - 01 ¡//(I(¡'O del 0'1'10 es/aba (Ol!lO la s(!//(jall~lr 

dc cua/ro alúllla!cs; SIl aspa/o era UlI/1O la jÍ!,~' 

de! ILambn, (()1/IO la jir.:' dc! IClíll. (OJ/lO !a jir,: dtl 

bcccrro, COI/le' !a fa: de! d,f.;'ltila, La primera 
faz representa ,í. San :\Iateo, qlle C0Il10 ele hom
brc comienza ~í escribir, ¡,¡'(¡ro dI' la ,f.;'('IlI'rIT(¡'ríll 

dI' JCS/t(r¡'s/o, /1(/0 di' j)a7'/d. /1("iO di' , I brahalll, 

La segunda corresponde á San :\Iarcos, en C:I

YO exordio se ove como el rl¡uido clel le(lI1 en , , b 

el desierto: ,'o,:' tjltC c!ama Cll ti dcsúT/o: jNPa
rad el Ca//ÚllO a! Sci/or)' (,1lI!crcsad sus s,'lldero.\"_ 

La tercera raz simboJiz; á San Lllcas, C¡lle to, 
IlHí su principio del sacerdote !.acarías, que in-
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do ante él su frente en e! poh'o, confesó Sl: di-o 
\'inielad: le ofreció mirra, como ú hombre; in
cienso, C01110 á pontífice y oro, como á rey ele 
los reyes. 

Estos son los !lO((/os ¡u"tl/O).' á que se refie
re el autor, al dar ,í. su poema el segundo tí
tulo. Porque de! fondo de cada uno de los 
Evangelios hace destacarse, con la plasticidad 
más perfecta, e! busto de Jesucristo, JI oml)re y 
Dios, Rey y Pontífice. 

Pero nos permitimos hacer sobre este segun
do título la siguiente obsen-ación, que es de cs
tricta justicia: 

Si se atendiera ,í. la significación propia de 
la palabra ÓO((/(I, cualquiera pensaría que estos 
cantos son como el borrón preparatorio. que 
suelen hacer los pintores antes de formar un 
cuadro, para ensayar el efecto que produce y 
corregir las raltas: ó como decían los artistas 
romanos, j¡"e! ¡/rmll adlllllóra r(. __ .. jr¡"llIa la 11-

111m 1/J!(a!II(/lIa ¡./liJrlllarc,. __ j':e!lIra ¡"I(/i)!".·;ú.¡ 

IWl/((¡/lll joji'da 

1\0 es así: la simple: lectura de este jJoem,~ 

convencerá á cualquiera de que el autor, solo por 
modestia personal, llama boceto á lo que en reali
dad es un perfecto cuadro, es un retrato acabado. 
En ellos aparecen con sus luces y sus sombras. 
con sus perfiles y sus fondos, la naturaleza del 
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hombre, la majestad del rey. la sagTada sen> 

ridad del pontíticc, la inefable grandeza de 

1 )ios. 

El prota,L.:'onista t') el htércw del pocma dd 

,-;c(H>r Ikrn:d es J csucristo. en el cuádrupk as

pecto 1)~1.i() el c\1al lo consideran los Evangelis

tas; en c:1 c\1ádruple caráctcr simbolizado por las 

faces ele los animaie,; misteriosos de las "iciones 

de Ezequiel y elel ¡\pocalip,;is: esto es, hombre 

\"Crdaclcro,Rn' soberano, Pontífice eterno, Dios 

inílnito. 

//O/il/I/"i' ,'(TrlIU/O 11, su \'ida humana 1''; el ti

[JO, la Cucnte y el !l1odelo de todas las \'irtudes 

que: jJCrCcccionan la,; acciones indi\'idualcs y q\1C 

s;\ntil:can el hogar de la familia. 

N,), soútl'ilIlO, S\1 dominio abarca la extensión 

del espacio, pues sus fronteras son los //r7lÚIlOS 

d, /! /¡"oTa cOlllprende la duración del tiel11po, 

PU('c' '.:S el rt)' di' los sl:::lo.l)' di' la denudad; sc 

('!t:\'a sobn: todas las dcmás auloridades, pues 

es el NI~l' dI' 1(I,i /"i~l'(,i.l' d S%/' dI' los .l%res, 

fo¡- (/!I ¡"Ol ¡"/ll}Cl"llll los f /"!¡¡O!CS.l' los pode rosos 
rI¡'(¡'i'rJ10[ la .J 11 S l/e ¡"a . 

POil/¡./{(( der¡¡o según el orden ele ~\lelchise
dech, S11 sacerdocio ~s m;ís excelente qne el ele 

;\ari'lIl, sus dO,~'l11as explican todas las \"Crclacles, 
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sus sacramentos son dicaces, su leyes divina, 

su culto es espirit\lal. su gracia es omnipotente, 

l)ios ¡'lljinllo, su naturaleza es di\'ina; es el 
Verbo interior del Padre, engendrado entre los 
esplendore:-i de la eternidad, por quien fllcl'on 
hechas todas las cosa:-i, en C[llien \'i\T lodo y pa, 

ra cuya ,~'Ioria e:-.:i:-ilc el \lni \-cr:-iO, 

El pOl;ta sah'ador61O, para cantar h~r()c tan 
divino, no b\lsca S\lS armonías ni su inspiración 
en lo IWl11ano Ó natural; sino que, remonLl!1Llo
se á sobre natural y di\'ino, bebe en las fuentes 
purísimas ele la reH:lacit:lll y se inspira en las ar
monías celestiales de los E\'an,~clistas, Lomando 
de cada cual el estr,) y b int:lodÍa c()rrespon, 

dientes ú sus ideales, 

Así, del E\'ang-clisla ~an :\IaLco, que canta h 
humanidad elc J cSllcristo, ¡;ll"llla los cuatro ro
mances que la describen cOlllplcta:-" E;/ j¿,J¡ll

Iw()' la 1:'¡¡((U'III7(/(ín ",-" /.a :,!'da ¡'¡¡lima dt' 
JI'"lÍs ",-'; fAr '~'Ida ilíviúi/ dd ,,,'a/:'a¡!or ",
.. f,a f>lfs;'(íll l' ¡II/Irr/( dd )\'r'dol/or ", 

l 'J F\<lng'c1io de ~an :\Iarcos, d()nde el lctíl¡ 

del lksicrLo representa la fuerza y el imperio 

del Rey de l"s siglos, le da el tono de los otros 
cuatro:- ';)~-i Re/l/O dI' j)¡'()s", - "j~-i i!lZUI¡r/(; 

d( (.1'( ro'!lo Jo)' (/ lJaIlÚs/d, (í /a :'(!.~' d(i IjilC {Ir-
11117 (i! (/ dO'I(!'/o", - "1;'; (,,'/IIV/((;'III;'OI(: de ,,'Ii 
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//!oJl17njl!/a d/z'/IIII ",- "/;'1 ro'/!o di' L '¡-/s/o (;; IdS 

allllas", 

De San Lucas, en cuyo E\ang'clio "omina 

el Cordero inI1lolado desde el principio para 

salvar la 11l111l<lnidac1, concierta las cuatro cancio
nes:-"FI i's}/r//u dI' .)'1711 /,1((17.1 ",--" FI ,I"({
(j'jú/o C/(rI/O ",-" /;'1 s({('(¡-do(/'o di' J(SI{(),¡,',"/,! .. 

-" );'1 sa((rdo(/o (d¡(Jll(o ", 

El Evangelio de San J lIall, <[tiC, al n'l ii!lar 

su cabeza y al aclonnccersc sohre c:l pecho del 
amac10 :\Taestro, caldeó su inteligencia en esa 

fragua divina y su coradlll \'ir,~'Cll tomo el alien
to para emprender Sil \'lIcIo lusta el \'crho, le 
proporciona las Illelodías para SlIS r()mallCeS :-, 
.. firoji'(/,; di' .\'111/ JI/I!II ", - ,,( 'IÚ()II dd !; dJ(I 

I( 111 ///tllllllúddd", - "/ll(tilfol'ao")ll di' 1(.' 11;11-

Illad,u! al 1~'r!i(1 ",- .. /:'/ , I fo(all)!.'/s ", 

Cada llllO de estos romances, considcrad(\ en 
sí mismo y aisladamente, es Illl canto perfecto 

de Sll respectivo ;¡SlllltO: ]1\'1'0 rel!nidos ]os clIa

tro y cOllsiderados en Sll conjllllto, fonn;¡:1 llll 

concierto armonioso, un cu,ulro pcrl(:cto de b 11-
s()llol1lía (') c¡r;íct::r cSiJCci;t! ell:l Iwrs()naj,', colo

cldo en el cenlr() del inlllC!1<-;() círcul() de Sl¡ :le

Ci(lIl, 

:\sí lus cuatro romances sobre el E\';ul:¿Tlio 

de San :\l;¡ko, destacan la Ji,~lIr;¡ cOl11plcra d'~: ,lc

sllcristo-h()lllhre, principi(], \i,b ;' Ill<l(h:!c tk bs 

:a~ 
2!..1 



"irtildes lllor:¡Jcs, como el centro del ordc/I 111-

:(¡"Z,/dllirl )' do lJI(',\'j¡"(O , 

De los cuatro sobre el ele San ~Iarcos, ia ma

jestuosa talla de J eSllcristo-Rey eJe los siglos, 

ordCn;U1C1() lodos los principios, todas las legis, 

laciones, loelas las libcrtarles, lodos los poderes, 

es l'; cenLr() del (J/'do! ,1'0(/171)' }ol/I/(o, 

1~:1 l'ls ClI:1Lro n)ln:lllCCS formados del Evan

g,');') de San I ,IIClS, J c,;ucrislo-]lontÍtice eterno 

;l]¡:"'CL todo,; lo,,; dog'mas, lo,; preceptos, la gra

cia, d cl1ltu, Coi el centro d(~l C!'i!cll cs}/r/tlfill (í 

/'C/I::;'/O,\'o, 

FinalmcnLe eJ1 lt>S Cl1:1trtl cntonado,; sobre la 
ch\'(: del 1':van~~Tli,;t" San Juan, Jesucristo, ver

dal1t::'() l )ios, incorpor{ll1d()se en la humanidad;'l 

la '1:1<: anim:l (OI\lO ;'l su cuerpo místico, y la hl1-

manidad Ú SIl \'CZ ;Hlhiril:ndoo,e ;'1 (:1 como al es

p(ritu quc la \i\'itica, es el ccntro del orden lflu'
;.'(r,ú!/. 

Pero aÍln hay mas, I11l1cho m;\,;, 

E,;os diez y seis romances, esos cllatro !JOC(

/,l,í /1//1/;'(0,1', se idl':lliliClIl \' SI' ¡'llsion:ul ('n inmcJl

s:: <ÍllLI'sis, p:lra Illod('lar Ll C:SL1Lu:l colo<:ll dcl 

Sa!n!tlr del IlllllHlu, I [()mhrc y ¡-(I'Y, [>onLÍtice y 

1 )i()s al misll10 tiel11po, parado en el centro dc 

todos los órdenes que, como círc\1los concéntri

Clh, giran ;í S\1 dcrcrdur. ; C\1adro s\1hlime, en 

qll!' aparece <:1 h,:roc llivino de pie, sohre S\1IW-
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destal de Ins c\!an;nta si.~·l()s q.1e le prcccdic'l"OI1, 

reuniendo en su persona todos los caracLéres y 
toelos los ornamentos, todas las \"irtudes y to

dos los poderes, todas las s;lllticlac1es y todas las 

luces, para difundirlas en la humanidad y ('n el 
universo entero, qlle con\'er~'('n ;( (¡ COI11" :í su 

centro y ;'1 su principio I 

I':s el So! nrd¡'a¡¡/( di' !djlfS!¡'i'¡'17, qlW se lu'an

ta, como el gigante, para recorrer Sll círbita ¡n

mensa; comienza clcscl(~ el extremo de! Orien

te, sube al zenit y toca c1 tc~rmin() del Occiden

te. llenando los ;lmhitos del espacio con la luz 
de su verdad, cCln el calor de su hondad, ('I)!) la 
vida de su gracia, con <:1 1ll0\·illlil'nto de seis \'ir
ludes. 

Es el mar inliniLo, C¡lll: l:OI1 su c()ntinuc) [lujo 
y rcf1ujo, envía las corrientes de sus bcnclic¡os 

del centro ;í. las orillas, y atrae de las orilbs al 

centro d amor, hs bcndiciones y el clIlto de la 
: 111111 an idad. 

Para hablar sin lig'uras, es el Verho encama

do, ljue sale del sel10 d,:l Padrc~ con todas las 

riquezas de la ] )i\'inidacl, recorre <:1 cl·nino de 
los siglos dirul1dil~!ld()las;;,1 hombre, y \'[1(;1\-c 

COI1 la humanidad redimida y purificada, para 
engolfada en el sellO in(initc) de la Diyinidad. 

De este modo ., ¡~(}S F"lrJl;;d¡'s!IfS" del Padre 

. Berna\. p()r la unidad y CI\l1cic1'lo dc: SIIS r, lman-
3 
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ces, son un \cnladcro poema del Redentor del 
mundo; y [Jor la hermosura estética de sU'; óo
((los ó¿'ól/(OS, que nosotros llamamos verdaderos 
o!!?dros ó/ól/(OS, forman la galería· de la más 
,~Tandi()sa de las epopeyas, la Redención elel 
hombre, 

En cuanto :Í, h !r)l"ll1:l y al mérito artístico de 
.. Lo.\ ¡;;i'illl/;'c/¿'.\'Ii!.\ ", siendo nosotros legos en 
el arte cli\'ino de la poesía, nada podemos decir 
digno del autor y del poema, 

Por fortuna nuestra, ni uno ni otro necesitan 
de recomendaci()nes ó ele aplausos anticipados; 
jlorqm: el nombre dc Bcrnal es ya C(~lebrc y li
,~'l1ra con hOllor en el :.í.lhum de los poetas lati
no-americanos: .Y sus composiciones se han 
abierto, por sí soías, ancho camino :.í. la gloria 
y á la popularidad, 

El Proemio que, como hemos \'isto, recorre 
todas las épocas de la Re\'elaci(')n, consta de 
diez y seis sih-as heroicas, g(~llcro de pocsía el 
m;í.s adecuado para los clladros, las CSCl:llaS, las 
n:¡rraciones y los episodios heroicos, 

El autor llama ROlllillU(S:í. los cuatro cantos 
concertados sobre caela Evangelista, para for
mar ele ellos el !loalo ó/(¡I/(O del Sah'ador, co

rrespondien te al aspecto especial q lle le da cada 
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I·:van.~e1i(). El metro de los referentes á San 
-:\latco y ú San J lléln es el de cuartetas, y el de 
los relativos á San l\Iarcos y ,i San Lllcas el es de 
silvas heroicas. 

Son demas iado cOiJocidas por nuestros litera
tos la~; cualidades peculiares de la poesía elel 
seiior ¡le ma\. La facilidad y b l1uidcz de :-; ll 
,"erso, jam;ís dejan sentir es;t tiranía de la 1l1( ~ 

trica ó de la rim;\. que sacrifica el pensamicnto 
,í. su expres ión; la delic(lckza de sus afectos. la 
a rmonía de su cadencia. b viveza de sus cua
dros. la plasticidad e n la descripción de los per
sonajes, la literal exactitud de las tr:l.duccion cs 
del texto sag-rado; todas ellas resaltan en esta 
obra de un modo especial. Tratando_ ;\SUrlto 
tan c1c\'ado y complejo, para el cual son nece 
sarios profundos y variados conocimientos de 
Teología dogmática y mística. de Ex~getica y 
de Historia, ele Filosofía y de Ciencias Sagra
das, el presente libro tiene toqu es magníficos. 
C0 1lccptos admirahles. vuclos altísimos, figuras 
sublimes. 

TCllla cm incntcmen te bíhlico, el laud del Pa
dre Bernal va tomando melodías variables se 
gún las ~pocas y los personajes: pastoriles, con 
los patriarcas; heroicas, con los profetas; olím
picas, con los h~roes ; divinas. con los E\'éln
gelistas. 



\_\ \, ¡ 

El pOCLI s;t! ,-;ld()n:llo es, ~llllc lodo y sobre 
ludo, poeta sagrado, tanto por los argumentos 
de.; su predilección, q uc S011 siempre sagrados y 
bíblicos, C\l~lnt() por la e!ltonación de su verso, 
por sus armonías gTaves, por sus cadencias pau
sadas, que c!c,-an el corazón desde lo malcrial 

;( 1a~, :¡]lilras de la piulad. Saccn]ole por Sil 

vocación, y consagT"do c:-.:c1l1sivamenle :( la g-lo
ria de Dios y á la sanli¡¡c;tción de las almas, 
considera su lira como un vaso sagrado, C01110 

un objeto dedicado al culto de Dios y al servi
cio de su Iglesia. Por eso su la ud, llludo para 
todo ]0 profano y ll1undullal. es C0l110 la Lí!l1para 
(lue s(llo arde anle el sanlll:¡rio, para iluminar 
el tahern:lc\llo; es COlllO el incensario <jUC, si 
e:-.:]¡a]a ondas olorosa~;, es sólo lura perfumar el 
altar: como el (')rgano que difunde sus armo
nías, pero s0lo por las bovedas y 1Jor las naves 
del te 111 plo. 

C 01110 el .\ póstol San Pablo, se ha dcspren
elido de bs molestias de lo Illateri;d y de lo 
sensible, para "ivir en Crislo y asociarse ;'t su 
crLlcilicción; le ha cdificallo en su corazón una 
morada permancnte, t.t;-oz'u ({¡¡-por( 7!lCO porto 
CIl7'z'StUlll. le considera como en el alma de su 

a 1m a: (1 ÚHi C. t;"o, ja III 7lO Il C,fO, l! z' ,ni z'¡ 1 7ll e C /¡ r z's -
hES. 

I)c ;tclllí es q\le los cantos sagrados del Pa-
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¡jrc UCri1al. COlllU los del 1 'rokla 1 );tvid, son rl:-

11cjos de la L: en su pensamiento, ,'¡sellas de 
amor divii1() que caldean el corazón, doctrina y 
prcc1icacitll1 del Evangelio, quc f:icilmentc lrans-

- '1 r 1 l t ' l port<\11 la mcnte y e ;lIcctO cc '-;llS l~C()reS a as 
;;(1i1::". 111:1S aILas de la cOl1lcl11pbci,'>n ele la piedad. 

¡'ara cO!1cluÍr csla introducciói1, tal vez ya de
masiado extensa, manifestaremos ligeramente 
<dgun<ls cl'alidadcs exteriores del libro del se
llor ¡lernal, que acrecicntan su mérito intrínse
co, y las circunstancias del ticmpo y del lu
gar (;:1 <¡ue aparcce, que lo hacen 111;1S dig-no del 
¡tprecio de los salvac1orc,-lOs . 

. \{1l1 resuena por el orbe católico la voz au
gusta del Soberano Pontífice León XIII, quien, 

á fines del ailo pasado y por medio de su sl1blime 
Encíclica: Proz,¿"JCIlI¿"sS¿"lllllS jJCltS, ele 1 i) ele no

,iemllrc dc '~9,), propuso ,1 los fieles el cstudio 
asidllo y la 111cditacit'JI1 de la Sagrada Escritu
r;t, C01110 el medio más poderoso de reavivar la 

re y la moral cat<ílicas, amortiguadas al presen
te por una atmósfera de naturalismo y de sen
sualidad. Porque siendo ella la palabra misma 
de Dios, que al principio del Inunclo hizo Slll"

.s·ir lid caos hs armonías y el ordcn delunivcr-
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so, Pllede ahora con la misma racilidad h"cer 
surgir la \'erdad y la virtud del desconcinto cll; 
errores y ele pasiones, prodllcido por el atcísmu 
social del sig'lo XIX. 

El sahio POlltí¡icc en aqllel admirable docu
mento, determina los 1l1l'iltiplcs sentidos de Lt 
palabra <li\'in;l escrita en la ljil)lia y el nHéloLÍo 

para dislill.~uirl()s; explica las rl:.~'las par;, in
lerpreLlrb y aplicarla; s61;1Ia las fuentes dc la 
tradición que la complementa, y la autoridad ele 
la Iglesia que la guanb y h enseií.é.l; descubre: 
sus tesoros de ciencia y de santidad, y sus re
sultados Jdicísil11(~S en las almas nutridas COI, su 
estudio y Sll oIJscn'ancia. 

Plles bien, "/,0.1' j:"'il¡I.~·(hsl!I/' del s610r !kr
na], poema eminentemente bíblico. que se des
prende de los libros de ambos Testamentos. y 
que estú vaciado sobre el molde ele la rekrida 
encíclica, por la flclclidad con que cumple sus 
prescripciones y sus métodos, "iene ú corres
ponder ;í aquel llamamiento pontificio . 

.:'\0 eludamos, por tanto, (iue él contribuid, 
eficazmente ú que nuestros conciudadanos, atraÍ
dos por las bellezas poéticas y por las armonías 
encantadoras que les ofrece, tomadas ele aque
lla fuente, entren en los ideales del Vicario de 
Cristo, y se aficioi,cn al estudio de las Sagradas 
Escrituras. De esta manera "!AiS F,'all<~chs-
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/11,'" ,;on C0!l10 el cco de la \"()z del Vicario de 

Cristo que repercute en esta di()cesis, com0 el 
fruto hermoso de aquella simiente que germina 

en el suelo de nuestra patria . 

. \dcll1'í.s el libro del Padre Bernal es muy cicn
U¡le(). .\ pesar de su forma [1m;tica y dc sus rc

c lucidas di Il1CnSiOllcs, c !csarrolla com plcLlmen te 
la ciencia ll1:lS sllhlime, la ciencia de I )ios en 

sus relaciones con el hombre. Expone íos (un

dal1;entos de nuestra santa Religión con tinta 

teología y filosofía, prueba con tal dialéctica su 
di\inidad y su unidad, que no yaciiall10s en afir

mar que es UIl tratado cientíllco de Religi()I1. 

Sil Jluhlicacic)n cs muy ojlortuna, en un si,~lo 
en <[uc los hombres se'¡]o comprenden lo que 

hiere sus sentidos; porque (:1 hace palpables, 

Jlor decirlo así, las grandes yerclacles y los gran
des deberes elel cristianismo: coloca á Dios en 

todas las partes del m undo físico y moral, ele 

dondc la cienci:l naturalista del pasado siglo se 

Cllljwi'tó cn lanzarle, y el indifercntismo del nues
tro le 1l1anticnc alcj,:do. Estos cIntos dCl11ues-

1r:lil, que el ulli\'Crso 110 es para el hombre un 

tUll [Jlo \'acÍo: c¡ ue, al con trario, U ios est,l en él 
;ll1!i1]:ll1c!olu, cOl1scrv;Í.ndolo y vi\'ificánclolo to-
do. • 

Finalmcntc c.-; de especial o]lortunidad en
trc~ Ilosotros, Suprimidas la enseilal1za de la 
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rclig-i{)l1 y las prácticas de piulad cn bs c:scc:c
las oficiales dc esta República, nuestra jl1\'(:ntucL 
crece sin esas áncoras firmes, sah'adoras del co
razón en las borrascas ele la vicia. Ignorando 

por una parte las \'Crdadcs que dche creer, ~os 

bienes q lle debe csper ar, los deberes religiosos 

que dehe cll1llplir, y sinti<'ndo [Jor otra parte ell 

el (lll1do de SIl alm:\ la Ih:cesid:ld irresistihi/: ,k 
la fe, de la CS¡Wr:lnza ) de h caridad: :Lies
tra juventud sin ocuparse jam:ís de los ,(_J~li~cles 

problemas, de donde \'iene, por donde \'~1, ;'t 
donde se dirige, 1" imJlulsada continuamente por 
el movimiento vertiginoso de Sll carrera, llega ;'L 

la edad crítica en qllC las pasiones despiertan 
de su ldargo, la COIlllllle\Tn con SllS tcrrihlc:s 
saclldimientos y arrojan lejus del buen s(\,dero 
el coraz()n de Ja !nC;luta adolescencia. 

~Iás aún, el radicalismo y la masonería l:ntre 
nosotros 1Ic\';,n tan lejos su odio al catolicismo, 

que se empcilall, y por desgracia lo están con
siguiendo, en sllprimir tall1bi("11 de los 1'r<!,L:T:;

mas oficiales hasta el estudiu cn la f [istoria Sa
grada, sólo por sus relaciones con la ]\.c,ligi{)I1. 
i El estudio de la Ifistori:l Sagrada, fundamcllto 
ele toelas las otras histurias, pues tr:,ta del ori

gen del muudo, del desarrollo de la humanidad; 
que contiene las bellas narraciones bíblicas, que: 

formall las tr:l.cliciol1cs del hO,~'ar; qlle l"(>r'cn~ 
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lus cjcmpios y ens61a la pr;íctica de todas las 

virtudes! 
El poema del seii.or Ikrn,ll, demostrando cien-

títícamente y cantando con la más arrobadora 
melodía al necesidad de la Religión, y la impor
tancia de la Biblia en la vida práctica delinc1i
viduo y de la sociedad, opone un dique al des
borde de aquel torrente de corrupción, que 
amenaza arrollar el porvenir de la juventml de 
nuestra patria. 

Recomendamos pues esta preciosa obra, en 
primer lugar, al Clero salvadoreño, llamado á en
sei1ar la Religión ahora más que nunca con ma
yor celo. Ella le prescl~ta la Religión completa, 
en su historia, en su culto, en su letra y en su 
espíritu; en una palabra, se la ofrece tal cual 
como creemos debe ser enseii.ada para hacerla 
aceptar, amar y practicar. 

También la recomendamos á las familias cri~;
tianas y á los maestros y maestras que antepo
nen la edl1cación á la ilustración, la virtud á la 
ciencia, los bienes eternos;í los temporales. En 
esta obra cncontrar;Ín ellsci1anza~, adecuadas pa
ra formar ciudadanos tÍtiles á su patria y católi
cos capaces de motivar su fe. 

En especial la recomendamos á la juventud 
estudiosa, tan entusiasta por lo grande y por lo 
bello. Hija infortl1nada de un siglo de escep-

4-
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tICI:-;mo, corre ;í\-ida en pos de la n:rdad; yen
Cl¡entra sólo en bs aulassofismasartiticiosos. abs
tré:.cciones frías, sistemas incompletos. utopías ri
dículas, que no sácian su sed ardiente ele luz y 
de virtud. 

J\ os tomamos la libertad de recomendarla, en 
tí ¡timo lugar, pero con el mayor encarecimien
t<.'. ;í nllestros literatos, á nuestros políticos, á 

\ nuestros hombres públicos, que no teniendo otra 
¡ idea de nuestra santa Religión que la que les su

ministran las polémicas del periodismo. las le-
gislaciones ateas ele los pueblos, ó las prcocu
p~lciones ele la política, la juzgan con tant;;. in
justicia ó la miran con tanto desprecio. Estas 
[lrC\Tnciones contra la Religión los hacen \-(lgar. 
s:n rumbo ni brújula, por el mar proceloso de la 
vida social; convierten su corazón en el teatro 
perenne de inexi)!icables luchas, y con frecuen
cia los hacen víctimas ele lamentables yerros 
y de inconsolables dolores. Este poema les 
dad. á conocer las belIezas divinas de la Re
li.~·i6n, les descubrid. como una estrella polar pa
ra el derrotero de su vida, y destilará tal vez 
gotas d.::: bálsamo saludable sobre las llagas 
abiertas en su corazón por el escepticismo ó por 
b indiferencia religiosa. 

J'\ llestra última palabra es una felicitación al 
autor y un aplauso á la Diócesis del Sah-ador. 
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Felicitamos al autor, no por sus brillante,: 
lril:nfus literarios. ni por la gloria de su nombre. 
ni por los aplausos que va á recoger en el mun· 
do de los sábios. Todo esto vale 111 uy poco, 
"ale nada, para el sacerdotc católico quc, muer
to al mundo. vive sólo por la eternidad; que tie 
ne su "ista fija en el cielo y se considera como 
el humilde ministro de la gloria de su Seiior; 
toLla esa apariencia mundanal es para él como 
<::1 humo que desvanece el viento, como la GOl' 

del heno que se marchita al primcr soplo de la 
bris~l. Le felicitamos, porque sus calltos son un 
himno de gloria para J eSi.lcristo, una corona de 
diamanks para la Iglesia; son la cnseíianza elel 
apóstol y la predicación su hlime del sacerdote 
para ilustrar y santificar á las almas. 

~ucstro aplauso es para la .Diócesis.del Sal.j 
\'ador. cuyo clero, tan calumlllado de 19noran-¡ 
cia y de oscurantismo, puede presentar á sus adl, 
H:rsarios un poeta tan sublime, un teólogo tan' 
p:'ofl!ndo, un literato tan ameritJ.clo, como el sc
¡'inr Presbítero Dr. Dn. Juall Jos/lhnwl. 
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LA HEVELACfÓ(\ y EL EVAXGELlO 
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---PROEMIO---

1 

Los p,ijaros del ciclo tienen trinos 
Que forman un co ncierto melodioso, 
Cllanc!(, sale, entre tintes purpurinos, 
El Sol esplendoroso: 
Las fi eras en los bos(llles secula res 
Infunden el pavor con su rugido, 
Como alegra en los rú sticos hog ares 
De la oveja el balido; 
y el hombre, ese monarca destronado, 



Conserva de su voz el dulce hechizo, 
La palabra que, un ti(~ll1po afortunado, 
Extático escuchó en el Paraíso, 
y si errante camina 
Por la tierra cubierta de maleza, 
Si un breve instante su mirada inclina, 
i\gohiado de pena y de tristeza, 
I)c pronto la levanta, 
()Ividando su suerte de proscrito, 
y aun cuando el sucIo toca con su planta 
Su espíritu se eleva á 10 infinito, 
Porque Dios ha querido que á sus preces 
El ciclo de los ci,~los se entreabra, 
] kj:lndole escuchar algunas veces, 
Entre nubes y sombras, su palabra. 

]) ios 111 uchas veces y de varios modos 
Con nuestros padres se ha comunicado, 
Dice el que se hizo todo para todos, 
Por amor á J eSlIs crucificado, 
y lIltill1all1entc, en los presentes días, 
Por su 1 1 ¡jo nos ha hablado, 
Por el que hizo los siglos, cuya historia 
De su virtud esparce la fragancia, 
Quc, colmando el Empíreo de alegrías, 
Es resplandor eterno de la gloria, 
La figura inmortal de su sustancia, 
Que lo sostiene todo, y (Iue ha salvado 
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;\ todas las criaturas, 
\' con grande poder está sentado, 
.\ la diestra del Padre, en las ;\lturas: 
El mismo á quien se dio más excelencia 
Que ;í todos los espíritus celestes, 
Que, en silencio adorando su presencia, 
Vcn eclipsadas sus lucientes vestes, 
Pucs, sacando la tierra de la nada, 
Las obras de sus manos son los cielos, 
Oue ante la luz de su Existencia increada 
,,", 

Se mudarán, como gastados velos. 

1 1 

J CSl!S, como Pontífice suprcmo 
])e nuestra santa creencia, 
Apóstol abnegado hasta el extremo 
De ofrecer por nosotros la existencia, 
Su vocación sublime 
Cumple, cnseñando celestial doctrina, 
(2uc Ull nuevo movimiento al Inundo ImprImC, 
y SllS [lasos dirige y encamina, 
Por la escabrosa senda, 

Que del suelo á la patria le conduce, 
Rasgando del error la oscura venda 
Que k eng-aña v seduce; 
Y, abricn~lo un 'horizonte ilimitado 
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A la razón humana, 
Nos libra ele la muerte del pecado, 
Brindándonos la gracia soberana: 
Hijo único de 1) ios, de gracia lleno. 
Aunque el angel se asombre, 
A-l verle descender desde la gloria 
Que disfrutara en el paterno seno 
y bajar á la tierra, h;í.cese hombre, 
Para inmolarse, víctima expiatoria, 
En la cumbre sangrienta del Calvario 
Por redimir al hombre temerario. 

III 

Siendo hombre verdadero, 
Al cual se ha unido la divina Esencia, 
El Cristo, CIue es el Verbo de la vicia, 
Entre todos los seres el primero, 
Enseii.a á los mortales una ciencia 
Que no ha sido en sus libros aprendida, 
Pues tiene la intuici()n ele las verdades 
Que escapan á la humana inteligencia, 
Y, viendo lo invisible, 
1 lace brotar celestes claridades, 
I)e1 hombre en la conciencia, 
El cco ele su voz dulce, apacible, 
QUl: reSUl:na, hasta el día, 
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Del orbe en la extensión, á toda hora, 
Con la misma eficacia y energía, 
Del tiempo y del espacio triunfadora: 
El Cristo, cuya fuerza peregrina 
El seno de la nada hizo fecundo, 
Es la luz que ilumina 
/\ todo hombre que existe en este mundo, 
y su santa enseilanza, 
Que al espíritu infunde nuevo aliento, 
Realiza del pasado la esperanza, 
Dando á la Ley antigua cumplimiento. 

IV 

Adán feliz, de dicha estremecido, 
En el primer momento, 
Al despertar con la creación entera, 
En Ia~ norestas del Edén perdido, 
Oyó de Dios el misterioso acento, 
La palabra primera, 
Que, endulzando su oído 
E inundando ele luz su pensamiento, 
La facl¡]tad le diera 
1 k confiar sus secretos á las brisas, 
Que el c;íliz entreabrían de las nores, 
Lo mismo que ;Í. la tierna compañera, 
Que, al prodigarle púdicas sonrisas 
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Entonaba con él dulces loores, 
y que, después ele su fatal caída, 
TIa aliviado su suerte lastimera, 
1 IabLíndoIe con voz enternecida, 
Compartiendo con él tantos dolores; 
y esa palabra santa, 
Que la cúpula ornó del firmamento, 
Con mosaicos de soles y de estrellas, 
Como á Caín y ;~ su progenie espanta, 
De los hijos de Seth forma el contento, 
Cuando, admirando del Creador la huella, 
Recuerdan la promesa primitiva 
Que en sus cantos repiten, 
La misma que'- con muestras de fe vi\"a, 
Los padres á los hijos le trasmiten. 

V cuando toda carne su camino 
Había corrompido aquí en la tierra, 
Pesadumbre causando al Sér eterno, 
La palabra creadora 
De Noé prepara el especial destino, 
1\0 con la voz que aterra, 
Sí con acento bondadoso y tierno, 
\!ue construir manda el ¡\rca salvadura, 
~2ue del ] )iluvio libra ;í su bmilia, 
Y, renovando el pacto de la J\lianza, 
Con la estirpe de Adán se reconcilia, 
J);índole un signo eterno de confianza; 
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y hace más todavía, 
Pues si esa raza, de su honor en mengua. 
Levanta de Babel la torre ingente, 
;\1 castigar de nuevo Sll osadía, 
C () n fu n d ie n do s u len gua. 
COIl1pasi\'() consiente 
(Jul', al separarse. guarde la memona 
J k la anterior promesa, 
(¿uc contra el mal le ofrece la victoria 
Si del amor la relig'iún profesa. 

y cllando. por do 'luier, la idolatría 
Erige sus altares 
A la deidad maléfica y sombría, 
Dios manda á Abraham 'lue parta de sus LtíCS 

y abandone también su parcntela, 
Para que llcve errante sus aduares 
De Canaán en la tierra portentosa, 
Donde incesante por su dicha vela. 
Preparando su suerte venturosa. 
I lasta que, al fin, en premio á su obediencia. 
Contra toda esperanza dell1ostrada, 
Cllando ilJa ;í. hacer de Isaac el sacrificio, 
Le promete que har;Í Sl! descendencia 
:\ lllllCrosa en la tierra y dilatada; 
y para ser al hombre m;ís propicio 
l.c ofrece C0l110 herencia 
La comarca en que habita, 
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La cual le muestra, en todas direcciones, 
y que en su raza {ic! será bendita 
La inmensa 1l1ultitud de las naciones. 

v 

Los hijos de !\braham reconocidos 
Al Dios de sus mayores, 
Que el origen velara 
l)c su nación en c:\ tranjero suelo, 

0r- A l\Ioisés obedecen decid idus, 
Cuan¿¡~;'-1Ejipto llenando de terrores, 
De horrible servidumbre los librara, 
Por voluntad elel cielo; 
y el Caudillo inspirado 
Los conduce al Desierto, 
Donde los guía con amor, benigno; 
y de un monte elevado, 
De nubes y relámpagos cubierto, 
Desciende del profeta con el signo 
\!ue al Jlueblo ingrato arredra, 
Cuando la luz percilw, 
\211e resplandece en Sll serena (rente, 
y cn las labias de piedra 
Fiel los prcceptos de la Ley escrihe, 
1\ la voz del Señor sicmpre obediente, 
Como también, en frases inmortales, 
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De la creación refiere los portentos, 
Que desconoce la razón mezCIuina; 
y al escribir del mundo los anales, 
Sin dar oído á fabulosos cuentos, 
Cuarda la antigua tradición genuina, 
C0Il10 dicta, más tarde, 
Su C(ldigo inmortal al pueblo hebreo, 
Que, de bélico ardor haciendo alarde, 
l\rroja de su tierra al cananeo. 

:\Ioisés, CIue en el lloreb vió, sorprendido, 
Al Dios de sus mayores, cara á cara, 
Sin morir al istante, 
De ese pueblo escogido 
El pon'enir magnífico prepara, 
Sacándole triunfante 
Del cautiverio duro y vergonzoso, 
Para llevarlo del Desierto ardiente 
Por la abrasada arena, 
¡\ divisar el suelo prodigioso 
Que en heredad k dió el Omnipotente, 
Sin poder llisfrutar su clima hermoso, 
De SIl ralta de fe, sin duda, en pena: 
Sabi() lcg'islador, sublime vate, 
Taumaturgo adll1irable, 
Cronista lid dd tiempo primitivo, 
J ;un;ís la fre n te ;w te d poder a bate, 
Tral)ajando incansable 
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Por promover la gíoria del Dios VIVO, 

Que á Israel vagabundo 
Conducirá ,í. la Tierra prometida, 
Para que oculto en sus l11ontai'ías sea, 
:\Iodclo de constancia sin segundo, 
El que guarde en su Templo, si escondida, 
Pura y radiante de su 1 )ios la idea. 

VI 

Cuando tri u nfan te la nación judía 
Conquista el delicioso territorio 
Que mana leche y miel, por donde quiera, 
En el Señor su Dios sólo confía, 
Deseando hacer elc su comercio emporio 
La ciudad en que ti Templo construyera, 
Prodigio ele hermosllra, 
Para guardar el Arca, con re pía, 
y conservar, con gratitud sincera, 
Las Tablas de la Ley con la J,,'s(rdltra; 
::\1as cuan(lo de l~J se olvida, 
Adorando tal vez dioses ajenos, 
Siguiendo sus pasioncs indiscreta, 
Reprueba su conducta pcrn:rtida, 
?\ o á través de las nubes, ni entre truenos, 
Sino por la palabra del proCeta, 
Que retirado del social bullicio, 
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.\u.;tcro y solitario, 
La integridad de las costumbres cela, 
Sin transigir cobarde c(Jn el vicio, 
Y. al procurar la gloria del Santuario, 
Es del Scilor constantr~ ccntincla. 

I,a palabra prof(~tica rasgando 
Las nieblas del error y la mcntira, 
Como el rayo la nube. 
Ilustra al pueblo, con acento blando, 
,\mor al bicn inspira, 
y si hasta e! trono de! monarca ,>ube, 
Su soberbia confunde, 
Aterra á los magnates corrompidos, 
De espíritu rehacio. 
y sus ecos difunde, 
Quc vibran repetidos, 
En los pliegues dd tiempo y del espacio; 
y ;í pesar que sus crímenes reprende, 
Con aliento esforzado, 
y prcdicc dcsgracias y exterminio, 
Si bi'~n su or(rullo ofende 

~ , 
El sacerdotc, el rey y e! magistrado 
Escriben en su .I_t"bro e! vaticinio, 
.\il;ldi(·ndo, dcspu~s. quc no han creído 
l)c\ profcta e! insólito arrebato, 
Quc pcrcccr le han hccho y le han tenido 
En su vida, tal vez, por insensato: 
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Mas que e! día ha llegado 
En (lue se cumple la faltal sentencia, 
En que, al fin, han expiado 
Su ingratitud, haciendo penitencia. 

VII 

:\inguna otra naci{lIl, como la hebrea, 
Profetas ha tenido, 
Que, siendo de! Eterno embajadores, 
Hayan, sin desmayar en su tarea, 
Del porvenir los velos descorrido, 
l\Iostrando de la fe los esplendores, 
Porque el cielo ha querido 
Que, en los azares de la suerte varia, 
Luchando contra.el vicio y los errores, 
Fuera de la verdad depositaria; 
y ella ha cumplido su misión grandiosa, 
Ya en e! recinto de la patria amada, 
Ya en la tierra gentil de! cautiverio, 
Donde escuchara, siempre temerosa, 
La voz ele sus profetas inspirada 
Que ejercía sobre ella santo imperio. 

Los Profetas, simp;tticas figuras 
Que en las sombras distantes 
De! pasado aparecen, slmpre puras, 
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De la idea mesi,í.nica gigantes, 
,\1 [J\1(:lllo anuncian, con lenguaje oscuro, 
Incol1lprensible ,í la razón menguada, 
r ,as \'isiones que han visto, 
r ,cye:ndo en lo futuro, 
y discllan la illlagen acabada, 
La ideal figura del venturo Cristo; 
y todos, como Elías, el 'j'e.d/la, 
y Sll di,rno discÍlllllo Flisco, 

'"' Entreviendo la gloria que infinita 
Ser;t del justo cl eternal recreo, 
Presienten, en su espíritu extasiado, 
Que del ciclo aproxímase el reinado. 

Hay, p.mpero, entre todos 10.3 Videntes 
De ese pueblo admirable, 
Algunos que en sus raptos han llegado 
A una altura mayor, do reverentes 
El arcano insondable 
De la divina Esencia han contemplado, 
y el brillo de la expléndida aureola 
Dc! Cordero, que, lleno ele inocencia, 
Para curar del hombre la indigencia, 
1 )esde el principio Jlor alllor se inmola, 
y que: narran sus místicas visiones 
En cantos, que han llenado de armonía 
l)c! orbe los extensos hemisferios, 
y de su arpa las dulces vibraciones 
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Son eco de la suave melodía 
Que escucharan de angc:licos salterios. 

VIII 

Si 1 )avid en los SZl.lll1oS ha cantado 
El poder del Sei'ior y la grandeza 
] k sus misericordias inefables, 
y lleno de entusiasmo ha celebrado 
De la vida del Cristo la pureza. 
Su gracia y sus virtudes adorables, 
Isaías, como c:l, arrebatado, 
Traspasando del ciclo los confines, 
Saliendo de sí mismo, 
Escuchó enajenado 
La voz ele los alados Serafines, 
Que, en unísono ¿anta, 
Llenaban de los cielos el abismo, 
Proclamando al Seíi.or tres veces santo; 
y oyó su voz de qucja, 
1\1 cielo y :l la tierra dirigida, 
Porquc Israel se olvida 
De su Londad, y sin honor le deja. 

J kspuc:s que Serafín de albo ropaje 
y fúlgidas miradas, 
Con fuego del altar su labio quema, 
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Con sublime lenguaje, 
En faz ele las naciones espantadas, 
Fulmina ele su Dios el anatema, 
Que cúmplese, despll~s r¡ue victoriosas 
Llcyaron á su pueblo prisionero. 
TraLíndole cual mísera colonia, 
Pues degradadas todas y ru i nosas 
Se ofrecen ;í los ojos del viajero, 
Como el Egipto y Tiro y Babilonia; 
y del hijo de Amós el estro po~tico 
Se engrandece y aumenta, 
A medida que alcanza más su vista, 
Y, en ~xtasis prof~tico, 
Del Cristo Salvador la vicIa cuenta, 
l\Iás que profeta siencIo Evangelista. 

IX 

A la margen sentados ele los ríos 
De Babilonia alegre y populosa, 
Deploraban su suerte ignominiosa 
Los cautivos judíos, 
Teniendo, en su existencia pesarosa, 
Por el dolor la lengua enmudecida, 
Y el arpa suspendida 
De los sauces sombríos; 
l\Ias á pesar r¡ue tocIo les faltaba, 

2 
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Tenían el consuelo 
De que uno de los suyos figuraba, 
En el palacio real, C0l110 modelo 
[)c ciencia, de virlll<l y de cordura, 
~2ue al punto interpretaba 
Los vagos S\1C¡-¡OS del ;\1onarca asirio, 
(2ue lleno de ill1sio;ws 
Ambicionó ser dios, cn S\1 locura, 
y al negarle el profct;l adoraciones, 
Le condenó á sufrir duro martirio, 
En la profunda Cucva de los Lcones: 

Es Daniel que, salvado 
De una muerte segura, 
Sale elel pozo, con la faz serena, 
Que, sin temer del rey el desagrado, 
La infausta suerte elel imperio augura, 
De Baltasar en la postrera cena, 
y que, confiado en el Señor, aguarda 
La libertad de su nación querida, 
Que con tristeza ve que se retarda 
De ~)u esperado Cristo la venida. 

x 

Lleno también de inspiración sagrada 
Ezequiel profetiza, 
En la trasmigración, á sus h(~rmanos) 
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y ele ]c:rusalém, nunca olvidada, 

El d<.:stino tuturo pat<.:ntiza, 
y el desp()tismo cruel (le sus tiranos, 

Ou<.:, cual leones hal1lbrientos, 
.:\ devorar los h()mbres apr<.:ndieron, 

y, de sangre sedientos, 
Las esposas en viudas convirtieron, 
Sicndo tal de sus almas la l11udanza 
y ele la I,ey tan grandes los desprecios, 

Ulle la ira y la venganza 
1 )el justo ciclo provocaron necios. 

De! elloóa r caudaloso en las orillas, 

Ezequiel arrobado 
V <.:, cn los cielos abiertos, 
De Dios las sorprendentcs maravillas, 
Quc inspiraran ;í. su ánimo exaltado 
I)e! gran LilJertador presagios ciertos, 
y cuando del Seiior la diestra mano 
..\ posarse sobre (;1 li.~oera vino. 
Sintiend() lIn viento de Aquilón. lejano, 
Ou c formaba de fucooo un torbellino - ~ , 
En un foco de: luz resplandecicnte, 
[,a extraiia s<.:mejanza 
Vc de cuatro animales, 

Que, al mover con sus alas el ambiente, 
I\larchaban sin tardanza, 

Cruzando los espacios siderales; 
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y escuclriilando el místico sentido 
De aquellas semejanzas entrevistas, 
Que eran le fue advertido 
Figuras ele los cuatro Evangelistas. 

XI 

La misma inspiración la mente inl1ama 
Del profeta que, en lúgubres cantares, 
La soledad lamenta 
De la Santa Ciudad, que tanto ama, 
J erusalém que, llena de pesares, 
Yace sumiela en oproLiosa afrenta. 
Y si bien, despreciado y perseguido 
Por enemigos viles, 
El poeta ele hs léigrimas predice 
El castigo cruel que han merecido 
Las naciones gentiles, 
Que á su patria in[elice 
Han llenado de luto y de tristura, 
Su diadema arrastrando por el lodo, 
Al exhalar ele su alma la amargura 
Siéntese él misI1lo de dolor Leoc1o; 
y cumple sin temores 
La misión que el Excelso le encomienda, 
De reprender á príncipes y reyes, 
Porq ue llenos de vicios corruptores, 

:a~ 
2!..1 



- 21 -

Sin procurar la enmienda, 
De la sana moral violan las leyes, 
Lo que hace que la vida penitente 
Del austero profeta Jeremías, 
En la Escritura antigua, represcnte 
La imagen de la vida del l\lesÍas. 

XII 

Aelemás ele esos vates, que han tenido 
El nombre de mayores, 
Hay otros que sus huellas han seguido, 
Los profetas menorcs, 
Que llenos, como aquéllos, 
De inspiración sublime han columbrado, 
De la luz ele la gloria á los destellos, 
La figura del Cristo tan deseado, 
Y, siendo sus heru.lclos elocuentes, 
Su venida anunciaron, con certeza, 
Al pueblo nuc, tal vez con 1iO"creza, '1 b 

e nas veces les tuvo por dcmentes, 
Y otras, viendo admirado 
De su vida los hechos sorprendentes, 
Creyó en sus intuiciones, 
Que el tiempo ha confirmado, 
Disipando sus necias prevenciones, 
Hasta quc, al fin, la serie numerosa 
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De esos bardos, que empIeza en el Salmista, 
Termina con la Illuerte desastrosa 
Del más grande de todos, el Bautista. 

XIII 

Llega, despll(~s de tantas predicciones, 
j ,;1 plcn i tucl del tiempo, en que el {T1IJ.:ido 
Del SeÍlor aparece en Palcstin,¡, 
Ganánclose los nobles corazones 
De un grupo reducido 
De oscuros artesanos, que destina 
Para ser, en los tiem pos ven icleros, 
De la fe confesores. 
Del Evangelio santo pregoneros 
y de la Iglesia universal doctores. 
Entonces, en la humilde Galilea, 
"\ la orilla del mar de Tibcriades, 
En los montes cercanos, 
Lo mismo que en Samaria y el1 J mica, 
Los que "iven el1 campos yen ciudacles 
Los pasos de Jesús siguen ufanos, 
Cediendo, sin sentirlo, :í la magía 
De la expresión austera 
l)e su dulce, ideal fisonomía, 
Sombreada por sedosa cabellera, 
y al atractivo de su voz ardiente 
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o llC en sus oídos \'ilJra . .. .;.... 
Del corzvón hiriendo SUa\'CllH.:ntc 
1,;) ll1;ís sensible y delicada fibra, 

Jesús. que tiene la conciencia plena 
I k la obra rcckntora 
Que con poder insólito realiza. 
A las turbas anuncia nlle\'a buena. 
Con sucIo ofrece al quc al1igido llora, 
I k preferencia al pobre e"angdiza. 
Combatiendo el concepto equivo2ado 
Que tenía el soberbio farisco 
Del ?llesías venturo, 
'y la idea que habíase formado 
El carnal saduceo. 
Que esperaba seguro 
Ver su reino en la tierra realizado; 
y con suave elocuencia. 
Que persuade y con ven ce. 
De aqlll;J confunde b arbitraria creencia, 
De ~ste el impuro sensualismo vence, 
y dc los ql1C oyen Sil palabra atentos 
El cspíritu ele"a. 
I nrundicéndolcs [Juros sentimientos. 
;\1 solo anllncio de la Bucna-l\l1c"a, 

Para quc el reino celestial ql1C rl\l1da, 
En la tierra, el Profeta nazareno 
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Tenga en el tiempo vida duradera, 
Con su Espíritu inunda 
De las conci(:ncias e! oscuro seno, 
Vivificando la creación entera, 
y las almas transforma 
De los que ansiosos su doctrina escuchan, 
Sedientos de justicia, 
Sirviéndoles de norma 
Cuando esforzados, sin clescanso, luchan 
Por vencer de! demonio la malicia, 
y alcanzar, con su vida meritoria, 

Las coronas y palmas 
Con que se premia, al cabo, la victoria, 
En el reinado eterno de las almas. 

XIV 

Pero si e! reino espiritual que anuncia 
El Salvador, en términos extrailos, 
Entusiasma ;í. las almas escogidas, 
Que, haciendo la renuncia 
De! mundo, de su pompa y sus engailos, 
Van en pos de sus huellas bendecidas, 
1 )espierta los rencores 
De la clase social representante 
Del poder, de la ciencia y la riqueza, 
Que, en su avidez de honores, 
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Cree que el \Iesías va ;Í venir triunfante, 
O adula á los Romanos con hajeza: 
Los judíos carnales 
:\ o pueden explicarse las lecciones 
Que tienen por virtud el sufrimiento, 
Que al condenar los goces terrenales 
Contrarían las necias ambiciones, 
Que halagan su patriótico ardimiento; 
y su sagaz insidia 
El más grande de tocios los delitos, 
En tre las SOlll bras del secreto, fragua, 
y su negra perfidia 
Del Redentor la muerte pide á gritos, 
La iniquidad bebiendo como el agua. 

Jesús, que es el Cordero 
Que al comenzar los siglos se ha inmolado 
De su infinita caridad en aras, 
En el trance postrero 
De su vida, da al hombre degradado 
De su constante amor señales claras, 
Pues en la Cruz cla'/aclo, 
Cuando su ang-l1stia sin medida crece, 
En la cUll1bre del Cólgota sangriento, 
;\1 Eterno irritado , 
Con voz doliente oCrece 
De su persona el sacrificio cruento, 
y eleva su plegaria, 
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Pidicndo, con anhelo, 
El perdón de sus mismos encmlgos, 
Que, con saña ncfaria, 
Escarneccn s\~ amargo desconsuclo, 
Sin tell1er de su crimen los castigos, 
\' con SIl san.L:-re sella 
Su doclrina de origen soberano, 
(!UC \'a dejando luminosa huella 
En la conciencia dcl linaje humano. 

La humanidad con ansia ha rccogido 
Las máximas sublimes quc los labios 
Del En viada elel cielo han proferido, 
Con unción incfabk 
Porquc nunca la cicncia dc sus sabios, 
Dc suyo tan variable, 
Vcrdades semejantes le ha ofrecido: 
SC1l1ej allle len gu aj e 
l\inguno hahía usado, 
Si no el di\'ino :\laestro, 
Cuando, al rendir ;í I )ios el hOll1enaje 
l)c: su amor acendr;\do, 
La plegaria ensciió del J)adrc . V!! (,.I'lre. 

(:1 la fórmula ha dado, 
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En frascs de admirable laconismo. 
[)e las grandes virtudes 
()uc al mundo han transformado. 
r Iacicnclo del dolor un heroísmo, 
QlH: de santos produce multitudes; 
y todas las acciones 
1 k su vida, :t los hombres consagrada, 
Scrún por siempre de virtud ejemplo, 
Que ;'t pesar del ardor de las pasiones 
Cambiará su existencia desgraciada, 
I)c S11 11el corazón haciendo un templo. 

XVI 

La Historia de la vida misteriosa 
I)e la pasión y muerte 
I kl Hombre-Dios, que al mundo ha redimido 
Con su sangre preciosa, 
De luz torrentes en las almas vierte 
1 k los hombrcs que el estro han recibido. 
Para escribir. con inspiradas plumas, 
En p;íginas radiantes de poesía, 
El ,!..;éncsis feliz del Cristianismo. 
(!l1C, disipando las oscuras brumas 
Con que al mundo cubría 
I.a falsa rcli<rión del (rentilismo 

........ ~ , 
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La figura esclarece de esos hombres, 
Cronistas fieles del Profeta hebreo, 
y eterniza la g-loria de los nombres 
De Juan, de Lucas, l\Iarcos y l\Tateo. 

1-'1:', DEL 1'1ZOEilITO. 
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LOS EVAXGELISTAS. 

PAwrE PJ:L\IEIL\ 

SIMBOLIZADO POR EL HOMBRE 
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ROMJtNCE PRIMERO 

¡.; 1. 11 O \1 BR E \" LA E "CA]{" :\ClÓ \' 

En el principio el Sér Omnipotente, 
Con sólo pronunciar una pabbía, 
Creó el cielo, que es el trono de su gloria, 
Tachonado del polvo de su planta. 

y la tierra en el éter suspendida, 
Envuelta en blondas de flotantes gasas, 
Coronada de flores ocloríferas, 
Como una virgen pudorosa y casta: 

A semejanza suya forllló al hombre 

~n 
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Dándole un rayo ele su luz preclara, 
Para que fuera de los seres creados 
El respetado, universal monarca; 

y de la gracia con el <Ión magnílico 
_\creció las bellezas de su alma, 
Para que, haciendo altar del universo, 
Homenaje de amor le tributara. 

Pero él, ingrato á tantos beneficios, 
Del deber desoyendo la voz blanda, 
Se dejó seducir por las caricias 
De la mujer, su compai1cra incauta. 

Y, rom picndo los v í ncnlos sagrados 
Que al Hacedor Supremo lc: ligaran, 
Del Edén terrenal viose proscrito, 
Llevando una existencia desgraciada, 

Que va á ser en la tierra maidecida 
La triste herencia ele su pobre raza, 
A la que sólo q ucda, en su destierro, 
De un Redentor divino la esperanza. 

No tiene el hombre origen tan abyecto 
Como el que enseña la razón insana, 
Al decir, que ha nacido, como el hongo, 
En un rincón de tierra abandonada: 

Que acaso, en un principio, sólo ha sido, 
En el fondo del a.~·ua, inrorme carpa, 
O que, siendo del mono descendiente, 
Es la especie del simio mejorada. 
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l)(;r m;ís qlle el hombre Clwilcccrsc qUIera 
Con las lJCstias buscando semejanzas. 
1 le Sll ()ri.~-Cl) indica la nobleza 
¡.:¡ I-lil.~()r <¡IIC despide Sil mirada: 

~i por el cuerpo loca ;í la materia. 
<JllC los sentidos ccn su encanto halaga. 
1'or el ,lIma remóntase hasta el cielo, 
En donde el ángel sinfonías canta. 

_ \unque el hombre, Ldtando á la obediencia 
. \ que]) ios. por su bien, le sujetara. 
Las iras prm'od> de su justicia, 
:\ o por eso del todo se degrada: 

\' no deja de ser la obra maestra 
] h:1 .\rtílicc augusto, <¡ue aún le ama. 
(2ue al condenar su f~dta le perdona 
\' ;í su prole infelice no rechaza, 

Pues del amor el grito lastimero 
La austera voz de la justicia apaga, 
y el amor, superándose á sí mismo. 
Ll. in.c;-ratilucl del pecador repara. 

:\ras ;í fin de <¡ue el hombre se convierta 
\' á la eterna Justicia satisfaga, 
Es preciso que, obrando libremente 
Se sacri (iq lle del amor en aras. 

3 
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Cuando el Sei10r. en su obra complacido, 
1 k la creaci/lI1 en la primcr ;;Cl11ana, 
1; ormó el cuerpo del hombrc de la tierra, 
1 nfundi(~ndolc vida. solo estaba: 

Pero para librarle de la culpa, 
(]uc la vida del alma le arrebata. 
\' hacerla renacer á otra existencia, 
En la luz de la fe transfigurada. 

Exige que. n~nci~ndosc ;Í sí misJ1lo. 
Coopere con la ,~Tacia soberana. 
(]uc alumhrando su oscura inteligcncia 
,\ la remisa volunlad inilama: 

I':s forz()so que el hombre. <¡Ile en la ,'rc'nte' 
I)c! dolor lleva la tcrrible marCl, 
1,0 accple voluntario. hasla en la mucrte. 
C0Il10 cxpiaci()n de S11 soberhia infanda, 

Porquc, si bien aqu(:l1a es estipendio 
Del vil pecado, q uc al Creador ultraja. 
El amor es más fuerte que la mucl'te. 
Pues rompe su aguijón al aceptarla, 

y lo que ha sido atcrrador suplicio 
Para el que viola la virtud sagrada. 
Es fuente inagotable de consuelo 
Para el que al hien su coraz(lI1 consagra. 
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;\Jo l:,; la mucrte un casti.L:'o solamente 
(}L1C impllso el ciclo :í. la criatura ingrat;l. 
Cuando transida dl: ang'ustiosa pena 
:-;;-tlió del Par;-tÍso desterrada: 

Es, á la \TZ, el t{rtn i no tij ado 
;\ las tristezas de su vida aci;-tga, 

Que la hora apetecida del regreso 
.\ la celeste patria lc señala. 

y el sepulcro sombrío y misterioso 
(}ue al corazón l1l,lS esforzaclo espanta. 
Dando al proscrito hospitalario asilo 
I )cstinos m;ls gTandiosos le prepara. 

\las nunca el ]¡omlJn' por sí mismo puede: 
1);\1' ;1 la muerte la virtlld tan rara 
I)c transformar su s{r, que ni un recuerdo 
I)c su grandeza primiti\'a guarda. 

\' aun capaz suponi~ndolc, un instante. 
De conocer su ino-ratitucl nefanda. ;:-, . 

y de hacer el heroico sacrificio 

1 k su existencia entera para expiarla. 

¿Bastaría la ofrenda de esa sangre 
Por la VÍctima misma derramada, 
Para borrar la mancha del pecado 
V calmar del Eterno las venganzas: 
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] )j()S, cuya esencia pura es il1linit~l, 

hiera (k Sí no necesita nada, 
Por<¡lll' ('nClH:ntra Ul SÍ mismo eternamenle 
L¡ ,~'(lCC (k ¡WrpcLllas n:nturanzas. 

y por ende 1-:1 podía, suponiendo 
La inmolación del hombre realizada, 
1 )evoh-crle la gTacia que perdiera 
. \1 conocer del mal la ciencia yana. 

Pero si el S~r Supremo no ha podido 
Tener necesidad que le obligara 
,\ cxi¡.;ir de la mísera criatura. 
¡Jor el pecado. una expiación más alta. 

Exigirle ha podido todavía, 
¡Jara ca!mar su cólera irritada. 

De un ~l1nor más. perfecto el holocausto. 
l'na hostia pura. inmaculada y santa. 

\' en vez de detenerse ante la ruina 
1 k la estirpe de Adán desheredada, 
Le plugo consentir que descendiera 
El Cordero de 1 )ios á rescatarla. 

y como, al crear al mundo. de su vida 

Comunicara al hombre tenue r;Ífaga, 
,\1 redimirlo. quiso de la muerte 

S,'ntir ElmisJl10 la implacable saña. 
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y para haccr posible ese prodig'io, 
(]lIC por sí sola {l c()mprender no alcanz;l 
J)el mortal la raz(')n ()scurecida, 

.\i del <Jucruh la inteli.~"Cncia clara, 

Ll \'crbo incrcado haja desdc el ciclo . 

. \ impulso sólo del amor. y encarna 
Por obra del Espíritu divino, 
En el seno purísimo y sin mancha 

De la virgen _'daría. que. clel Angel 
_ \1 oír la magnífica embajada, 
.\0 juzg';ínclose elig'na ele tal honra. 
r ,Límase humilde del Sci'tor la esclava. 

y el Cristo prometido ;í nuestros padres. 
Profetizado en la E:;critllra sacra, 
1 Iabita con nosotros. re\"(~stido 

Con el ropzlje de la carne hUlnan,1. 

Para obrar de ese modo otro prodigio. 
~Jue deja á la razón estupefacta, 
El ele hacer solidaria á la criatura 

En la cxpiacicín. lo mismo que en la falta . 

.\acido en un rincón de la Judea, 
De lln Oscuro pesebre entre las pajas. 
El 1 )ios-:-.JiJ1o recibe las caricias 

De Stl :\raelrc, por siempre imaclllada, 
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<Juc, en dulce arrobamiento. contemplando 
Fn su semblante la belleza incITada. 
Presiente las tristezas infinitas 
<llle \';1n ;í. hacer Sll \'ida tan amarga. 

y lejos de :a tierra bendecida 
1)c sus antepasados. los Patriarcas. 
Jesús los días de su infancia tierna 
Ve correr, ignorado, en tierra extraña, 

y al \'ol\'er ;í. la patria, del destierro. 
Custosamente cn el taller trabaja 
])el humilde artesano á quicn. sumiso. 
Como;l su padre natllral acata, 

11 ijo único de 1 )ios. que el cielo habita. 
1 lijo del hombre con placer se llama. 
Cuando. ensel-lando el bien á sus hermanos. 
h1l1da en la tierra el reino de las almas, 

y obedeciendo siempre. en lo más mÍninHl. 
La \"(lluntad del Padre qLl'~ le manda. 
:\1 corHJcnar elel mundo la falsía 
1 k la virtud la dig'nidad exalta, 

Sin temer el enojo de los grandes 
:\ i de los doctos la sobcrhi:l hinchada. 
1 J'jos de las cilldades poplllosas . 
. \ la orilla del mar. en las montarlas. 
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,\ b CZlsa de Israel con gozo anunCIa 
El rclnado de I )ios. que ha tiemjl(: aguarda. 
{)(recido tan sólo ;t los humildes . 

. \ los qlle el mllndo sin piedad maltrata, 

y ;tl predicar su celestial doctrina. 
(]llC ;í. los necios Escribas desagrada. 
PrZlctica sin alarde las ,'irtudes, 
Cuya excdencia por doquier proclama, 

1 )espreciado de aq\léllos. perseguido 
l)e la clase social más elevada. 
Sllfre en silencio Sll dcsd(~n alti,'o. 

~J lle maquina contra El sus asechanzas: 

y L'()!1lpasi\(). oyendo los gemidos 

(]uc en t()rno sllyO el infortunio exhala. 
Cura al leproso. al sordo. al paralítico, 
. \1 cic~'o Ir: clc\'lleln: la mirada: 

El siniestro furor del energ,úmeno. 

Con sólo Sl1 presencia. al punto calma, 
Como una \'Cz. con sólo Sll contacto. 
I )e la J !Ol/o/'/'o/Si! la dolencia sana: 

l.(l.": muert()s l'l'sllcita con la llla,L;'ia 
1)(, su \'()Z apacihl(' y sosegada. 

\', lo (¡tIC es m:ís, perdona los pecad()s 
\'., ' , 1 

. I 'lLH' con 1(' Sll protccclOn rec ama, 
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El 1 r ombrc-Dios, <¡\le ;í. la crcaclOn entera 
Su ley impone quc jam{ls traspasa, 
1 [aci(éndose obcdienlc hasta la muerle 
Por redimir al mundo se anonada. 

y del siervo, adapt;lndosc la lórm<l, 
.\1 hombre desgraciado se equipara, 
Para poder llevar sobre sus hombros 
I)e los pecados la pesada carga, 

y ofrecerse, cual víctima expiatoria, 
Del Cólgota en la cima ensangrentada. 
Para curar, con su precios¿l sangre, 
1 kl pecador las repllg"nantcs lIag"as; 

Como I )ios, no podía sujetarse 
;\1 dolor y {l la mllerte, qlle rescalan 
.\ la doliente hllmanidad caída 
1 >el demonio infernal entre las garras. 

V como hombre, tampoco no podía 
Satisfacer á la Deidad airada. 
Por lo CIue fue preciso que. á su tiempo, 
El Verbo de la vida se encarnara. 
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ROM1>:NCE SEGUNDO 

\.,,).\ J'\TJ\L\ [)I-: .I1-::-;l:-; 

El nombre de Jesús que cs melodía 
De origen celestial para el cristiano, 
Quc, en la ruda batalla de la \·icla, 
:-.: uevo aliento recobra al pronunciarlo, 

Es el nombre n1<Í.s grande que la llislori;, 
Rcgistra en sus anales \'cnerandos, 
Pues no hay otro que sea tan glorioso, 
Con tanto aIllor bendito y adorado. 
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En todos los países ele la tierra. 

_\un en los m;lS salvajes y lejanos. 
l,os misioneros de la fe incansables 

I .:t .~'I()ria de es(' nombre han anunciado. 

Y. l;n diez y nuevc siglos. las naciones 

~2uc han rt.:cibido el Evangt.:lio Santo. 
I)e su "ida en las horas más solemnes. 
Ese n 1)111 bre di \'i no han invocadu. 

y la Iglesia. que \'in: de su espíritu. 

~21le ha recihido el especial encarg-o 
1 k trasmitirlo ;í las criatur:ls todas. 

En el curso del til'Jl1J>o dilatado . 

. \ 1 ; tll IIIl C i a r ;¡] ll1un do la d () el r i na 

~2l!e prulicIra el celestial Enviado, 
I [a csc¡] pido su i l11agen adorable 

En la cunciencia del linaje humano. 

y t.:1 Cristo de la JI istoria, <¡ut.: \'t.:nt.:ra. 

:\ o es un mito iclcal. un s~r abstracto, 
Como atrevida la raz(ll1 científica 
J la p:-dcndido, ('n su d(~liri() insano. 

:\ (): no es posible <[ ue esa "ida pllra, 

(2Ile huellas tan profundas ha dejado 

Sea, :í lo l11:ís, piadosa I;U1tasÍa 
() la \':1n;[ illlsi(llI de ens¡wiio \'ago_ 
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I,;t razon, ilustrada por la creencia, 
Lse absurdo rechaza, al enunciarlo, 
I)orqu(~ en sí misma siente, ;'l toela hora, 
1)(· esa c"istencia el inefable encanto. 

u ¡ lijo de la \"irgu1 :\azarena, 
\" acido en tre las pajas de un establo, 
Pasa su jmentud pobre y oscuro, 
Sin llamar la atención elel mundo \'ano: 

Pero al llegar ;í. la \,iril edad, 
Cumpliendo de su "ida los treinta ail0s, 
Comienza á revelar de su destino 
j':1 hasta t:ntonccs misterioso arcano . 

. \1 principio ;lunos pocos escogidos 
(2ue ¡ieles si.~ucn por dOCjuier sus pasos, 
Con n:sen'a la nue\"a les anuncia 
])c que el reino de Dios est:'l cercano; 

y si éÍ las turbas, que también le siguen 
}J(lr las riberas del tranquilo LZlgo 
De (;"0/(:17 r, enseña con parábola-s, 
(Lenguaje en el Oriente acostuIl1brado), 

¡'>:plica :í. sus discípulos, ;'l solas, 
En ttn estilo familiar y llano, 
El sentido que tienen las par;Í!Julas, 
l)c su :1nlerior Icng"uaje figurado. 
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Jesús, como hombre, tiene la conCIenCIa 
I k estar \lnido al ¡':ntc Soberano, 
y de esa llniún los m(¡jtip1cs prodigios 
1 )an, ;í. toda hora, testimonio claro. 

l"n día el PreclIsor, .J llan el Balltista, 
Por los judíos siendo interrogado: 
"c Qui~n eres tlÍ? c ºll(~ dices de tí misl1w?" 
Confesó y no nq~'ó, diciendo franco: 

" ~ o soy el e risto, pero soy la voz 
l)el que clama en el yermo sin descanso: 
Preparad del SeÍ10r las rectas das, 
Scg'lln dice 1 saías inspirado". 

Sintiendo los impulsos del EspíritlI 
.\1 Cordero de 1 )ios sCÍ1ala lIfano, 
.\nte El se empequellcce y se cree indig'no 
I)e soltarle la cinta del calzado. 

:-.Jo así el Rabbt' que en Calilca cnseÍ1a 
A. la gente infeliz del pueblo bajo, 
Que ansiosa de escucharle, hasta ell ayunas, 
1 ncansable le sigue por los campos, 

PllCS, habiendo venido solamente 
Para lavar la mancha del pecado, 
:-.Jeccsita que el mundo le conozca, 
Para poder por el amor sah'arlo : 
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:\(:ccsita que el homhre pcrn:rlido. 
l,os ;1I1ti.c.:'uos I:rrorcs detestando. 
Tcn.c.;<l re en Sil palahra y no repllgne 
1·:1 iwnc!() C<lliz del dolor amargo. 

En ()casicJn por siempn: mcmorable, 
En Ccsarca de Filipo estando. 
Pregunta á sus discípulos qué piensan 
_\cc.:rca de El los hombres. sus hermanos. 

y al oír que le toman por alguno 
1 k los grandes profetas del pasado 
C" Y. \'osotros, quién creós <[ue sea yo?" 
ContiI1\'la de nue\'o preguntando, 

"Tú eres el Cristo. el Hijo de Dios vivo" 
Le responde Simón apresurado. 
1 le: su fe ardiente y de su amor profundo 
En el sublime y f("n'ido arrebato. 

\' El. aceptando el testimon io han roso 
Del sincero y verídico artesano, 
En presencia de todos los discípulos. 
J ,l' dice al punto. con acento blando: 

"Bienaventurado. tú. Simón lJarjol/(r. 

Po rql1e. la voz secreta clespreciand~ 
I)e la carne y la s;lngre, sólo afirmas 
Lo ql1e mi Padre ;l tí te ha revelado"; 
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.. y yo te digo, en cambio, que eres I'cdru, 
y que sobre esta piedra, con mis manos, 
\Ji 19-Icsia construiré, que del infierno 
Contrastar;t todo el poder nefando". 

:\sí J eSlls se ofrece ;í. sus amigos, 
Uue estaban sus palabras escuchando. 
Como el Hijo de Dios, no en el sentido 
En que nosotros la expresión usamo:;; 

Sino en sentido propio y verdadero. 
Pues de otro modo 110 estimara tanto 
La confesi(')l1 del pescador, <[l1e hace 
El pri mCJ"o en Sll san lo :\ postolado. 

y desJllll"s qlle ;í. los slIyos, (:n el sen!> 
])e la amistad, rc\(lasc confiado, 

En J mica aparece, sin temores, 
Sll filiación divina publicando, 

:\ la hz de la antigua Sinagoga, 
:\nte el Consejo vil ele los Ancianos, 
Que, interpretando mal las Escrituras. 
Su \·01 escuchan con temor y espanto. 

Porque creen que blasfema al ofn:cersc 
Como el Cristo dc todos esperado, 
E incitan ;í la nccia mllchedumbre 
OllC quiere castigarlo con esc;tnc!;Jlo. 
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\Ias El. sin inmutarse. les pregunta 
For qll<" motivo quieren aprcdrcarlo, 
Cuando sus obras dan un testimonio 
1)(, que su Padre al mundo le ha manclad(l. 

~\lirll1acióll solemne que repite 
~\nte el gran Sacerdote. que irritado 
Le conjura que diga si es el Cristo. 
Para llevar su causa ante Pilatos: 

.\firmación solemne <¡lIC recuerda 
c\ la hora de su llHH:rte el pueblo ingTatcJ. 
<]uc en el trastorno universal confirma. 
I)c pavor lleno. el Ccnlllriún J'Om;lilO. 

Inspirar ;í los lWil1]lrcs CS;l cnTncia 
Es de J eSLIS el eSllCcial conato . 
. \ pesar de la cl1\·idia disfrazada 
I k la fe religiosa con el manto. 

Por eso se presenta como el tipo 
De perfeccitll1 moral más acabado, 
Como el ideal del Justo que han descrito 
Los Vates de Israel. ;1 grandes rasgos. 

Sublime. hasta rayar en lo divino. 
Se muestra humilde. compasivo y manso . 
. \rnigo de los seres desvalidos. 
\Lís <[tI<' una \'irgen pUl1dorosa, casto. 
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y al despreciar SC\cro (~ implaC<lhlc 
I,as inicuas ri<[llezas del avaro. 
Ikndicc la Illiseria del mendigo 
(Jlle n:sig"n;¡do sllfre COJllO J "ízaro. 

1 ,us genios de los tielllpos anteriores. 
Los grandes maestros del saber profano. 
Lk la \'erclad eterna los destellos 
Han entrevisto apenas. con trabajo; 

c\lln los mismos Profetas del Altísimo. 
~Juc ele su pueblo son sagrados bardos. 
Por los destellos de la luz divina 
:\ o han sido por completo iluminados. 

Sólo Jesús. ideal de los Profetas, 
.\ quien el genio ha presentido acaso, 
Es capaz de abarcar con su mirada 
De la luz infinitJ el oceano. 

Su corazón sensible y bondadoso. 
c\:ectos de ternura desbordando, 
De la nii1ez se goza en la inocencia, 
La ancianidad consuela, con agrado, 

Perdona á la mujer Sal1laritana, 
COl1l0 á la pecadora de j7fa,~da!(), 
Sintiendo compasión y simpatía 
Por los arrepentidos publicanos. 
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y esa tCrllura el ciellO de la tierra 
Cun su \'apor infecto no ha manchado, 
Plles de .1 csús el coraz<)n amante 
Es d,- ¡Ié:reza incorrllptible \';lSO. 

SalJiendo que es el Ilijo del ElerllO, 
Con su doctrina y con su ejemplo raro, 
Al hombre presta poderoso auxilio 
En las trenwndas luchas contra el Malo. 

y como Hijo del hombre, perseguido 
Por el odio feroz del populacho, 
Se sujeta á una muerte ignominiosa, 
En el suplicio infame del esclavo: 

y en el supremo instante de su vida, 
Cuando sc \'c del Padre abandonado, 
Parece aún que, en su amoroso seno, 
Quiere estrechar al hombre entre sus brazos. 
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ROM~NCE TERCERO 

\'11>.\ I'l BI.I(",\ nE .I1·:SlS 

Como en la Historia, que los graneles hechos 
De los tiempos pasados nos rccLlérda, 
No se nombra otro pueblo que supere 
En gloria y fama {l la )J ación hebrea, 

.Así del orbe cn ambos hcmisferios 
l' n país tan famoso no sc encuentra 
Como la antigua Tierra prometida 
Que de Dios guarda, p~)r doquier. la huella. 
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. \Ilí. al principio. erranlL:s los Patriarcas 
Con liando elel Sóior en las promesas. 
En medi() de las razas enemigas. 
Oral'On con ferv()r. baj() SllS tiendas: 

.\llí. "llS descendientes. herederos 
De una dulce esperanza lisonjera. 
:\guardaron del Cristo la venida 
Que anuncian los Videntes. sin reserva. 

¡':n esa tierra hermosa y bendecida. 
En la amada Ciudad del Rey-poeta. 
El magnífico Templo de Jehová 
Construyó Salomón. con fe sincera. 

Para que el pueblo de IsraeL viniendo 
De todos los conlincs de esa tierra. 
Sacrificio. oblaciones y holocausto 
:\1 Dios de los Patriarcas ofreciera. 

J erusalem, la perla del Oriente, 
La ciudad más nombrada del planeta, 
Después ele ser de las naciones todas. 
Por su hermosura. la envidiada reina. 

Hasta el presente existe todavía. 
En las Illontail:lS de J ud:l desiertas, 
Roto en jirones su purpúreo manto. 
1 k Sll trono caída y sin diadema, 
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Porque: ;Í la voz de: los Profetas surda, 
I k su sangre: ll1ostr:lndosc sedienta, 
En su soberbia conoce:r no quiso 
1 h: su visitación la hora suprema. 

En un extremo de ese suelo hist<Íricp. 
\'ecina á las naciones extranjeras, 
Se extiende una comarca dilatada 
Que era del pueblo la constante befa: 

(;alilca gentil. como el judío 
La llamaba, clwidiando la belleza 
De: su tranquilo y pintoresco La:..;·() 
y sus llanuras de verdor cubiertas, 

Es IlIJ jardín de perful11adas llores. 
1 k rubio trigo her!l1osa sementera. 
Crtlzada por arroyos murmurantes, 
C0!l10 el Cisún. qllC hacia la mar se aleja, 

Sobre uno de sus montes elevados 
A un se levan ta :'\ azaret modesta, 
La ratria del Profeta galileo 
Que: ha roto del esclavo las cadenas. 

Bajo su ciclo azul y trasparcnte, 
J)c1 !l1ar de C;cnczar en la ribera, 
(2\1<:. en las aguas rizadas por el \'Ícnt(l, 
J.os tenues rayos de la luz rdl(ja, 
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El hijo de un oscuro carpintero 
y de :'\laría. humilde nazarena. 
Causando admiración á sus paisanos. 
Como cn\'iado del cielo se presenta. 

Es J cst'Is que. \'iviendo retirado. 
Sin haber asistido á las Escuelas. 
Los pasajes oscuros ó dudosos 
De los Sagrados Libros interpreta. 

Sencillo en sus constumbres, hasta el 
De llamar la éltenci{)n por su llaneza . 
. \ las turhas. que escuchan su palabra, 
Pr;lctica111cnte la \'irtud ensei1a; 

\" las turbas. sintiéndose atraídas 
Por una oculta y misteriosa fuerza, 
!\" o se sacian dc oirle.presintiendo 
~2ue obra prodigios por virtud secreta; 

f~rado 
~ 

y \"iendo que el milagro no cs un hecho 
Excepcional, obrado con rareza, 
Sino estado normal. signo constantr..: 
De la virtud de Dios que se revela . 

. \g-rt'Ipansc cn redor del Taumaturgo 
(¿ue. ante su vista fascinada, ostenta 
l'n poder infini~(l, al que obedece. 
Pronta y sumisa, la creación entera. 
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Entonces EL huyendo de Sll patria 
~2uc al escucharle por la vez primera, 
Con \"iolcncia le expulsa de Sll seno, 
Par;¡ arrojarle de eleve,da peila, 

Camina, sin premura, por la orilla 
Uel azulado Lago en que se asientan 
Bethsaida y Cafarnaum, do concurre 
De todas partes mucheclllmbre inmensa. 

y \"iendo á unos cansaclos pescadores 
~2lle ;¡llí sus redes con ardor remiendan, 

Subc en la barca de Simón Ibrjona, 
y <¡\le se ;¡parte de la tierra ordena, 

[,o mismo <¡ ue le manda q lIe sus redes 
I':cllc:í la mar, que mu~strasc serena, 
Aunque le dice que, sin fruto alguno, 
Toda la noche se han pas;¡do en vela. 

y haci~ndolo en su nombre, sorprendido 
1\1 recoger la milagrosa pesca, 
"Retírate ele mÍ, soy pecador", 
Exclama al plInto. como en són de queja. 

y -' csús, comprendiendo lo espontáneo 
1 k esas palabras llenas de franqucza, 
.. \' () han: q lit: seas pescador dc hombres. 
Bondadoso le dice, nada temas", 
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y adelantando más en su camIno 
Ve á Santiag'o y á Juan, en la tarea 
De componer sus redes, en un barco 
~2ll(; por seguir su Ihmamiento dejan. 

1>C ese modo el Illllnilde :\azarcno 
1 k su grande obra lo,; cimi(;ntos echa, 
Eligicndo unos pobres pescaclores 
] )cl reducido mar ele (~alilea, 

Para <¡uc adictos siempre ;t su per';();',;L. 
1 k su destino \'iellcl,) la ,~Tal1c1cza, 
De pescadores rudos (~ ig'norantcs 
En pe~caclores de hombres se con\'icrt::;~ . 

. \sí, el que ha creado el mundo ele h ¡,:,da, 
Para salvarlo no otra cosa emplea. 
y la nada elel hombre miserable 
.\testig'ua de 1 )ios la I~)rtalcza. 

I,os Profetas, desde (~pocas remotas. 
1 'Iabían anunciado con certeza, 
Que en el confín ele Zabulón \'críase. 
y en :\Tcptalí. lucir \Ina lumbrera, 

Y. en ese instante crítico en la llisl(lri:l. 
])c la Escritura cúmplcse la letra. 
Porque elel joven ~\laestro la doctrina 
De claric1ades la conciencia IIcna. 
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l~n medio del concurso de las gentes 

~211e gustosas le siguen, por do quie ra. 
Entre la turba escoje los discípulos 
(lue \";l1l ;í dindg'ar su santa i<ka, 

Porque El bien sabe <¡lIC en el puehlo exisl<:n 
Corazones sencillos, almas bellas. 

Como est{lIl en el fondo de los mares, 
En su cO¡lcha esconc1idas, hlancas perlas, 

lOna n :z <¡IIC ;\ los f )oce ha destinado 

Para ser SllS ;\pústoles, no cesa 
I)c (~nsci1arles, en público y ;[ solas, 

La moral que ;[ los hombres rc.~'cn c ra. 

y C0l110 si quisi c ra proll1ulgarLt 
l k una solemne y sing'ubr l11an(:ra, 
I)c llna 1l10ntal-la sllbc la pcndient(·, 

1 )ondc la lurha ansiosa k rodea: 

y uesplcgando los sagrados labios 

Expande su alma gene rosa y tierna, 

Para of;-c ce r al corazón humano 

El ideal de la dicha \-crdackra : 

En el reino de f )ios tan sólo se halb, 
y q uic:n la busq LlC. nccio. en las riq llcz;t, . 

En las glorias humanas, en el fausto, 

\' en los placen':; terrenales, yerra. 



El que busca la dicha en las criaturas 
Ya caminando por el mundo á ciegas, 
Se prepara terribles decepciones, 
Sintiendo el ;11l11a de alq':Tía hambrienta; 

1':n tanto <¡ue el que cifra su ventura 
I)cI sacrificio en la \'irtucl austera. 
La tierra poseera de los vivientes 
y alcanzará la beatitud eterna. 

\las para entrar en el celeste reino 
Es preciso seguir la vía estrecha, 
Es necesario renunciar al Illunclo 
J )el espíritu amando la pobreza. 

:\ inguno poseerá la tierra hermosa 
<¿ue se ofrece al mortal en recompensa, 
Si no se \"llclvc manso' y humillado 
y los preceptos de la Ley obsc1"\·a. 

Los consuelos divinos al que llora 
Su culpa arrepentido se reservan, 
Como la paz del alma al que confiado 
J)e la justicia el galard()11 espera. 

:\ () alcanzar;í de Dios misericordia 
El que con otro esa virtud no ejerza, 
Como t::lmpoco le verá, jamás, 
El (}lle pierde del alma la limpieza. 
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El que: ambicione se:r hijo elel Padre 
Refrenar debe: la pasión violenta, 
Ser pacítico y dulce con el hombre, 
Con ql1ien le liga caridad fraterna. 

[.() «'..le parece á la razón humana 
De la existencia negación completa. 
Viene á ser. por la gracia. su resorte 
y ele Sel dicha la segura prenda. 

La h\:mildad. la dulzura, el sufrimiento, 
[.él ~Lbnegación que c:l interés condena. 
Su fri r persecución por la justicia, 
Es del reino de Dios la recta senda. 

~ o es (:1 hombre c:l que hablando de ese modo 
l' n nuevo ideal en la conciencia crea. 
Sino el Hijo de Dios. que ele las lágrimas 
Hace U;1 rocío para el alma enferma. 

Por eso sus discípulos le siguell. 
Abandonando al punto sus faenas. 
Con la misma obediencia que Leí.';'. 
El pubJicano de conducta avicsa. 

(!Ul:. de: pronto en apóstol convertido. 
Después destina á una mayor alteza. 
La de ser el primer Evangelista 
Ql1e los prodigios de su vida cuenta. 
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Tcstig'o prcsencial de l:SOS prodigios 
()brac1os eIl Sll patria y en J uclca. 
En presencia dd Plleblo cnLusiasl11ac!c l • 

Como talll bi~n en (az de la nobleza. 

¡\ impulsos dd Espíritu divino, 
~¿uc su ardorosa inspiración le presta. 
Escribe. con estilo inimitable, 
l~na historia inmortal <¡lIC al mllnc!o le;.::': 

1 )oClIl11Cnto precioso <JlW en el ClIrs() 
])c los siglos intacto se conserva. 
Porque (~n (':1 las sublimes enseilanzas 
])el Redentor di\·ino sc condensan. 

La idea primordial de esa Escritura. 
\¿UC los cristianos con piedad veneran. 

Es la fe en que Jes\!" <:s el ::\lesÍas 
Promctido ;'\ ] sracl por los Profetas: 

La re que los ;\ pósto!cs predican. 
Sin temor. en sus patrias asambleas. 
\' quc enseñan más tarde á los g'entilc-;, 
Enriquecidos con el dón de lenguas: 

"\Ionumento que el g"Cnio religioso 
¡\ la mcmoria de J cSlls elcva. 
Para qlle antc El. postrada de rodillas, 
La humanidad su adoracic'll1 le ofr(~zca. 
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,\1 r,'correr ~us P~'l.~'il1as escritas 
L¡l lenguaje oriental. con pluma maestra. 
El espíritu crC:esc trasportado 
I k Palestina á la comarca bella. 

1 maginando ver sus horizontes 
1 n undados de luz y las escenas 
Que en ella se pasaron. en los c1í~~s 
En c¡m: anllllCi() Jes{¡s la Hucna--:\Jue,'a: 

1 maginando oir la voz suave 
(¿uc las tristezas del mortal consuela. 
1 ,él sencillas parábolas elel Reino. 
QlW otro tiemp,) escuchó la plebe atenta; 

y yo que. por mi dicha, he contemplado 
Esa extrai'la y sin par naturaleza, 
1 1 (~ creído encontrar por todas partes 
I,a imagen de Jesús dulce y risueila. 
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ROMANCE CUARTO 

Cuando e:l 1 lijo del hombre: en Calika 
V e:n Samaria ha anunciado el Evangdio, 
1 Je:ga á J erusalem con sus discípulos, 

Para adorar con ellos e:n el Templo. 

Entrando, como en triunfo, entre los \"íctores 

y los hosannas elel concurso inmenso, 
Que lleno de entusiasmo le recibe, 
Como venido en nombre del Excelso, 
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])c Sa]oll1(n) en el sunlllOSO l\')rlico, 

.\ do concurre con frecuencia el puehlo, 

Con acento profl:tico declara, 

Que ha llegado, por fin, de I )ios el reino; 

y á la casa de Israel, que ha conservado 
De las promesas santas el recuerdo, 
Así como á sus pollos la gallina, 
CongTcgar quiere de ternura lleno, 

.\ pesar del rencor de los Escribas 
y Sacerdotes que, con falso celo, 
Desde el principio espían su acciones, 
Con el lin solamente de perderlo, 

De nuevo enseña la doctrina pura 
Que al hombre, peregrino por el suelo. 
Le 111 uestra, en tre las zarzas y malezas, 
1 h: la Sión de las almas el sendero, 

En tanto que ;í. la clase desvalida 
~\ll1or()so prodiga sus consuelos, 
Condena sin piedad la hipocresía 
y el orgullo procaz del fariseo, 

Que apegado al sentido literal 
De las sentencias del sagrado Texto. 
Despreciando el espíritu vivífico, 
J Tace una religión del culto externo. 
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L,,) qtlc pr()\'OCl el odiu \' las envidias 
[k los miembrus que forman el Consejo 
1 k b :'\aCi('lll, qtlc inlcnta darle mucrte, 
:\L1C¡llinand() StlS planes el1 secreto, 

y aunque El conoce su intención claf1ad3., 
Porque lee sus ocultos pensamientos, 
:'\ o cesa de clamar contra los vicios 
(lIle \';W ;í hacer su [lon-cnir funesto. 

:\Ias cuando \T que se aproxima la hora 
En el reloj eterno dc los tiempos. 
En que ofrecer debía por el hombre 
De su existencia el sacrificio cruento. 

lJespu~s que ha celebrado con los suyos 
La última Pascua, bondadoso y tierno 
Les deja una memoria de su vida, 
De Sll acendrado amor lln monumento. 

Y. dc J crusalc!11 saliendo fllera, 
De Cethscmani se encamina al 1-111crto, 
1 )onclc abrumado de mortal angustia 
Va á dar principio á su martirio lento. 

Sintiendo. entonces, sobre Sí caer 
De la común iniquidad el peso, 
La hace suya. ofreci~ndosc como hostia 
Para calmar las iras del Eterno. 

S 
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En ese instante, con el ;tIma triste 
1 {asta la muerte, enllaquecido el cucrpo, 
Sientc brotar copioso de sus poros, 
En fuerza de sufrir, sudor sangriento. 

La ,"oluntad humana contrariada 
Enérgica repugna el sufrimiento, 
De la conservación propia ;l\·ivélndo, 
;\ntc la muerte, el natllral desco: 

\' si bicn El ]lodía sll~;Lracrsr:, 
:\1 dolor y ;í. la mllerte, con qllererlo, 
:'\0 olvida que se hizo homhre y ,·ino al ll1ulllIc 
Para morir, triunfando del an:rno. 

El hombre no conoce los dolores 
Que le reserva el porvenir incierto, 
Pero Jesús los ve como prcscntes, 
Siendo por esa causa m;lS intensos: 

Ve la traici<Ín dc Judas que le vende, 
La vergonzosa neg'ación de Pedro, 
El cobarde abandono de los mismos 
Que ofrecían morir con El resueltos: 

Ve hs lanzas, las cuerdas, los azotes, 
El regio manto de irrición y el cetro, 
La corona de espinas con los clavos, 
La cruz do exhalará su (¡]tinlO aliento: 
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y aum~ntanse Sll pcna y su congoja 
De muchas almas la uesgracia viendo, 
Ovejas descarriadas que prefieren 
-:\lorir hambrientas, del rebailo lejos. 

y cuando llega al colmo su amargura 
¡\l Padre pic1e, con sentido acento, 
Que aparte, si es posible, de sus labios 
El negro dli;,: del dolor acerho: 

Mas que la voluntad del ciclo sc haga, 
y no la suya, le suplica lu~.~·o, 
\Iereciendo que un ;í.ngel compasivo 
Descienda ;í con fortale en el momento. 

Jesús, ag'onizan te en (~dhseman i, 
Ofrece ,í. los que sufren un modelo, 
Que imitarán los generosos mártires 
.\1 derramar su sangTc por <:1 \Iacstro. 

Como antcs de ,~ln[>czar Sll vida pr'lhlica. 
La tentación rcchaza en el desierto, 
En el jardín de los Olivos \'cnce, 
.\ntes ele ir á morir, el desaliento, 

Para cnseilar al justo perseguido, 
Con la elocuencia muda del ejemplo, 
Que, en los recios combates de la vicia, 
I.a oraci(ln da ;í. las almas ardor 11l1CVO. 
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\" dC';]llj(:'; <¡ll\' 11;1 pa,;ad() la \chcmcncia 
1>::1 dolor. que !l() agota el sentimiento. 
Se llc.~·a ;'t lo,; discípulos. ([lle lh~bilc:s 
l )olllill:lr ,;c han dejado por el SUCÍ10. 

:'Lndándoles que pronto se levanten. 
Sin alterarse:, en ademán sereno, 
\' acompailado de ellos, silencioso. 
1)(·1 ;l]lóstol traidor salc: al enCllentro. 

"¿.\ qllil~n iJllsGii . .;?"lcs dice ;'t los sicarios. 

Cliando Judas le entrega con un beso. 
\' oyendo que dos veces le responden 
(Jue buscan á Jesús. el :'\azareno: 

-" Os digo que yo soy á quien buscáis. 
Pero dejad en libertad á éstos" 
.\ñadc, seilalanclo á sus discípulos. 
l )ando así ;i la Escritura cumplimiento. 

\' IUl:go que ha mostrado á los sat{litcs 
Su majestad y su poder extenso. 
]>ostr;índolos á todos en la tierra. 
Sin hacer ni siquiera un movimiento. 

Se cleja aprisionar sin resistencia . 
.\loderanclo de Pedro el ardimiento. 
Como se deja conducir á el ara 
l )cl sacril'icio d(lcil el cordero. 
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Conducido al palacio del ]>()ntí(lct~. 

~211C orden haLía dado de prenderlo . 
. \ntc su tribunal es acusado 
Como autor ele herejías)' hlasfemo : 

Pero El, q uc se dd1cnde de haber sidc' 
Propagador de errores encubierto . 
. \1 escuchar el falso testimonio 
J)e .~Tntcs sin honor. ,~-lIarc1a silencio, 

1 lasta <[lIe el Saccrd()tc le conjura 
~]l1(; diga si es el Cristo \'Crdadero. 
Sin vacilar. respcíndcle: "Yo soy. 
\' un día me \Tn':is \,(~llir del ciclo", 

Confesión admirable que define 
El sér divino del humilde preso. 
Que, á la mirada atónita del juez . 
. \ la ahura de 1 )ios lc\-anta al reo, 

Pcro ac¡m:1. para dar mayor ('sc:índalo, 
:-)us vestiduras con dolor rompiendo. 
"¿ Hab(~is oído, dice. la Llasfemia? 
¿ Qué más prllcbas <¡llenéis, si est:l confesu?" 

v el ,\allllCdr/il. compuesto de encmigos. 
,\ muerte le condena, sin recelo, 
Permitiendo á la infame soldadesca 
(]l1e le maltrate. \'i(:nclolc indefenso, 
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Entretanto la \'Íclill1a inocente. 
Sin <Juejarse. los .~·ol[les recibiendo. 
Se deja conducir hasta el Pretorio. 
l )onde el poder romano tiene asiento, 

Con inquietud Pilato á los judíos 
"¿ De qu~ ~lcusáis. les dice. al prisionero ?" 
-"Si malhechor no fuera. le responden, 
Traerlo ante ti no hubi(~rall1os dispuesto". 

-"Si es asÍ. continlla el Presidente. 
Conforme á \'llCstra r ,n' tell~is derecho 
])c juzgarle. imponi(~lldole el castigo 
"\ <J uc se hace acreedor por sus e:-\cesos". 

-" .\" osotros no podemos ciar la muerte. 
y este hombre es sedicioso, dicen ellos. 
:'\0 permite el tributodar al C~sar 
y adel11ás por sí mismo rey se ha hecho" 

y \'i(~nd()lc azolado. escarnecido. 
Coronado de espinas. Illacilento. 
"/. Cr!!({//(alc r, e~clal11an, "/trll({"!¡'talc /". 
1 ,as turbas con horrible clamoreo. 

-..-:\ o encuentro causa en ~]". dice el romano 
I)c salvarle abrigando el noble intento: 
-" Conforme ;í nuestra Ley debe morir; 
SI' Ilallla 11 ijo de 1 )ios". dicen violentos. 
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y Pilato,;, b\';Índo,;c la,; l11allO';, 

I,c condena ;Í !l1orir ell el torl11ento 
Que se aplica ;í. los grandes criminales, 
En el suplicio del cscla,'o abyecto, 

V el j !olllbr( de dolon',I, agoviado 
Por la Cruz, el camino \';1 siguiendo 
Del patíbul() inL,mc, con la ayuda 
Que obligad() le presta el Cirineo: 

y en el tra \"Ccto cae "arias \"CCl~s, 
\", aUl11entando ';u :lmargo desconsuelo, 

Ve :t su :'IIadrc ang'ustiada que el semblante 
Ik palidez l110rtal tiene cubierto: 

¡-lasta que llega al :'IIonte del Calvario 
Do, de la Cruz cla\'ado en el madero. 
] nclina sua\"Cmcnte la cabeza 
Su espíritu cntrq.,:'ando ;d Sér Supremo, 

,'/ I Z'¡"¡I((!" ti Id l/Ilte!"k ((111 la ¡1¿¡{(TIc 

El Paraíso al hOl11bre deja abierto, 
Lava la !le!,!T;! mancha del pecado, 
I)c su sanurc !Jrcciosa con el rielfo, 

~ ~ 

y huérfano,; y solos no quedamos, 
:\ las insidia,; del demonio expuestos, 

Pues nos Ieg';! :í. su :'IIaclre bondadoso 
Cllando se \"llCln~ de su Padre al seno, 
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El } IOll1IJre-I)ios. llnido ;'t bs crialura>.; 
Con la lazada del amor perfecto . 
. \rrebata ;í. la muerte su victoria. 
El poder sujetanelo del infierno . 

. \ tin ele que los hombres convertidos. 
I)e las celestes glorias herederos. 
Rompiendo del pecado las cadenas 
Salieran de su horrihle cauti\"l:ri(), 

Pues si al tomar la (orma del csc1a\'O, 
Para salvarnos, el divino \' erIJo 
Se sujeta ;í sufrir de los dolores 
y de la muerte el anatema horrendo. 

A.l exhalar el t'dtimo suspiro 

~2Lle la tierra estremece en sus cimiento>.;, 
Cuando el sol eclipsado, al medio día, 
1 k sus sepulcros \"C salir los muertos. 

Con el mismo poder quc de la nada 
I.as bellezas formó del universo. 
Da. vcncicndo ;í. la mucrte y ;í la culpa. 
I.a vida ele la gTacia al hombre l1UC\'O, 

(FI:\ IJI: 1 .. \ I'I,I\ILI{ \ l'llnl) 
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ROMJ:l:NCE PRIMERO 

:\'\T'\i I(J nE!. IU':I,\IJ lll·: IlIiJ:-; I'(JI\. EL 1:,\l"!'IST,\. 

Uespu~s q uc largo ticm po ha en l11ucleciclo 

De los Profetas la inspirada voz. 
Cuando á J udá se le ha quitado el cetro. 
Scgú n la profecía de J acob. 

Saliendo del desierto en que ha crecido . 
. \parece. ;t la orilla del Jordán, 
l' n hombre e:-.:traordinario. un ¡\-a:an'o. 

()\1C habla de penitencia. sin cesar. 
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Vistiéndose COI1 pieles de camello, 

I k langostas nutriéndose y de miel. 
Con su rudo exterior la g~~nte atrae, 
<Jut' incansable le sigue por doquicr . 

. \1 verle, creen algunos que es Esenio 
Salido elel oasis de /~'ll.r:·ad(l/, 

Para buscar prosélitos C}llC quieran, 
Lejos del mundo. en soledad ,·i,·ir. 

\Ias oyendo sus I,"n'idos discursos, 
En quc deja entrever un nuc,'o ideal. 
Comprenden quc~ el austero solitario 
:"-Jo es un ente COmllT1, un s<"r n¡]gar. 

Otros, acaso, piensan que es profeta. 
Que. imitando de EIÍas la "irtud. 
Del pueblo en la conciencia oscurecida 
l lace irradiar de la \"lTclad la luz: 

y lIcllos de patri()Lico entusiasmo. 
<¿ue se exalta de Roma ante el poder . 
. \cariciando siempre la esperanza 
Que en el ~lesÍas les promete un re)". 

I)c todas partes Ik:gan. presurosos, 
Los hebreos que moran en Canll;lil. 
Pre:óinticndo que el día se aproxima 
En que "an ;í. obtener Sil libertad. 
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1 ',:r() si al.<llJl()";. ';111 poder sllstraer,;(' 

. \ i;h inl1ucl1cia,; de un funesto error. 

1 m<l,,-inan cIue el Cristo ser;l lIn héroe 
"" Qll<' ,le] mund() \a á ser conquistador. 

Los judíos de espíritu elevado . 

. \teniéndosc al Libro de la Ley 
y lo,; Profetas. la n¡]gar creencia 

1 )f' lo,; illl';()"; miran con desdén. 

('()rqm; c,;c I,ihro, en sus sagradas páginas. 

Llama al Cristo venturo IIijo de Dios. 

Engendrado en su seno eternamente, 

De la luz increada al esplendor. 

Para ~~stos c,; profdico el acento 

~alido dc los labios del iVa:::':r. 
(!UC es J~Il,I(J:: dd !Jl(( da/lla CIl el des/o 'lo. 

Como (~I ,;c llama en su cxpre,;iól1 feliz. 

\: () con otro carácter se presenta 

.\ la,; turbas el santo Precursor, 

Cuando condena el mal, que le contrista 

y le llena á la \-ez ele indignación. 

~abiendo que es pariente del :\Iesías, 

. \ quien \'iene: el camino ;{ preparar, 

'\0 ignora que un destino prodigioso 
1 ,(: ;l~llarcla descle el seno maternal. 
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Por eso, retirado y penitente, 
Sin olvidar su vocación, inllel, 
Los deleites detesta de la carne 
Sintiendo sólo la pasi<Ín del bien: 

y cuando anuncia que de Dios el reino, 
Para dicha de tocios, va á venir, 
Sin lisonjear las locas ambiciones 
I k las g-cnlcs oriundas del país_ 

Les dice. que no \'alc para Ilada 
Ser hijo, por la sangTe, de .\brahalll. 
Si no se imita su virtud sencilla, 
Sujetando al deber la voluntad, 

Con los jefes del pueblo inexorable. 
Su veneno compara al del aspid. 

\' "¿ <Juil"n os ha cl1scilado, les pre.L:-u 11 la. 
La ira \"l:nlllra del Scl10r ;'l huír?" 

:\lienlras que ellos. dlldando de SIL 

En ql intención no viendo rectitud, 

Le tienen por l~ll1ático, poseído 
Del espíritu ruin de Bclzebú. 

. . 
ClenCI;,; 

De los humildes, al contrario, (:1 ljUlcre 
(~anarsc el corazón y la amistad, 

COI1 dulzura les habla al proponerles 
Sus m;himas sublimes de moral: 
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La justicia aconseja á los que cobran 
Los impuestos que exige la :"J ación, 
\' que no pidan Illás que lo prescrito. 
Para no hacer su condición pcor: 

La d ulzu ra encarece ;í los soldados 
UL1C desean cumplir con su deber, 
Uuc no usen de \'iolcncia, y no calulllnien. 
\' que contentos con su suclc10 cst(:n : 

" Sed huenos ", les repite con rrecuencia 
. \ los que \'an de su esei1anza en pos: 
".\1 que no tenga dad los que tenéis, 
Resen'ando á los pobres su porción." 

Del áspero desierto en que ha \'ivic1o 
Sus im;ígeIlcs toma, al predicar. 
y al alma compar;índolo, les dice: 
" I)c! Scilo!" los caminos preparad" 

1.;1 penitencia n.:ig'c y el ]J;tutismu 
.\1 que m¡ra sus clIlpas con horror, 
Porque conviene que estos ritos sean 
Como seilal sensible ele expiación. 

y viendo la asamblea de los doctos, 
<!lIC vela de la l.ey la integridad, 
El ascendiente, cada \'Cz m;ís gTandc, 
(!lIC ('n la gCIlt<~ del plH:hlo tiene Juan, 
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l )csdc J crllsaklll Il1:UHIa elllisarios. 
(.!lll·. ocultando S:l.c.;accs Sil intel1ci{lIl. 
,\ \'cri.c.;l¡cn <¡lll: piensa ,k sí mis1l1o. 
Si cs. en \Trdad. pro(cLl (') impostor; 

Pero él, sin preocllparse, ni un instante, 

De la lisonja que en sus frases hay. 
r ,es dice, quc ha venido solamcnte: 
J ,a persona del C'risto ;í sCllalar. 

y si~llicndo del río la corriente 
Llega á Betania. ('nfn~nte á J erict'>. 
] )onele concurre inmensa muchedumbre 
El bautismo pidiendo con ardor. 

Entonces. la persona del .\lesÍas 
\'c entre la turba, por primera vez. 
Y. poseído ele entusiasmo, exclama; 
... \1 Cordero de Dios presente veel;" 

y cuando Esk. caus;índolc sorpresa. 
Se dispone el bautismo á recibir, 
. 'c Debiendo yo de Ti ser bautizado. 
Cómo. le dice. vienes hasta mí ''? 

Pero oyendo. que manso le responde 
~2ue conviene se cumpla por los dos 
Toda j llsticia, dócil obedece. 
C'oll1prcncliendo qlle es esa su misión: 
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Y. del ciclo entreahierto. \T el Espíritu 
En f(lrma de paloma descender. 
y oye una \'OZ que dice: "Este es mi 1 lijo 
El 1Jicnamado. y 111(: complazco en El." 

En este acto solemne y milagroso. 
Que las turbas presencian en quietud. 
Se realiza e! destino del Bautista 
y (,1 mag'istcrio empieza de J eSlls, 

Como aqll(~1. Este anuncia;í. los Judíos 
<¿ut: se apro\:ima el reino celestial 
y que el l\IesÍas es el Rey glorioso 
~¿lle al mundo trae la deseada paz. 

Del carácter mesiánico de! l\Iaestro 
,\tributo es la regia majestad. 
\" por eso el sq,.;'undo EV;lngelista 
CO!liO el r _t:()1l lo presellta de J udá. 

\larcus que. acaso. por su dicha ha sido 
Tcsti.~() de su vida y su pasión, 
LlS órdenes de Pedro obedeciendo 
I)e esos hechos la historia nos dejó; 

JI istoria que el discípulo inspirado 
EscriGió en Roma la imperial, depués 
~¿lIC sicndu por IIerocles perseguido, 
El ;\póstol dejó J erllsa1cIll. 

6 
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\' C( 111 sencillo estilo las acciones 

Refiere del di\'ino Redentor, 

] h:sde el principio de su vida pública 
] lasta el día feliz de su ¡\scención. 

Comparando este Libro al que escribiera 
:\Iateo, que antes se llamó Led, 
Se \"C qll<': ti<.:n<.:n lln común orig"Cl1 
y qlle tienden también al mismo fin: 

(higinalcs amhos, pucs han sido 

1 )ictados por la misma inspiraci('lI1, 

Contienen la doctrina sacratísima, 

\llle en la tierra cnscIlara el Ilombr<..:-])ios. 

Por eso los cristianos que vivían 

En los primeros tiempos de la fe, 

.\tentos escuchaban su lectura 
y en ella hallaban Sil mcjor s()s[(~n ; 

\' la fg"lesia \'Cner;l en sus altares 

La imageIl del magnílico escritor. 

Colocando junto á ella, Gl.si sicmpre. 
La ¡-ig"ma simbc')lica de un Le()n. 
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ROM~NCE SEGUNDO 

Cuando Herodes . \nl:ipas puso preso. 
Por temores secretos. al Bautista. 
:\parece J eSlls e n Galil ea 
QlIe escucha su e nsei1an za, conmovida: 

" El tiempo se ha cllmplido. dice al pueblo. 
y el reinado de Dios ya se aprox ima: 
1 Iaced por vuestras culpas penite ncia. 
y creed del E\'ang'clio la doctrina." 



y ('sle anuncIo que Juan ya ha dindgad(" 
En U!l lenguaje lleno dc cneq~'ía, 

~2ue inspiraba tell10r :l las conciencias 

De los q uc atentos SIl palabra oían, 

1" eu nde sen ti mien tos de con fianza, 
Porque la voz amante del :\Iesí~ls 
Es m:ls dulce que el canto de la alondra, 
\LlS S\1;l\'C que el susurro de la brisa. 

Dichosos los <[uc, yendo tras sus pasos, 
Escuchan de esa voz la melodía, 

~2ue, encantando el oído, hace brotar 
La luz que las conciencias ilumina. 

Dichosos los humildes galileos 
Dc intención pun y voluntad scncilla, 
(!UC oyendo las sublimes enseÍlanzas 
] )el jm'cll :\ azarcno le seguían: 

Dichosos, porque fueron escogidos 
Para ser de su reino las primicias, 
y de entre ellos salclr;ln los misioncros 
Que alll,i1ciar;ln al mundo su venida. 

Seguido de unos pocos de los mismos, 
~2ue forman de J eSlIs la cOl11pai1Ía, 
Las ¡iestas de unas bodas, en Can:í, 

Con su aU.~·llsta p-rcscncia solcl11niz:l: 
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\'. á instancias dc su :\Iadrc ql1l: la hlLl 
l )cl vino del fes tín le significa, 
Obra un milagro, e n vino convirti c ndp 
El a <f ua de un as hidrias (¡UC allí había. ,.., 

\lanifes tando así, por vez prime ra, 
.\ntc el concurso que el prodigio admi;·a. 

El podcr qu e de lo Alto ha recibido 
V que obedece la creaci(ín sumisa. 

Estandl\ unido ;í l )ios. ú mejor di ch n. 

Estando c n El la pl e nitud divina. 
:\ la criatura humana se re vela, 
Empleando como I )ios las fu e rzas físi cas. 

Como m ás tarde ar-licar:l otras fuerzas 
])c un orde n superior. desconocidas. 
Convirtiendo las almas \" cambiando 
])c la vida s()cial b esencia íntima. 

El milagro. <¡11l : lejos d e 0ponlTse 
.\ las leyes cLe rnas las confirma, 
Es un hecho constante <¡u e en el libro 
l)e la hi s to ria del mundo se registra : 

' -

Por m ,ís qu e. c iega ante su luz brill an te. 
\"c.~·arlo qui e ra b raz<Ín mezquina, 
].;l lIniversal c reencia de l(is pueblos 
] .;l rcalidad de SIl <:.'\islcncia a'-Irm:l. 
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y la 11 istoria e\"ang(~lica. formada 
Pur la seric jam{ls interrumpida 
De los prodig-ios <¡tiC Jesús obrara 
En la tierra feliz de Palestina . 

. \ tran~s ele los siglos. ha triunfado 
De los ataques de un::l escuela impía, 
Que pretende en lug"ar de la n:rdad 
FI error colocar)" la mentira. 

Pur eso cU:lndo Juan Ú sus discípulus 
:\landa {l J CStIS. diciendo sin envidia: 
"¿ Eres. acaso, '['ti. el que ha de \OCnlr. 
() esperamos ú otro toda\"Ía?" 

-" Id. les dice. anunciad al que os ha enviado 
Lo quc ahora tel1l~is á vuestra vista: 
Los ciq,:"os ven. se cUran los leprosos. 
\' los pohres tamhién se cvang-clizan." 

Com() qucricndo que ellos comprendieran. 
Que la \Trdad de su misión estriba 
En el poder SUprCl1l0 con que ha obrado, 
En su presencia. tantas maravillas 

~Jue no se atre\"en á negar los sabios 
(.]ue interpretan la Ley, ni los Escribas, 
¡,os cllaJes. ;í lo m;ís. osan decir 
()l1C son cfectos de \"irtud maligna. 
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. \sí .1 CSl'I:-;, qut', como 1 )i,;:-;, cnsclia 

1)C prefcn:l1 cia ;Í la :\ación judía, 

Obraildo C01110 1 )ios, quiere inspírarlt: 
l'na fe anli(~l1te. cada 'TZ más ,"i\"a, 

P;\r;\ qu e un día, dando testimonio 

1 k las ~randes acciones de su vieJa, 

_''\l1unci c su palaLra ;Í los g"entilcs 
(!l1C \";\:1 ;í detestar la idolatría; 

y c()mo el lahrador cn el Lcrrcno 

\' a ¡>r'~ Jlar(ld() sit~mbr;t la :-;cmilla. 

Así en las almas el prccioso g"Crll1 Cl1 
])c la \"C rdad cterna deposita, 

CO!1lpaclec iclo de la suerte mísera 
De la qu ejosa humanidad caída, 

Que del ahismo horrcndo dc la culpa 
No Jl",'¡lt; lc \':tntarsc ¡¡(Jr sí misma, 

Lus ;'ll\.ilios le ofrece de la Irracia . ." 
~!lle despreciara en su soberbia alti\"a, 
Si la casa l>aterna, como el PróeJio"o. 

b 

B tlsca o tra H;Z. por el dolor contrita ; 

y .. in cula ~í los si,~"nos materiales 
l.a ,"¡rtud de la gTacia prometida. 

\!lIe es la prenda segurl. que da al Illundo 
])c su.'i miStTicordias inJlnitas" 
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'{ con su influencia cambia los destinos 
De la criatura ingrata y pervertida, 
~lLle contenta vivía en la miseria, 
De su antigua grandeza entre las ruinas. 

Sólo Jesús, Dios y hombre verdadero, 
l-la podido cambiar. con la magía 
l)e su palabra, el corazón humano, 
Su dignidad voivicnclo ,í la familia. 

La sociedad a:1liglla. profesando 
[)c una cienc:a orgullosa las teorías, 
:'\egaha á la mujer su noble origen 
y la trataba como esclava indigna; 

y ante las leyes duras y arbitrarias. 
Que algunos llaman "Ia J'(l,";iÍll c-,("da." 
Para nada le valc á la infelice 
Su condición de madre. esposa (~ hija. 

Pues cuando crece en el hogar patern(} 
y :,us sueÍlos de amor casta idealiza, 

Se estremece pensando que su padre 
Puede hacer ele ella vil mercadería. 

y cuando llega á compartir el lecho 
1 kl homhre que dehiera hacer su dich", 
.\1 perder la hermosura del semblante 
1 >Csprcciada se \T y envilecida, 
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Porque aun los seres que en la tierna edad 
,\morosa colmara de caricias, 
Cuando ya visten la jrclex!lt !o,:.:a 
I)e su tcrn ura y de su amor se olvidan. 

También el padre ejerce sobre el hijo. 
En quien acaso su esperanza cifra, 
:\bsoluto poder, que en ocasiones 
Convirtiosc en horrible tiranía. 

\\as el \ lijo del homhre. que ha \"Cnicl() 
.\ ITn()\'ar la sociedad antigua . 
. \ la Illuj e r. e n todos sus es tados, 
V al hijo. en sus derechos. re;1abilita, 

Próvido preparando. de ese modo, 
La evolución que realizar medita, 
Cna sula familia. numcrosa. 
1 faciendo de las razas cncmig·as. 

r _as naciones gen tilcs, casi siclll prc 
Celosas unas de otras, egoístas, 
\\ iraban con horror al extranjero 
V tal vez por contrario le tenían; 

.\un el pueblo escogido. que entre tOl:as 

.\spiraha ;í. tener suprcmélsía, 
Retirado viviendo en sus lllo)1taii;\s 
Semejaha ;'1 un austcro cC)101>ita, 
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y huía del cOJllercio de las gentes, 

J lasta de aqlllJlas ;l su país \'Ccinas, 

PorqUé pensaba que el con lacto sólo 
1 ,:1 enojo del ciclo le ,tlraerÍa: 

Preocupaciones q lIe J cs11s condena, 
La conducta arcando del Le\"ita 

\" el Sacerdote, que de larg"o pasaii 
Sin fijars(', siquiera, en las heridas 

Del hOll1hr(' <jl1:: ;lsaltarol1 los hdr\lncs, 

I>C J cridl en la a,c;Tcstc ccrcanÍa, 

\" que el Samaritano compasivo 

Recoge al punto y IJondac!oso cuida; 

y al confundir la ciencia de los sabios 

\!ue ele una escuela sig"ucn la rutina, 
En tan Idla par;í.iJola, del prójiIl10 

La id ca axacta y n:nladcra explica, 

y depurando el no]¡1r: sentimiento 

<!UC al suelo de la patria al hombr(: liga, 

;\l1ana ele los puehlos las (I"ontcras 

Cuando el al110r uni\"Crsal predicl, 
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l :S ¡ \i; ¡ ,I-:( : I\IlE :\ T() ])1-:1 , REI!\'O I>E I>I()~ . 

,\1 ac~;rcase el tieJllpo seÍ'lalado 
Por todos los sagrados \'aticinios, 
En qu e ahri<.':nclose el cielo iba á llover 
Sobre la tierra es t<.':ril su rocío, 

S(')lo re inaba en ella la materia, 

Que, halagando del hombre los sentidos. 

Le: ;\\;, sallaha, hacl("nt!o!c ~t:guir 
El i111:Ji l!SO hrulal de sus ins~intos; 
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\{ (':1, confundiendo ;l 1 )ios con las cri:,tllras, 

.\1 error entregado y ;í sus vicios, 
Les tributaba un culto vergonzoso, 
Su origen olvidando envilecido. 

Hasta los descendientes de .\brahal11. 
Entre todas las razas escogidos 
Para formar un pl1eblo q lle guardara 
La iclea \'erdadera del 1 )ios vivo, 

1 >ando un falso sentido ;í la EscritIIL¡, 
Sin comprender siquiera Sil destillo, 
TaI11bi~n participaron del error 
Que dominaba al mundo decaído. 

Existían, empero, todada 
En medio de ese pl1eblo bendeciclo, 
.\Igunas almas llcnas de esperanzas 
En las promesas de sus santos r ,ihros. 

y el ticmpo que desearon los Patriarcas, 
(jllC los grandes Profetas han predicho, 
Llega, por fin, y en un rincón del mlllH!o 
.\parccc el :\Iesías prometido. 

Para que sca realizado el reino 
l)c <¡ue hablan los Profetas, es ¡mxiso 
(jlll~, sin violar las leyes naturaJcs, 
I nten'cnga el Espíritu di\"ino. 
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y "n la persona de Jesús se cumple, 
I'ara dicha del mundo, ese prodi,L:-io, 
Pues. siendo Ilijo de Dios, Hijo dd hombre 
Se n'CO;lOCt: y ll;ímasc ,í Sí mismo, 

l'onlue lleno sintiéndose, á teJa hora, 
])e la unción de este Espíritu vivífico, 
De sn Fadre conoce los secretos 
y rc:di/.a en la tierra sus designios: 

EsLll1d() unido ,í la Deidad, de Ull modo 
Incomprensible al hombre pervertido, 
Le atrae con la gracia y le transforma, 
En libcrtad dejando su albedrío, 

. \ i: n de tI ue, negándose á sí propio, 
Deteste la pasión clel egoímo, 
y de la independencia de su espíritu 
\'oh;nLlrio le ofrezca el sacrificio, 

Porque la fe sincera en su palahra 
De esa transformación es el principio, 
La f,: Cjue ofrece al pensamiento humano 
I lorizontes radiantes y magníficos. 

'Ilas como d reino cuyas bases pone 
'\ o es un imperio terrenal, mezquino, 
Sino el conj\1J1to de los pueblos todos, 
(JU(' \:l ;í durar por incontables siglos, 
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Escoge, entre las gentes más OSCllras, 
Los obreros que, en tiempos succsi\'()s. 
Continuarán Sll acción indefcctible, 
E:-.:tcndienclo su rcino incircunscrito. 

El J efe ele ese imperio dilatado 
Es El, que tiene del Elluiado el signo, 
Sus ley(~s son las leyes del 1 )ecálogo, 
Sus vasallos los hombres convertidos: 

.\1 principio lo rorman POC()S fieles 
Que har;ín desjlll~s un número crecido. 
\' en Sll consumación scr,í el conjunto 
I,él mllchedumbrc inmensa de: elegidos. 

Ese reino comienza aquí en la tierra. 
1 )onde crece sllfricndo cn el martirio. 
\' usando de \'iolcncia lle.~·a al l(~rl11il1(). 

~11lC es el ciclo ;í los jllstos ofrecido. 

1 )islinto de los reinos de estc mlllHl() 
Que tiencn cn la tierra Sll objetivo. 
El reino del espíritu L'vanta 
Las mi radas del al ma á lo in ti nito. 

E inspirando á los hombres el desprecio 
De los goces qlle brinda el sensllalismo. 
IIacienclo que el elolor los transfigure. 
I)el amor ele J csús los hace dignos. 
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]lor encima dcl cicno de la LicITa, 

¡ k los miasmas tlcl mundo corrompidu, 

EsL:t el soplo dc Dios, que funda c1 reino 

En que entrar;tn los sercs dcs\"alidos: 

Ei reino celestial que :\qu~l ofrece 

.\1 pobre, al humillado, á los pacíficos . 

. \ los qlle él111;1I1c!O sicll1pre la justicia 

Se \'ell por sus contrarios perseguidos" 

En donde no entran nunca los soberbios 

\!uc \Tn al d~bil con dcsd~n altivo, 
:'-Ji los ricos que estando cn la opulencia 
1 )cscllidan la miseria del mcndigo, 

Porque c1 quc mira la dcsgracia ajena 
Sin mostrarsc, ;í lo menos, compasiH). 

:'\0 obkndr;í dcl Sei)or Illiscricordia. 

En el día tremendo d(' su juicio. 

¡'ara llevar ;'l callo ];¡ grande obra 

~ll1e va /L dejar al mllndo confllndido. 
El :\Tcsías se vale ele unos medios 

Que el genio. en sus visione!O, no ha cntrc\"isto. 

La ciencia que e"clarcce el pensamiento. 
De su bondad c1mZtuico atractivo, 

b 

Su poder q I1C i m pcranc!o la materia 

La pone del espíritu al SCl"VICIO, 
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I>c esos medios se \,;tIc solamente 
I)ara .c;'anarse el natllral cariI1() 

De las ,c;'Cntes que siempre le acompal1an . 
. \ un cuando para orar busca el retiro. 

~Ias El no se contenta con afectos 
Por la carne y la sangre sugeridos. 
~lue. pudiendo cambiar. están e:\pucstos 
] )cl \icio repug'nante al corrosivo: 

<luiere. sí. los arectos depurados 
1 )el corazón humano en lo más íntimo. 
Capaccs de volvcrle la illocencia 
Uue perdiera en Sll estado primitivo: 

(luiere hacerle. á pesar de su bajeza, 
De la re y del amor el dón gratuito, 
Que cn.~'endra y que consuma la esperanza, 
Que las horas endulza del proscrito. 

Para <jue. sin lijar más la mirada 
1 ':n los abrojos de este erial maldito. 
Contemple la grandeza de los cielos 
En que se oculta el Dios desconocido. 

~211e al revelarse solamente exige, 
En cambio de sus grandes beneficios, 

Que le conozca el hombre. y que le ame. 
\' le tribute adoraci(JIl sumiso. 
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P()I- eso los doctores \ I()s s;¡hios, 

Los s;lccrdoles dd :tnligTlo rito, 
l,os q lit: Ul :a sociedad Ill:ís c!c\,;¡d:t 
()cup:than un plH:sto distin,c.;'uido, 

Llenos de desconfianza los discursos, 
Del jO\-cn "\Iaestro oían sorprendidos, 
Cuando al pueblo enseñaba con parábolas, 
~!uc siempre encierran un sentido místico, 

]llles ellos esperaban un \1 csÍas 
1~11 las alturas del poder nacido, 
(lue conquistando :d mundo, por la fuerza, 
Hiciera de su pueblo, de improviso, 

El reino más glorioso ele la tierra, 
Respetado ele tocio,; y temido, 
y ele J erusalelll, la Ciudad Santa, 
El centro de su inl1lenso poderío_ 

.;\spiracióll constante que halagaba 
El orgullo del pueblo, aunque cautivo 
Lamentara su suerte en Babilonia, 
O en la arena abrasacla e1el Egipto, 

y que en los días que nación extraña 
Ejerciera en su patria cruel dominio, 
Había confundido con la idea 
J)el m<Ís puro y ardiente patriotisIllo_ 

7 
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.\un los mismos Apóstoles, que en mcdio 
])e en tusiastas patriotas han vivido, 
Estuvieron sujetos á la inílucncia 
I)e ese error tan común en los judíos_ 

l\sí se explica cómo ante Pilatus 
:\cusan á J eSlls sus enemigos 
I)e hacerse rey, y como rey de burla 
Lo cxponen de las masas al ludibrio, 

Lo mismo que se explica la respucsta 
~2uc da al Pretor, CI1 l<~rmil1(ls concisos, 
Cuando este le pregul1ta : ,i ¿ Eres tú Rey? ,

Y f~l contcsta afirmando: "Tú lo has dicho". 

Desde entonces el reino del l\Iesías, 
Que es todo espiritual, se ha establecido, 
y en su frente de espinas coronada 
Su luz reneja de la .L:-loria el nimbo; 

y reina por su amor sobre ];~s almas 
Lavadas COI1 su sangre en el Bautismo, 
Las que atestiguan, con su vida pura, 
Que es eterno el reinado de su Cristo_ 

----
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Jesucristo, el humilde ;\ azareno, 
Condenado á una muerte ignominiosa, 
Enclavado en la cruz de los infames, 
Atrae con su amor las almas todas; 

y aun antes de entregar allí su espíritu, 
En las manos clel Padre, su corona 
De punzantes espinas se convierte 
En radiante y espl(~ndida aureola; 
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y ;\1 <lar )Jor l(Tll1inat!;t ~II Il1h/on, 

I)c Sil ('\iskncia ('n las jloslreras horas, 
e ua n ti () SI J:-c el m;t y() r d (' 1 ()~; ti 010 r('s, 

Porque ~;li ll1is:no )ladre le alunc!ol1a, 

De establecer acaba, aquí en la tierra, 
El reino de las almas candorosas, 
J kl cual est;ín exc!uÍdos los felices 
Quc 1ll11IHlanales dichas ambicionan, 

Porque S('¡]() el dolor, <¡ue jlurilica 
I~l coraz(')!1 del que contrito llora, 

Podr;í senir de título legítimo 
Para ser heredero de la (J'!(I!'¿"a, 

Ko siendo su misión quitar el cetro 
:-\ los ilwictos Césares ele Roma, 

Que paseaban sus J{:':1ú!as triunfantes 
Por los confIne,: de la tierra absorta, 

El Re,!cntor escoge sus discípulos 
Entre la g-cnte humilde y laboriosa, 
Que, lejos de los centros de cultura, 
Los rudimentos de la ciencia ignora, 

Y, seguido de rLÍsticos obreros, 
Publicanos, mujeres pecadoras, 

Y de los siervos que, segt'm las leyes, 
1'\ o merecen el rango de personas, 
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J':nseiia una m()ral qllC: los lill')s()roC', 

En (;pocas cercanas (') relllotas. 

:\' o habían enseñado ;í. sus adeptos. 

Lo mismo que la antigua Sinagog'a ; 

y quiere que, creyendo en su palabr;, 

Q uc reprueba la vida voluptuosa. 
En lo posible, imiten sus \'irtudes. 
(.!uc ;'l los D()ctores de la J,ey aSOI11hr;lII, 

C0I110 quiere talllhi(~11 qile los quc (,";C(),~l', 

:'\cg'<Ínc!osc ;1 sí mismos, sin demora 

Sc consagren ;í. El. con toda el alma. 
:\0 sinticndo dejar todas las cosas; 

y aun todavía exige éÍ los que han sido 

Lavados con su sangre tan preciosa, 
Que am<Ínc1olc le adorcn. C0l110 el ;ín.~'cl 

.\ 1 )ios sumiso \' renTente adora, 

I lasta entonces los reyes y los sabios. 
y los lH~roes m;ís grandes de la histori;L 

:\0 habían pr<.:tendido que los hombreC' 

De la Deidad les tributaran la honra; 

y si, después, un pueblo envilecido 

I n\'enta la apotcosis vcrgonzosa, 

J ,os mismos que en sus aras sacrilican, 
l)r:! dios que ling'en adoLlr se moran, 
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Sólo Jesús, que lleno de ternura, 
Por redimir la humanidad se inmola, 
Merece que le adore en sus altares 
Cuando su nombre agradecida invoca. 

Sólo El rcaliza lo que el mundo creía 
El delirio ele una alma soñadora, 
y da :1 los hombres que su k profesan 
{'JI solo ((ira.~:!Í¡¿ y ItI/(( a 1111 a sola. 

La humanidad, así rq~'enerada, 
])c sus templos los ídolos arroja. 
Y. colocando en su lug'ar la Cruz. 
Ante la imagen de J eSllS se postra, 

Porque admirando la virtud que ensei'ía 
y es de su vida la constante norma, 
Hace una religión ele esa enseñanza. 
Que I1UC\';¡ luz le trae con sus dogmas. 

Sublime Religi{lIl. que renovando 
La antigua sociedad que se desploma. 
De sus manchas la limpia. con el riego 
De la sangre del mártir generosa, 

Del mártir que, invocando el 110mbr<:: S;\IJto 
J )el Dios cruciftcado, firme arrostra 
El horrendo poder de los tiranos, 
;\nsioso de vestir la óla¡na i'slola 
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:\l fundarla Jesús no sólo al hombre 
Sino tall1bi(~n la sociedad transforma, 
1 ksde luégo inf1uycndo en las costumbres 
Que habían creado leyes opresoras. 

y vuelve á la mujer desprestigiada, 
Caída en la abyección más oprobiosa. 
I)e la \'irtud el atracti\'() sua\"C. 
()ue otra \"Cz en su trono la coloca, 

El. recordando su común origen 
¡\I soberbio lIlagnate y al ilota, 
Hace que las cadenas del escla\"(). 
Con sólo el fuego. del amor se rompan. 

y c¡ ue las razas, toelas niveladas 
Ante la Ley que la igualdad pregona. 
¡\ Dios reconociendo como padre 
Su identidad de orig-cn reconozcan: 

Revelando ;'t las almas la \"Crdad, 
Que oculta estaba en misteriusas sombras, 
Les permite entrever las claridades 
De un nue\"C) Sol que en el Oriente ason1:' , 

y l1111nítlco siempre. COI1 su .~Tacia, 
La libertad des(';lda ks otor,ra 

• • ,o :-, 

,\ los (jue. rCI111I1ci;índosc ;í sí mismos, 

Si.~llCI1 su ejemplo y sus consejos toman. 
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Porque quiere reinar sobre las alm;\s 

~2L1c libremente su doctrina acoj;¡n, 

Y, en verdad y en espíritu adorando, 

Se unan ,í El. por el amor g"llstosas" 

"El noble Iniciador ele la verdad, 

Para efectuar elel Inundo la reforma, 

:\0 escoge enl:re los "~Tanc1cs )" los sahios 
c\ los que van ;í. c()ntinuar su ohra, 

Sino <¡ue los cli"~c, de prop<'>sito, 

Entre las "~"cntes de ill1port;lIlcia [loca, 

Entre unos pescadores g"alileos 

y pulJli,=anos de infamante nota, 

Para dar una prueba illcontestable 

c\l 11111nclo, <}l1e en sus juicios se equi\'oGl, 

De que el imperio, r¡"tIc en la tierra runch, 

Es obra lit: su idea redentora" 

":+ "l'c 
"x' 

Por eso al despedirse ele los suyos, 

Q uc van á ser del Rei no los :\ p<'>stoles, 

Jesús, les dice, en tono ill1!wrati\'o : 

" Id Y enseñad ;í todas las :\'aciolles ", 

y ellos sintiendo el soplo del Espíritu, 

()uc los convierte en pescadores ele hombres, 
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.\]J;tndol1<in el sucIo de la p,¡tria 

y por su patria C! Il1lllldo reCOI1()u'n. 

Porque luégo comprenden la grandeza 
De la misión que el ciclo les impone. 

De esclarecer la inteligencia humana 
y ganar para el bien los corazones . 

. \ pesar de su humilde cOI1llici('Jll 

<2uc ser !lO puede m;'ls OSCllra y polJrc. 

Con liando soLllnCl1ll' en su palabra 

J.a conquista del l11undo se proponen. 

y huyendo de: los odios de su plH.:blo 

y de las furias del sangriento Ifc:rodcs. 

Dejan J erusaleI1l y la Judea 
y predican la re por todo el orhe. 

y 1:1 orbe cOi1movido cscllcha alenlo 

La voz de los hlllllildcs pescadores. 
Que hace callar la \'OZ de los or;lculos 

\' caer de su ara ;'t los ;tnti,L:'uos dioses. 

y los pueblos gentiles que adoraban 

Convertidas en dioses sus pasiones. 

Cayendo de rodillas ante el Cristo 
Pro[]uncian con amor su du!cr: nombre. 

Por toda la c:\tensi('JIl del uiliv(,\,s() 

<211e IfJS hcr;lldos de r csús recorren. 
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l\IulLitudes de gentes se convierten. 
!\bjul"ando al instante sus errores. 

Porque todos. sintiéndose animados 
])e un espíritu nuevo que hasta entonces 
Desconocía el mundo. sólo anhelan 
Ser del Dios elel Calvario adoradores. 

y en 10s templos !);\ganos, ya desiertos, 
¡\ntc el ara vacÍ;l, el sacerdote 

En vano quiere rcnovar el fuegu 
l)el sacrillcio. en desaliento inIloble, 

Pues ya la nueva humanidad, ansiosa 
De verdad y de bien, no reconoce 

Otro Dios que Jesús crucificado 
y muerto por su a1110r. entre dolores. 

lJ ara runl:ar el Reino de las almas, 

~luc abarca dilatados horizontes, 
~lue comienza en la tierra y se consuma 
])el cielo en los eternos esplendores. 

( F J:\ 1> J.: L ,\ " J.: (; (" :\ J ).\ J' . \ 1\ T L) 
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LOS EVA~GELISTAS. 

1'.\I~TE TEIWEI:.\ 

SL\IBOLIZADO POR EL BECERRO. 
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TEUCEJtA PAUTE 

ROM~NCE PRIMERO 

El hombre que lormado de la tierra 
L!e\"a de su Creador la semejanza, 
Si por un lado á la materia toca, 
Por otro hasta los cielos se levanta: 

De materia y de espíritu compuesto, 
1 h: los seres creados en la escala, 
1\1 mundo superior de los espíritus 
El Illundo material une y enlaza, 
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y entre todos los seres que publiccn 
])el Sei10r las perpetuas alabanzas. 
De la creación Pontífice supremo 
Los afectos le ofrenda de su alma: 

De inteligencia y de razón dotado. 
Conoce el uni\'erso que le encanta. 
Haciendo que se eleve á lo invisible 
Que se revela ;1 su interior mirada. 

y siendo libre, para obrar el bieIl 
Que sin coactar su voluntad le halag;,. 
Bencl ice al Ir acedor de tan tos :\ 1 u n dos. 
Fervoroso elevando su plegaria. 

Porque la religión, que es el comercio 
~2ue hay entre Dios y la criatura humana. 
Es sentimiento natura-l en {~sta, 
Que siempre tiende ;1 SIl primera Causa. 

Sin que deje de ser. bajo otro asp,;cto. 
e na virtud al hombre necesaria 
Para hacer eficaz ese comercio, 
Que el horizonte de su vista ensancha, 

La existencia del Sér Omnipotente, 
Que la razón conoce, aunque menguada. 
Con sólo contemplar las maravillas 
Que son las obras de su diestra santa, 
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,\ la dl~\)il I'azón esclareciendo, 
Con Sll alma idea que la luz irradia, 
En <l:-.:iol11a convierLe esa verdad 
\2ue la conciencia universal proclama, 

Pero :\quél, que conoce la miseria 
En que ha caído la criatura ingtata, 
:\0 se contenta con haberle enviado 
Sólo lln renejo ele la lllz incrcada. 

Sino que quiere. en su infinito amor. 
Con SllS flllg'ores puros i:1l1ndarla. 
1 Iaciendo que inspirados los Profetas 
:\nllncien en la tierra su palabra, 

Para que recordando las bondades 
Que con pasmosa profusión derrama, 
Sin vacilar, espere el cumplimiento 
De las promesas de Sll eterna :\lianza : 

y llamando ;í lln pastor de la Caldea 
Para qlle habite lejos de Sll patria, 
En premio á sus virtudes, le promete 
Ouc hará crecer v aumentará su raza. - . . 

Como del firmamento las estrellas, 
Como la arena ele marina playa, 
y que en ella serán toelas las gentes 
Benditas por Sll diestra soberana. 
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\ cn 1m:\'(: loc; dichoc;os dCSC(:lldiclllcs 

1 )c·l pri:ll<'rU l)C ludo:; ¡os ¡'alriareas. 
,\ pcsar ell: la dllra servidllmhre 
(]lIe llll ticlllPO cn el Eg'iplo soportaran. 

Se constituyen e!1 nación, que sale 
Por fin triunfantc de opresión extraña, 
\]ue al cruzar el Desierto. en el Sinai, 
1 k Dios rccihe de su I,ey las Tahlas; 

\" al conquistar la Tierra prometida 
~¿uc lechc y miel por dondc quiera mana. 
Tras los "elos del 'santo Tabernúculo 
Conserva siempre de la :\liaza el Arca. 

~211e coloca después en d Santuario 
Que el Rey-pacífico al Señor consagra, 
Para que su !\ ación, agradecida. 
I,(l ofrenda dc su amor le tributara. 

y cuando el sacrificio y la oblación 
De ese pueblo carnal le dcsagrada, 
De su amor por el hombre en d exceso 
Dios á su Hijo desdc el cielo manda, 

Para que de la carne revestido 
Se presente como hostia voluntaria 
Consumando el tremendo Sacrificio 
Que los enojos del Eterno calma. 
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y Jesús, <¡lIe es la Víctillla c\:pialoria 
~1uc;l la perdida humanidad rescata, 
Es él la \"C! el SIIJ1l0 Sacerdole 
De la Ley :\l1eva, de la Ley de Cracia: 

Bajo este aspecto lo presenta Lucas 
Cuanc10 la historia de su \,ida n;¡r¡'a, 
Conforme él la constante tradición 
y ()]¡cdccielldo inspiraci(ín sagrada, 

1 )('spll(:s de los tcsLi.,-:'os presenciales 
(11lC de les hechos la \Tnlad declaran, 
Viene el testigo auricular <¡ue aumenta 
La certidumbre de esa historia rara, 

Satisfaciendo así las exigencias 
De la Iglesia naciente que reclama 
l'll cuadro más completo y acabado 
l)c la \,ida del Cristo sacrosanta: 

COIl\(:rlido él la re <¡ uc oye de Pablo, 
Que su obra en sus Epístolas alaba, 
Llega ;( J erusalem. donde de Pedro 
y otros testigos la n.:rdad recaba . 

. \llí. Luca,.; cntralldo en relaciones 
Con la familia de Jesús, quc cstaba 
.\1 c')rriente dI' t()dos los succsos 

~1uc había di\ltlgado ya la fama. 
8 
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Tiene la dicha incomparable y suma 
l)c tratar á la \Iadre Inmaculada, 
~2ue en lo interior dd corazón amante 
Las más duices memorias conservaba . 

• -\1Ií, Lucas escucha de :\Iaría 
La relación ele la bendita infancia 
Del -:\iilo-Dios que, para hien del mundo. 
Concihi() cn sus purísimas entral-la~;: 

I )apdo principio en el feliz instante 
En que oyendo del .\ll.~·c1 la embajada, 
Llena de turbación y de fe viva, 
La humilde esclava del Scilor se llama, 

Le rcfiere las místicas escenas 
Que en el hogar de :'\ azz,rct pasaran, 
En los ailos felices que allí oculta 
Vivi() tran(¡uila la I:amilia Sacra: 

Le relJcre S\l \"iaje apresurado 
I)c Judea ;í. las ásperas montai'las, 
Cuando f\le {l saludar alllahle y tierna 
De ZacarÍas á la esposa anciana, 

Que, llena del espíritu profético, 
Su dignidad conocc al saludarla, 
Extrai'lando el honor <¡tiC Ic dispensa 
La :\l;ldre del SClior, yendo ;í. Sll casa, 
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y cómo Ella. ;l su \'CZ, rcconociendo 

La bondad de su 1 )ios. re.L:'ocijada, 
Lc cngrandcC<.~ cn su cspíritu hUIl1illado. 
Forqlfc ,,/'0 la (illo¡'c,;a de Sl/ csda,'!r .. 

y le recita el cántico magníllco 

Uuc cn aqucllos momcntos cntünara, 
Cuyos ccos slmp{lticos repite 
I,a humanidad cntera. entusiasmada: 

Le reliere Llmhi(é n bs maravillas 
(]lle cOI1lempk) en lkhén, como e\.tasiada. 
La humilde ac1oraci(')n dc los Pastorcs 
y de los :'Ilagos las ofrendas gratas, 

y la huída al Egipto, y el regrcso 
1 )CSPlH.~S de auscncia trabajosa y larga. 
r ,a [)(érdida del ~iiio. que en el Tcmplo 
Con los I )octiJrcs dispuLando halla. 

y algunos de los hechos quc dc intenLo 
'-!ateo y \Iarcos en sus LilJr(Js callan, 

y que Lucas consigna en su Evang'clio, 
Porquc han cambiado ya la circunstancias. 

Aqmmos cscribieron sus recucrdos 
Para el judío que su creencia ahraza, 
\' (~stc, las tradiciones recogiendo, 

l>c cOI1\'ertir ;Í, los gentiles traU. 
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Sin se:r doclos a<[m:llos se lilHitall 
:\ referir los hechos C(lIllO pasan, 
(2llcrienclo demostrar al Plleblo hebreo 
~2ll(: en Jesús se realiza Sll esperanza; 

:\Iientras qne éste, en las aulas educado, 
Que prcsencia la lucha quc se entabla 
Entre el judío quc á "\Iois(~s invoca 
y el con n:rtido c¡ lle ;í. Jesús acbma, 

.\1 redactar Sll narración histórica 
l: n horizonte 11l;í.S c:\lcnso abarca, 
\' como el Cristo uni\'ersal lo ofrece 
])el mundo á las atónitas miradas. 

La antigtiedad, por es(), en su costumbre 
De dar ~í. sus ideas (ormas plásticas, 
Si da al Evangelista del.poder 
El emblema elel I A'c'm, de fllerte garra, 

l)a Ú 1.1Icas, el Lcrcer Evang'clista, 
Qlle de bondad y de perdón nos habla, 
El símbolo elel Toro, que es la víctima 
Del sacrificio en las sangrientas aras. 
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El. S,\('I,II,'J('I(), 

¡Vo ¡'s e! tc¡¡¡or S(Ti1d (! Ij/le (l;"o a! 1Il1llldo 
f-a /dca de los d¡'osi's a! pn'710pÚ¡, 

Como tingen creer Jos que aseguran 
Que el universo se formó á sí mismo, 

Pues la IJistoria imparcial, que menosprecia 
De la ciencia extraviada el desvarío, 
Demuestra quc los hombres y los pucblos 
De Dios mismo su idea han recibido. 
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Para inventar ese ideal sllblime. 
ES;l n:rc1ad primari;l. era preciso 
Que el pensamiento hllmano limitado 
Pudiera contener el inllnito. 

Sólo el que ha creado la razón del hombre 
Pudo hacerle un presente tan magnífico. 
<2l1e al recordarle su ele\'ado origen 
También pn:sa.~·ia Sll inmortal destino. 

y si bien es verdad qlle. en todos tiempos, 
La hllmanidad entera se ha creído 
Bajo la mano de un poder airado, 
Que pretende ;qjlacar con sacrificios, 

Esto prueba, á lo más, que conociéndose 
Culpable de sus faltas y delitos, 
Los quiere expiar con ]-a erusión de sangre 
y atraerse los celestes beneficios, 

y esa lirme crcenci;l de qlle el hombre, 
l)e su grandeza original caído. 
Sacriflcando !a ¡'/l(i(Cllúa puede 
.:\1 irritado cielo hacer propicio, 

Es UIH creencia antiglla, como el I11undo, 
Pues data de los tiempos primitivos, 
Perpetuándose en todas las eclades, 
. \UI1(jl:c no siempre con los mismos ritos. 
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J ,~l n:rdad qllC esa crecncia constitllye 
:'\0 nace de lln principio tan mezqllino, 
C0l110 el qlle q\lier(~n dark los filósofos 
~lue \-i\ieron en pleno paganismo. 

Pues siendo derivada de la idea 
De la justicia y del amor divinos, 
Sin hacer grande esfuerzo. se comprende 
<lue, como aqm:lla. revelada ha sido, 

I,as falscls religiones. que conservan 
,\lgo de la \'(~rdad, que en sus delirios 
La inteligencia humana ha desvirtuado. 
l)e esa revelación son los \-estigios: 

Re\-elación que guarda en su pureza, 
En el larg-o trascurso de los siglos, 
La verdadera Religión, C}ue siempre 
1 ¡ostias sin mancha y puras ha ofrecido, 

l'or eso las Sagradas Escrituras, 
En el primero de sus santos Libros, 
Retieren el presente que gustoso 
Ofreció Abel, con ánimo sencillo, 

l)c la parte mejor de su rebai1o. 
:\Iostr;lndose al Seilor agradecido, 
~luien sin mirar la ofrenda de Caín 
La de su hermano recibió benigno; 
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1,0 mis!llo que fue En(')s el que primero 
El nombre del Seiior ha bcndecido 
Públicamente, estableciendo el culto 
(¿ue hace al mortal de sus [a\'()rcs dig'nu; 

y cómo Noé, salvado del Diluvio, 
Edificó un altar, y agradecido 
.\1 Seilor presentó sus holocélustos, 
Por lo quc al punto su picdad bendijo. 

Tambi(~n rclieren que el patriarca .\br:\ham 
Cuando ;í Siqucl11 Ilc.L:'ara pcrq,:;ril1o, 
Lo mismo quc el1 Bcthcl, Icvantó altares 
Donde Dios sc le había aparccido. 

y quc, obedicnte: siemprc á sus mandatos, 
Iba á sacrificar su propio hijo: 
Obcdiencia que fue re<:Clll1pensada 
Con las g-randcs promesas que le hizo; 

y que \lc:lqcliscdcc, Rey de SalcIl1 
y á la vcz Sacerdotc dcl Altísimo, 
13 encliciéndole, en nom brc del Excelso, 
Ofreció en sacrificio pan y vino: 

Sacrificios diversos que liguran 
El real y verdadero Sacrificio, 
Quc de la Cruz. cn el altar sal1.~'ricnto, 

Consumará, por nucstro amor, el Cristo. 
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En lIll princlJ)[o, el padre de familias, 
.\1 in\'ocar el soberano all\:ilio 
Ibjo las pieles de su 1l1ó\,il tienda, 
1 nl110laba los seres escogidos. 

V cllando las familias congregadas 
En tribll se convierten. en los sitios 
\Iás elevados ofn:cía víctimas 
El que ejercía el superior dominio. 

:\Ias, cllando cn (:1 trascurso de los tiempos, 
Las naciones, al (in, se han constitllído, 
Cons~n'al1clo la idea religiosa 
Del culto c!estinarol1 al servicio 

/\ los que por su ciencia ó sus virtudes 
Entre todos se habían distinguido, 
Los que, sicndo del pucblo separados, 
Sc lIam;l han dcl ciclo los ministros. 

¡\sí acontece á la N acit'll1 hebrea, 
(lue, libre ya del yugo del Egipto, 
Fabrica en el Desierto el TaGernáculo 
Para guardar el Arca en su recinto, 

Conforme á las divinas instrucciones 
Quc recibiera su inmortal Caudillo, 
Que las leyes ritua1cs~stablece 
En el sagrado Libro del Levítico. 
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.\qu~l de ~\an')J1 escog'c la i"amilia 
1 >el Sacerdocio para el santo oficio, 
Destinando la Tribu de Le\'Í 

Para .L;uardar el ~\rca de contino: 

(>Cu[>ación quc nunca ha descuidado 
1 >el 1 >esicrto en el ;í.spero camino, 
y al trasladarla de un I L1 gar :1 otro, 
Como lo hiciera en la ciudad de Silos, 

Cuando, en tiempo de 1 Ielí, fue necesario 
Combatir ;í. los pueblos filistinos, 

Que. de ella apoderándose, triunfaron, 
Recibiendo después duro castigo. 

y esa familia y f~sa tribu santas, 
De Sion la condujeron al asilo 
(!u c. lleno de piadosos sen timien tos, 

Lc preparó, David con regocijo. 

Como despu~s. en el suntuoso Templo. 
Q uc ;i Jehová consagrara el Rey-pacífico. 
Custodiaron el Arca misteriosa. 
Ofreciendo holocaustos repetidos. 

1 lasta que, al ¡in, lkgó la pknitud 

De los tiempos. que el mundo ha apetecido. 
En que el l\Iesía~; realizar debía 

Del pueblo de Israel los vaticinios. 
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\'iendo;Í. J esLÍs, entonces. el Bautista. 
{2ue del ciclo recibe cierto indicio, 
. El Conkro de Dios que salva al mundo 

.. \'cd que allí \'icnc", exclama de improviso. 

Para dar ;t entender que la misión 
{2ue al suelo trae el celestial {'Il,::'/do 

Es inmolarse. dctimél expiatoria. 
En aras del amor más puro y fino: 

Concepto que El conl1rma cuando anuncia 
Su pasión y SlI muerte ;t sus amigos, 
Las que llama. en sentido figurado, 
SlI cúliz esperado y su bautismo: 

V cuando llega la hora prefijada 
I)e la eterna Justicia en los designios. 
El negro dliz del dolor apllra 
En el triste jardín de los Olivos, 

1 )0 con el riego de su propia sangre. 
~2ue brotar hace su penar prolijo, 
El bautismo comienza ;1 recibir 
(¿l1C l':! desu') tantas veces con ahinco, 

El que, por Jin, debía consumarse. 
Como ya de antemano estaba escrito, 
En medio del oprobio y las blasfemias, 
Del Cólgota funesto en el suplicio. 
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El Cordero de Dios que allí se inlllola 
,\ la divina voluntad slllniso, 
Para atraer á Sí la humanidad 
Caída de la culpa en el abismo; 

y en tanto que un soldado le prcscnLl 
[liel Y vinagre, para d;ulc alivio, 
[::1 á su Padre en su plegaria pide 
El perdón de sus crueles enemigos. 

y cuando, conllloviendo el universo, 
Jesús exhala el postrimer suspiro, 
R;ísgasc el velo del sagrado Templo 
y huyen del mundo los antiguos mitos, 

Qucdando sin ofrendas los altares 
l)c las falsas deidadcs elel Olimpo, 
Pucs la Víctima pura dd Calvario 
Para salvar al hombre se ha ofrecido. 
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J cSl1cristo muriendo por el hombre 
Que había en el Edén pre,'aricado, 
Es Sacerdote y Víctima, á la vez, 
1 )el Sacrilicio cruento del Calvario, 

El que basta ;t llenar di,-ersos fines 
(!ue reclamaban sacrificios v<trios ; 
Rec()nocer de Dios la autoridad; 
Implorar los auxilios ele su amparo; 
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,\gradcccr los grandes benefIcios 
~2ue los hombres reciben de su mano, 
\' dar satisfacción á su justicia 
Quc h:lce temhlar al pecador ingrato: 

Sacrilici() de lIn 111(:rito inlinilo 
(¿ue el al110r de J eSLIS ha perpetuado, 
Instituycndo el Sacral11cnto augusto 
Que en el altar veneran los cristianos, 

Porque \"Cn con lo:-; ojos del espÍritll 
.\1 qlle sc oculta tras los vclo:-; sacros. 
Para ofrecerles de Sll vida I11Ística 

El d{m que no conocen los profanos. 

Las funciones CJue ejerce el Sacerdote. 
T"a caridad que elebe al desgraciado 
y su elección divina son tres cosas 
()uc le colocan cn lll.~·ar I11lly ;¡]Lo : 

Como á ~Ioisés, del cual es b figura. 
La cumbre subc ele un Sil~ai más santo. 
De donde vc los ciclos entre;',hiertos. 
Uue sobre (:l mandan de su luz los rayos. 

y desciende. dcsplH:s que la belleza 
1)c: la divina Esencia ha contemplado. 
Para comunicar el clón precioso 
Quc hace del justo el indecible encanto: 
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.\lediador entre el S(~r Omnipotente 
y el mundo miserable y desgr",ciado, 
Es el hombrc de Dios por cxcelencia, 
Como es el hombre elel lin2jc humano, 

1 Jorq uc siendo en trc todos escogido 

Para sacrificar por los pecados, 
Se consumc en el fuego del alllor 
Quc hace del uni\'crso un holocausto, 

Tal es el Sacerdote: y Jesucristo 
Ese ideal en la tierra realizando, 
Excede ;í. los que rllCrOI1 sus liguras 
y es de sus sucesores el dechado, 

Pucs habiendo nacido de una \'il",~'en 
~2uc El mismo de la mancha ha prcsen'ad(~, 
Es hOll1hrc [lUI"(), menos en la culpa, 
En todo semejante ;í sus hermanos; 

Por lo que, conociendo su miseria 

~2ue le hace derramar copioso llanto, 
Lleno de ardiente ca rielad se inll10la 
Para poder con 1 )ios rcco!1cil iarlos: 

El es el bllcn Pastor, que da b vida 
Por qlvar la ovejas del rcb:1I10, 

Quc defiende del lobo carnicero, 
Dándoles siempre saludables pastos; 
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y si en el cullllu de Sll ;Ul1:u-g-a pClla 

Sufre triste/as hondas y desmayos, 
Es para dar ejemplo de constancia 
_\ lns que cn pos caminan ele sus pasos. 

J l:SI'IS es sólo el Sacerdote eterno 
~JlIe, antes del orlo del !,I/UTO ¡-/,¡ro, 

1" ue de :\ J clq II isedec scgú n el order:, 
Para bicn de las almas, consagrado: 

Sacen10tc que ofréccse como 1 ¡ostia. 
C0Jl10 un corder() inmacldado y Jl1anso. 
1 Iacicndo el sacrificio de ~;lI vida. 

I~ajo lodos conu'plos nccesario: 

![osÚa jor ti jcmr!o, reconcilia 

:\ la tierra y al ciclo. antes contrarios. 
\' sella con Sll san.~-n: preciosísima 
J)c un;L perpetlla alianza el nllC\-O pacto, 

y como j [0.1/;'(( ja(~jt'((r, la gracia 

\2uc con su inmolación nos ha alcanzado. 
Conserva tras los \-clos eucarísticos, 
Por J1uestro amor \-i\-iendo solitario; 

y como aquí (:11 el sucIo !lO termina 
El destino del hombre rescal;ldo. 
Se ofrece en j !o!O((r?!s/o y le abre el ciclo. 

Que es ele la vida eterna <:::l oceano. 

-~ -~ -y, 
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El Cristo no termina ~;u 1I1lSton 

En la cumbre dd Cólg"ota sangriento, 

Sino que pcrpctu;ímlola en los si.~I()s 

l~jcrce sicl1l¡Jrc un S¿\cerdocio <:terno: 

Con ese 1in, P(JC() ;1I1lcs de: morit", 

r -levando su ternura hasta ',:! cxceso, 

Quiere dejar al mundo una memoria 

De esa ternura y de su amor inmenso; 

V una tarde, s;lliendo de !)cl¿ll1ia, 

I ,lega ;i J crils;¡]CI11, donde con tiempo 

l labía despachado ;í unos discípulos 

~\ preparar la jl'(S(!1!r dd C'ordo"(J, 

Y, ocupando d lug';u' ele preferencia, 

I )ice á los Doce, con sentido acenlo ; 
., I)c comer con vosotros esta Pascua 

¡le tenido lIn ,~Tandísilllo deseo": 

,. Porqlll: os digo, que ele ella y ele esta vid 

:\ ° gustaré ya más, sigue diciendo, 

"\1 pasarles el cíl;!: del festín, 

1 lasta que lIc.~lIc de mi Padre (·1 reino"; 

V el pan lomandu, en SIlS sa.!.!,Tadas 11l¿1l10S, 

["0 parte: y se lo cb ILll:,~'O alladiendo : 

" Este es mi cllerpo dado por vosotros, 

¡\corclaos de mí cllando hag;íis e;to": 

S!I 
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El cáliz así mismo les presenta, 

Después de haber cenado, y dice tierno: 

" Este e~ el Cáliz de mi propia sangre, 
Dc mi I1ue\'o y eterno Testamento ", 

Palabras admirables que, tomadas 
En su sentidll natural y reclo, 

Para la humana intclig'cncia encierran 
Incomprensible arcano, hondo misterio, 

Porque el pan que Jest'ls da á sus Apóstoles, 
Dejando <'e ser pan, se hace SIl cuerpo, 

\' el vino lJlll~ el1 el c;iliz les ofrece 
En su sangTc se clIllhia <:n el mOll1ento, 

Ellos, sin vacilar, lo creen así, 

Confiando en las palabras de su \Ia<:stro, 
l)el qL](~ C01WCl~ll <:1 jJilc!(T sin límites 

.\1 que cic,c.:·u ulwtlcc(' el 1Ini\Trso: 

y ~d n:cilJir ci cuerpo c()n la s;lngn: 
(¿tiC ocultan las cSIJCcics con SllS n;]os, 
Lus \'Íncl1los nJilljJiuH¡lJ (k la <':11'11(', 
I"licnsc ;"( ]':J, con );¡!(h 11:;'1'-' ('.~lr,·('h(J'-'. 

() Ill('jllr tliC]¡ll, \¡\Ti¡ (l<. ',ti \' id;t 
<¿\le :lIlml:llh l:t de (·¡iu:; por l'l'lllJ!klO. 

Pues los qlw p:lrticip;1I1 d(: CS;t ,1/,'.1:( 

Permanecen CI1 1 )ios \' J )¡os en ellos. 
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En esc instaIlte el Redcntor divino 
De su grande obra afirma los cimientos, 
La Rcligión funclando del espíritu 
y estableciendo un Sacerdocio nuevo: 

1 )iciendo :t los discípulos presentes: 
" Cuando hag:tis esto en mi memoria haccdlo", 
En hostia ,·oluntaria se convierte 
Para quc ofrezcan Sacrificio incruento. 

y cada ,"cz que el nuc,'o Sacerdote 
] )ronuncia esas palabras. con respcto. 
El pan y el vino pierden su sustancia 
y el Cordero de Dios baja cIeI cielo. 

Para estar con los hijos ele los hombres 
~1111: lorman en la tierra su contento. 
l·ni(~Ild()sc :t las almas ckgiclas 

Por la re " el amor pl1ro y Sl11ccro. 

\' de Sion. la m:l:..:'nílica. el Ccn:tculo 
Se :r,ultiplica por el mundo entero. 
(¿t!c. asombrandu :t jll(líos y ,~-cntilcs. 

1)(, los G¡sti:\I)()s se cOI1\'icrl(; ('n templo. 

\' :í l()(]as horas. y por lod:IS 11:lrtco;, 

Se ofrece el S:lcrillciu n:rdadcro, 

(1m: sustituye las :Ll1tiguas víctimas. 
Que no eran ,'a ag-r:tclab1cs al Excelso. 
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1\0 contento Jesús con <[ue su i(ka 
Se eternice del hOl1lbre cn el recuerdo, 
Sc queda red y verdadcramcnte 
()culto en el ;\Ugllsto SaCrall1C¡lto, 

Uuc llenando de luz ia int<:ligTncia 
Purifica y ele\·a el sentimiento 
De los que, con amor y fe sincera, 
Unirse quieren al divino Verbo. 
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ROMA:NCE CUA:RTO 

El. :-:ACERIJOTE. 

Para vencer el mal era preciso 
Satisfacer á la ] llsticia eterna, 
\- el hombre. que la había provocado, 
Era incapaz de hacerlo en su miseria; 

Por eso el 1 lombre-Dios se sacrifica 
Por el culpable haciéndose anatema, 
y cOIlsigue de llUCVO que la gracia. 
Como lluvia benéfica. dcscienda. 
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:\Ias ¿ cómo se unirán en la expiación 
Los que fueron causantes de la ofensa. 
V podr;Ín alcanzar los beneficios 
~2uc les promete la oblación sangrienta? 

Incorporarse deben (l la víctima 
Que voluntaria por su amor se cntrega, 
Realizando su unión por el espíritu 
y uniéndose también por la materia, 

Para CJue el hombre ya puriJicado. 
Con su contacto. levantarse pueda 
Del abismo profundo ele la culpa, 
y que. á su vez, en oblación se ofrezca. 

Ese es del Cristo el principal designio. 
Cuando. en la misma noche de la e·(lltr. 

Instituye la santa Eucaristb. 
En <[m: el recuerdo de su amor nos dejZl. 

Pues como sabe que entre breve tiempo 
Terminar;Í su terrenal carrera, 
Para estar con el hombre en W1lZUll/cJ71 

Sacramentado en el altar se queda; 

Y, para hacer perpetuo ese prodig"io . 
. \ los liclcs discípulos delega 
¡'J poder admirahle de orrccer 
El Sacrilicio de la ;\lianza nlleva. 
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:\boliendo J esÍls el CllltO antiguo 
l' n puro y san to Sacerdocio crea, 
Qlle, continuando su misión ]¡cn(lica, 
l)el Cordero de 1 )ios hace la ofrenda: 

~Iinistt.:rio sublime que transforma 
:\1 que lo ejerce con piedad since:-a, 
Pues, á pesar de la flaqueza humana, 
La persona de Cristo representa. 

Si el Sacerdote absuelve al pecador 
Que arrepentido su maldad confiesa, 
Es Jesucristo el CJIlC obra pUl' su medio 
V el qlle bendice al levantar la diestra, 

y cuando al pie del .\ra conll1Clllora 
I)e la pasi(ll1 de Cristo las escenas, 
Pronuncia en nombre lk ¡~ste las palabras 
Que el Sacrificio del amor renuevan; 

y cuando ejerce sus funciones místicas, 
El su energía y su virtud k presta, 
Comunicando al corazón !~lln1anO 
Sll caridad y Sll ternura inmensas. 

;\UI1<jUC ha sido csu)g'id() entre los hombres, 
¡;¡acos y miserables p()r hercnci;l, 

El Sacerdolc hllmilde, y sin fortuna, 
Sin honores IlllllllbI1os, ni .L:Tlndez;ls, 
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![;\(:(: <JI": anLe tI h hl1ll1:lnitlad se: incline', 

()yend() sicll1)!!'(' SlI )!aLlhl";\, aLclll:\: 

Su p:lhhra <¡lI(: es 1m: (:';plcllll()ro~;:\ 

()I](; le sl:Ilab (lr;: dclwr la senda, 

Para qlle sean dignos sus cl1\"iados, 
Jesús al ciclo su plegaria eleva, 
.\ solas les explica su doctrina, 
y les da ejemplo de virtud austera, 

y les ofrece que \Tndr;í sobre ellos 
Su Espír!tll Creador, que de la tierra 
Renovará la faz entristecida, 
Inundando de luz las almas buenas; 

y cuand() ya lriul1Ltnte de la mucrte 
\'a él remontarse él la ccleste esfera, 
(!ue, en el nombre de Dios tres veces santo, 
Enseikn ;í. las ,c,:"entes les ordena, 

y ellos henchidos del divino Espíritu, 
Que desciende de fuego como en lenguas, 
.\banclonan la iniie! J erusalem 
Lo mismo que la incrédula Judea, 

Para lIe\'ar al mundo el Evangelio 
~!ue el pueblo de Israel, !lccio, desprecia, 
y cuyo solo anuncio, en poco tiempo, 
La sociedad antig'ua regenera, 
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La Ul!HjUiSL;l elel illl!!Hlo S(' pro!>()[1('n 
J ,os OlJlTrllS del mar de (;;tlika, 

Sin prcsLi,,-:'i\) nill,'-:'IIIlIl, ~;in reCllrsos, 
l'escaclo['c'; oscuros y sin cicllci;¡; 

y :í. pesa:' de que el mundo en un prinCIpIo 
Los mira con dcsd~n, en su sobcrhia, 
Ellos sc haccn oír, y su palabra 
Quc una moral desconocida enseña, 

r Jcgando hasta el palacio de los reyes 
y al tugurio que habita la indigcncia, 
Convence dc i,~norancia ;í. los filósofos 
y ;í. los humildes la verdad revela. 

ClInde por lodas partcs el anuncio 
] k que cl reino de 1 )ios est{l ya ccrca, 
Lo quc hace quc, en su trípodc sagrada, 

La Pi ton isa d~lfica en 111 udczca, 

Lo mismo quc la voz dc las Sibilas 
Que fingcn de sus elioses las respuestas, 
1 lz.ciendo crcer al vulgo elc las gentes 
QllC su mirada el porn:nir penetra. 

y l\o111a victoriosa con sus C~sarcs 
y con sus sabios la ilustrada /\tenas 
~\prenden de esos rudos pescadores, 
I)c la vida la ciencia verdadera, 

:a~ 
2!..1 



Porque ellos acompailan sus discursos, 
Que ofuscan del tribuno la elocuencia, 
Con el constante ejemplo de virtudes 
Que las costumbres Illbricas condella; 

y la fe que predican incansahles, 
.\un estando car.~·ados de cadenas, 
Comprueban con milagros repetidos, 
Que obran en nombre de J eSLls, doquiera; 

y para dar un nue\"C) testimonio 
De la \Trdac1 que su doctrina encierra, 
Reciben el martirio. y con su sangre 
De la santa creencia el ;írbol riegan. 

y esa sangTC. semilla de cristianos, 
Como la llama un Padre de la Iglesia, 
1 lace brotar legiones de :\Iinistros 
Que al ciclo ofrecen la oblación perpetua. 

Estos, que el Sacerdocio y la misión 
De los fieles discípulos heredan, 
Luchan contra el Poder y la Herejía, 
De la fe conservando la pureza: 

y de lejos concurrcn presurosos 
Salvando las distanci;ls con plTStcz;I, 
Cuando de Cristo el principal \"ic:ario 
[,es convoca ;í !<mnar las "\sallllJlcas. 
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En que asistidos dd divino Espíritu 
Las Sacras Escrituras interpretan, 
Como en J crusalcl11 primcramcn te, 
Y, después de tres siglos, en I\icea, 

Los Saccrdotes son los que, estmli;lnclo 
En el retiro las sagradas Letras, 
Civilizan al mundo, y son los :\Ionjes 
Los que salvan la ciencia en la Felad :\Iedia, 

Los Sacerdotes son los quc, formando 
Las Ordenes mon,ísticas. consuelan. 
En todos tiempos y por toelas partes, 
De la quejosa humanidad las penas: 

Ellos son los q lle Ile\'an del progrcso. 
Por todo el orhe. la trillIlLlntc cnseii.a. 
En J\sia como en .\.I'rica y Europa 
y en las inmensas pampas de la ~\I11(rica; 

y aunque el mundo les odia y les persigue, 
Sin desmayar sostienen cruda guerra. 
f..a sClln'Ilc.:' d( la paloma ltlÚClldo 
De la sa,r;a: scrj;¡'(/¿f( tÍ la pntdo¿o'a. 

Porque saben que sicmpre se realizan 
1 )cIRed~nt()r di\'ino las promcsas, 
(211C el trilll1!() de los ¡>llenOS asegura 
\' de los malos la derrota cicrL;l. 
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Sil I dI' Id I ¡"( r ra e" ll~ ri 1 y male! i L:l. 

y lu.: del ¡/I/(IIIII>, CI1\'\1C1Lo en la" tiniclJ1as, 

El SaCI'n!()tl' ele\:l. en el S:1I1lllario, 

Por Slh iwrll1anos su pl(',~;¡ria ticrrLl, 

¡.: ill1ilandu ;'t Je"lJs, que es su modelo, 

Sin esperar mundana recompensa, 

1 Iaciendo el bien sobre la tierra pasa, 

y es 111;Írtir y es apóstol y es profeta! 

¡:I~ HE L.\ TEIWEIU l'AI(J'F. 
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LOS Er~\\C;ELIST.\\ 

1'.\1:'1'1-: ('(-.\1:"1'.\ 

SIMBOLIZADO POR EL AGUILA_ 
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J UAjN 

CCAltTA PAItTE 

SILV~ PRIMER~ 

En el prtncIPlo el \'erho soberano, 

Origen perennal ele la c:-.:islcllcia, 

Con 1 )ios estalJ~l, en insondable a:'cano. 

l'nido siempre ú la di\ina Esencia, 

Fueron hechas por 1 ~l tocLs las cosas, 

Sin El no se llizo nada. 

y eslando el1 ¡.:¡ la "ieh 
":11 medio lk t¡!lil,jJ!:ts l);'\·()J'()S:~S. 

Er;l la llll, dl's(':~rla 

! le la dlllil'llL<' I1ll!ll:lilid.ld C1Ílh: 

:\Lts ¡lO i'llt' jl(jr :l,!lI(~¡l:h (:llll1jm'ndida. 

\ pesar <¡lIe hllhl) 1I11 ilOlllLrc 
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(¿ue de ] )ios siendo enviado, 
1'~lra dar testimonio de Sll lumhre, 
l)c J ll:tn tenía el nombrc, 
Quien ;Í. la ]¡Il. Sll testimonio ha dado, 
Para infundir ;Í. todos ccrtidllll1hrc. 
El Verbo increado era 
Esa lul. n:rdadcra, 
Que ;í. todo hombre ilumina 
Cuando al mundo ha \"Cnido. 
y aunque estaba en el mundo, que El ha crcado" 
Con el acento de SIl \'01. cli\'ina, 
El mundo ;Í. su CrGldor no ha conocido, 
Como tamhi(n, al n:rk anonadado, 
Recibirle los suyos no han querido. 
:\Ias ;í Cllantos, al fin, le recibieron 
l)e ser hijos de 1 )ios lcs dio la gracia 
y el poder aSOlll broso, 
Los cuales de la sangTl~ no han nacido, 
.:\i de la humana \'oluntad rehacia, 
Pues dc Dios han l<:niclo 
De un nucvo sér el g'enm:n portentoso. 
y el Verbo carne se hil.o, 
Para hacer nuestra vida meritoria, 
y habitó entre nosotros, que el hcchil.CF 
¡ lemos visto, en el llllllldo, de Sll ,~'loria, 

En arrebato místico, c:\lasiado, 
Escribe así la p;ígina primera 
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J)l~ su Libro admirable 
El Discípulo amado. 
~2ue, al comenzar clel Cristianismo la t:ra. 
Cumpliendo fiel su singular destino, 
De su l\Iaestro adorable 
Revela al mundo el gt:nesis divino. 

El Dios Omnipotente que Isaías 
Religioso ha invocado 
.\1 anunciar á Israel sus profecías, 
y que jamás ha visto 
:\ingún hombre. según lo ha declarado 
Ikl Padre el l·nigénito. su Cristo. 
Es el mismo que al mundo. rescatado 
I)cl poder del demonio. 
El :\póstol San Juan ha reveladu. 
I )anclo de sus visiones testimonio: 
Es el Dios ele las Santas Escrituras. 
~2 ue, engendrando su VerIJo eternamente 
Del Empíreo en los claros esplendores. 
:\1 ver á su criatura 
Caída en la desgracia derrepente, 
Condenada á sufrir crueles dolores, 
Bondadoso consiente 
<2uc carne tome cn el \'irg-Ínco scno 
I)c candorosa y púdica I )oncella. 
Para que hecho hombre. ;í la des,L:Tacia ajeno, 
Borre del mal la destructora huella. 
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El Dios que. conoci(~nd()sc ;í Sí mIsmo. 
En su belleza increada se recrea. 
])e su propia sustancia. 
De la gloria escondida cn el abismo. 
Su \"erho en.~-cndra. cn eternal Idea. 
Que. por amor sah-anJo la distancia 
Que le separa de su ingrata hechura. 
Del traje de la carne se reviste 
Para vivir su vida de amargura. 
Sintiendo el alma. hast;l la muerte triste; 
y dándonos ;í su Hijo, 
Que viene <Í obrar la redención del lllundo, 
:\os da una muestra de Sll amor prolijo. 
U n testimonio de su amor profllndo. 

:\sí cCJmo en el hombre se reali/a 
El prodigio de todos conocido, 
De estar unida el alma" á la materia, 
Que la ciencia, por más que sutiliza, 
Jamás ha conseguiclo 
Explicar, conocienclo su miseria, 
El Espíritu increac!o, 
Espíritu creaclor por e:-.:celcncia, 
De la criatura humana se apodera, 
Cuando el \" erbo encarnado, 
Del mortal conociendo la indigencia, 
Viene á la tierra. desde la alta esfera. 
Para calmar del Padre los enojos, 
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y vIve con 10:-; hombre~; :-;u:-; hermanos. 

Los que le han visto con sus propios ojos 
y le han palpado con SllS propias manos. 

Jamás ningllI1 Vidente hahía osado 
l)el espíritu humano alzar los vuelos 

A tan inmensa altura. 

:\inguno, como Juan, ha contemplado. 

En el fondo secreto de los cielos, 
De la divina Esenci'l la luz pma, 

Porgue nadie como ~l ha reclinado 

La inmaculada frente 

J)e Jesús en el seno tan amante, 

En el que entonce:-; dcscllbri(í, arrobado. 

El misterio latente 

Que alumbra al mundo con su luz radiante. 

Cual águila caudal, reina del viento, 

Que ,t las regiones siderales sube, 

Rasgando, en su ardimiento, 

El seno proceloso ele la nube 

Que impide que su vista 

Del astro rey se goce en los fulgores, 

Así el Evangelista, 

:\guila del humano pensamiento, 

Traspasando del ciclo los umbrales, 

I)el Sol de la Verdad los resplandores 
Entreve, para bien de los mortales. 
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Sólo al hijo de! Trlleno, 
Predestinado á rekrir la historia 
De! deseado :\Iesías, 
] ~staLa resen-ado hacer notoria 
La Deidad dc: que siempre estuvo lleno, 
En e! transcurso dc: sus brc:\'c:s días, 
Pues los otros Cronistas 
De los hechos del :\Iaestro sorprendentes, 
Sin que su santa inspiración se agote, 
Verdacleros artistas, 
Le miran bajo aspectos diferentes, 
Como ¡¡ombr(, como Ni)' y Sarcrdo/(. 
Sólo al .\póstol jO\TIl y entusiasta 
Estaba rc:sc:r\'ado el magisterio 
l)c ulla nueya y sublimc Teología, 
Que alllmlJra, con las lllces de! misterio, 
El campo inmenso de la ciencia vasta 
Que de Crecia recibe. \lejandría ; 
Y, depurando e! \-ago tecnicismo 
De esa ciencia confusa, 
Que es de errores antiguos un acervo, 
Triunfa del e:-.:altado platonismo, 
Q ue celebrara la pagan él musa, 
Cllando él se Inspira en el divino Verbo. 

Esta I1lH::va expreSlOn, que no han usado 
1 AlS sabios de los tiempos anteriores. 
Del !-og-os de Platún se diferencia, 
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y recuerda m;ís bien la que han empIcado 
Los Profetas, del Cristo precursores, 
:'\1 referirse :l la infinita Ciencia: 
Ella expresa, mejor ([\le otra cualquiera, 
El misterioso origen del que existe, 
En el seno del Padre, eternamente, 
y que, viniendo al mundo que El hiciera. 
Aunque el mundo á su gracia se resiste, 
Del hombre alumbra la inclinada frente. 
A fin de que mirando la bajeza 
De la vida presente, 
Que arrastra de la tierra por el cieno, 
Comprenda la grandeza 
l)el ideal que le ofrecc claramente 
Para cambiar S\1 corazún terreno. 

Sabiendo que la humana inteligencia. 
De la carne rcbelde tributaria, 
Se representa objetos materiales, 
El Apóstol, venciendo su renuencia, 
La eleva ;í. la región do la plegaria 
Se escucha de los coros celestiales. 
Donde Dios, que es espíritu, conoce 
Su Verdac1, su Bondad y su Belleza 
y en las fruiciones de un perpetuo goce 
Eternamente su Existencia cmpieza, 
En ese acto purísimo en,l.;'cndranclo 
_,\1 que cn gloria á los i\ngcIes exceck, 
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y de <[lllcn la hermosura contemplando 

El intlnito .\lllOr ele ambos procede. 

y si hallar una im:lg"Cn es preciso, 
.\UI1<[uc sea no más qlle aproximada, 
De esa idea sublime y elevada, 
Desd e luégo la hallamos, de i 111 pro'! iso, 
En nuestro sér mezquino realizada, 
Pues nace 11lwstro propio pensamiento 
Sin tocar con la carne deg-raclada, 
Del amor despertando el sentimiento 
<1ue da á nucstra alma la quietucl deseada. 

l'ens:tr y concebir sustancialmente 
Es en el Sl:r Suprcmo sólo un aclo, 
y el Pensamienlo clcrno de su l\Icnte, 
~1ue de la humanidad csLí. en contacto
Si es lícito expresal'se de c;.;le modo
l'~s su Hijo, su Palabra resonante 
~21l(; expresa cuanto E: es, y que el gran toelo 
Del universo ha creado, en un instante: 
Palabra sustancial que tiene un nombre 
Que ningún otro ig"uala en lo sublime, 
El ele Ve riJo de Dios, q uc haciéndose ha 111 bre, 
A la culpable humanidad redime. 
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Ill" ~ L\ " I ])" \ I ). 

La Palaura de Dios, que: de: la nada 
Sacó d ciclo y la tierra, 
Conserva y rige su obra ya acabada 
Que lo visible y lo im-isiblc encierra: 
Porque dispone del pockr inmenso 
De la diyina Esencia, 
Que de lo creado en el dominio extensu 
Hace sentir su bienhe:chora influencia: 
:\lucho antes de los siglos siendo creada 
El Sei10r desde cntonces la poseía, 
De su misma sustancia fue cngendrada 
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En los fulg'ores de su eterno día: 
y cuando El, con los dedos de su mano, 
Los ciclos extendía 
Para esconder su majestad propicia, 
Cuando límites daba al occano 
y ele la tierra el fundamcnto abría, 
Con ~l estaba. haciendo su delicia. 

Esa Palabra eterna ~ infinit;l, 
Que ha crcado de los cielos 
y la tierra las grandes maravillas, 
Si la insondable eternidad habita, 
Ante el ;íngel y el hombrc alza sus velos, 
I Iaciendo que le adoren de rodillas, 
l>ues les ha dado clara inteligencia 
y del amor la facultad sllblime. 
Como gracia sólo á ellos concedida, 
Para que, conociendo su existencia, 
Vean en Ella al Verbo que redime, 
;\1 que es la fuente ele la eterna vida. 

Cuando el Señor su imagen pc:regrina 
En el alma del hombre gralJar quiso, 
Inundando de luz su pensamiento, 
Aun.ql1c preH:ía la horrorosa ruina 
Quc le haría salir del Paraíso. 
;..Jo desistió de su amoroso intento, 
y ;í todas las naciones ilumina 

:a~ 
2!..1 



- 153 

Esa luz bienhechora 
(]uc en tinieblas oscuras resplandece, 
1 >Cscuidada del mundo, ('n mala hora. 
Por más que ;'l Israel la redención le ofrece; 
y ;l pesar de que el hombre en su caída 
Pcrdiósc del error en la penumbra, 
Lleva siempre en su mente oscurecida 
De esa luz un destello que le alumbra, 
Cuando audaz se remonta al firmamento 
Para seguir las huellas 
Del astro rey que claridad derrama, 
Regulando el perpetuo Illovimiento 
l)c innúmeras estrellas 
Que deleitan la vista con su llama. 
1,0 mismo que cuando entra en el santuario 
l)e su propia conciencia, 
I)e conocer ansioso Se¡ destino. 
Acaso ambicionando. temerario . 
. \clarar con las luces ele su ciencia 
El arcano que esconde al Sú Diyino, 

y aunque á t;¡nto no alcance su mlsena 
Consiguc. contemplando lo finito 
Que el universo ofrece ,Í, su mirada 
I.os lindes traspasar de la materia, 
Entreviendo ;Í, lo lejos lo infinito, 
~2ue es de! Sl:r SUIllO la eterna! morada; 
y es capaz de elevarse ;í m;ís altura 
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Si. oyendo las sublimes cnscilanz<ls 
CJuc di\'ul.c.;'an las santas proi"ccías . 
. \1Jri.~'a la k ]Jl!Ll 

(JllC despierta hs dulces cspcral1l.as 
l)c la cierta venida del .\lcsías. 
De que el pueblo escogido ha conservado 
La tradición constante, 
Que al recordarle su feliz pasado 
Le augura siempre ponenir brillante. 

Ese pueblo admirabL·:. destinado 
A preparar del Cristo b \'u1ida, 
En el curso de un tiempo dilatado 
l)c su misión gTandiosa no se olvida, 

Pues rec()rdando siempre la 111cll1oria 
I)e las promesas que el SU-1Or k hiciera 
Las ]lerpctlla al escribir su llistoria, 
Que es de todos los pueblos la primera; 
y al compás de las arpas bendecidas 
I)c sus poetas sagrados, 
Se complace en oírlas repetidas, 
El eco despertando en los collados 
De la tierra dichosa que en herencia 
Fue dada ;í. sus mayores. 
En premio de su fe sincera y pía, 
y <¡ue el 1 lijo de ])ios con su presencia 
Santificar debía. 
1 )crramanc!o sobre ella sus favores. 
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y cuando de los tiemJlos se aproxima 
La p!t:nitlld dcseada 
Por el puehlo escogido y las nacioncs. 
El S;lnlo I'recllrsor ;11 Jl1undo intill1a. 
Con \'oz aulorizada. 

~Jue se cumplen. al lin, las predicciones. 
y la plebe le presta oído atento, 
Teniéndole por sér extraordinario, 
Por t.:! mayor ele todos los Videntes, 
Porque sabe cu;íl rue su nacimiento 
y le \"C en el (lcsierto. solitario, 
. \ traerse el concll rso de las gen tes, 
Con el Ill;ígico encanto 
1 k su allstera elocuencia, 
(J tiC, infllndiendo en las almas temor santo, 
l,:ts llama ;Í. pLlclicar la Jlcnitcncia ; 
y es que el Sei10r que ha hecho 
.\parecer en ticmpos sucesivos 
Los santos del ~\ntigl1o Testamento, 
:'\ o estando satisfecho. 
Condensa en él sus varios atractivos, 
1 Iaci(~ndole lIn portento, 
:'\ lInca visto ele todas las virtudes, 
(JtIC, rcl1cjando aquellas santidades. 
¡lrepara las pasmadas !l1ultitudes 

(Jut: dcber;ín seg'uirlc en Tiberiades, 

Si la Voz del que clama en el desierto 
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:'\ o es la luz que esclarece 
l\ los hOl~~bres que vicnen ;í. este mundo, 
De ella les da su testimonio cierto, 
Que del error las sombras desvanece, 
En un lcng-uaje sin ig-ual, profundo, 
Quc sorprende y seduce 
Al pueblo que le escucha conmovido, 
Pues á pensar le induce 
Que es acaso el \Tesías prometido; 
-:\Ias el Baustista, jiel á sus deberes, 
Sin sentirsc halagado, 
Viendo que por el Cristo se le tiene. 
Dice, al oír los falsos pareceres, 
Que mientras crece el celestial Enviado 
.\ él disminuÍr tan sólo le conviene. 

y el Verbo se hizo carne, de l\Taría 
En el seno por siempre inmaculado. 
Por obra del Espíritu divino, 
y en mcdio de la célica armonía 
Que oyeron los Pastores con agrado, 
Para dicha del hombre, al mundo vino; 
y si éste, que por El formado ha sido, 
Ingrato ;í. sus favores. 
I\ o le ha reconocido, 
:\ i le ha aceptado la nación proterva 
Que alumbró con brillantes resplandores. 
¡\ los que han la fe pura conscn'aclo, 
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Resistiendo ele! Jll;11 e! ascendiente. 
Potestad les ha dacio 
l)e ser hijos de Dios gratuitamente; 
y revestido de la carne humana 
C'onvcrsa con los homLres miserables 
C.!uc ;11 principio desprecian su doctrina, 
Porque el prestigio de una creencia vana 
Les oculta los dones inefables 
De que es testigo toda Palestina. 

y si llal11;1ndo :l rudos pescadores 
El Cristo les revela gradualmente 
l)c su existencia el escondido arcano. 
Si sc jllnta ;t los grandes pecadores. 
Si abslleh"C ;t ?\lagdalcna penitente, 
Si come con I.aqueo, el publicano. 
Es que atraerse quiere 
El ;:l11or de los tiernos corazones 
Que su influencia han sentido, 
y ante todo prefiere 
Congregar de Israel las dispersiones, 
Ovejas del redil que han perecido; 
y cuando á los :\póstoles orclena 
Que anuncien su palaLr;1, sin tardanza. 
¡\ todas las criaturas, 
En todo el orbe su IJalabra Sllené! 
] )espert;1nc!o en las almas la esperanza 
~l11c presagia del ciclo las dulzuras; 
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y apagarla no Pllede 
El infernal bullicio 
Que alza Satán, con intención :l\'lcsa, 
y cuando raudo en el espacio ruedc 
El mundo hecho pa\'cza 
Se oirá vibrante en el postrero Juicio. 
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l:'\l'(»{I'OI,,\CI{),\ 1)1,: 1 .. \ IIl'\I,\:'\II),\\) 1'0:'\ FI, 

En la orilla del mar de (~alilea 

Aparécese un joven nazareno 
Despertando secretas simpatías, 
En la turba que ansiosa le rodea, 
Cuando tranquilo, y de confianza lleno, 
.\nuncia la venida del l\Iesías, 
y gradualmente el entusiasmo crcce 
Del concurso anhelante, 
Que escucha L palabra del profeta, 
Viendo que la natmalc/a le olwdccc 
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1 )ócil, en el instante. 
Cual si estuviera ;í. su poder sujeta; 
En tanto que El. mostrando indirerencia 
.\ las del11ostraciones tan extraiias 
1)e la adlllirada gente, 
¡luye de las ciudades, con frecuencia. 
y buscando el retiro en las montañas. 
Pasa la noche en oracilll1 ren'iente, 
Rogando pur el hUi:lbre que padece 
Condenado ;í. verter copioso l1anto, 
Porque su propia g'loria no apetece. 

Sino la .L:'loria de su Padre santo. 

Para eso ha sido Cll\,jac!o 
. \1 Illundo <¡ue su origen desconoce, 
Para liIJrar al l11undo del pecado 
y de"ol\'<Tlc al hOlllbre degradado 
I)e la vida di\,ina el puro goce; 
y hacr la \olunlad del que le envía 
Es de Jesús el único deseo. 
I,él idea lisonjera 
Uue acaricia en su mente noche y día. 
Para cOIllunicarla al j)udJ1o hebreo 
y atraerse así la hUIllanidad entera; 
El. despreciando la intcnci()n pcn'Crsa 
(¿uc esconde el rarisco. 

Con suma hipocresía. 
Con la gente l11;ís baja y nlln conversa. 
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Cual ~¡ fuese lIna honrosa compaiiía. 
Ofreci(:nclok el reino de los cielos. 
Que ya no l:stá lejano. 
En el que exento de pl:sar y duelos 
El pobre gozará dulces consuelos. 
y al que el rico avariento aspira en vano; 
y á S~l voz dando entonación austera 
:\dviertc ele este mundo á los felices. 
Que en su reino tendrán la delantera 
El publicano "i], la~ meretrices. 

Corno H ol11bn:-1 )ios derrama. por do q tliera. 
El Cristo SllS inmensos 1icneflcios. 
Pues cura de los cuerpos la~ dolencias. 
y librando ;í. bs almas de los vicios. 
l,os l:spíritus malos echa fuera. 
Con S:1 perdón sanando las conciencias; 
y hasta la muerte impera. 
Con la voz que b~ l{lpidas dcrrumba 
.\1 sonar en sus tristc~ soiedades. 
y hace salir la vida de la tUl1lba 

Que d<.:spiclc radiantes claridades. 
Para ofrecer del alma i la miratLt. 
Por el ¡lrimer pecado oscurecida. 
SiqU¡'T;l 1);1 ray() d,: b Luz increada. 
( )ll(' '.'S <:1 \TIWrU de Lt eterna vida. 

J ,~:;é dd ll1undo. q\le yace s\lmergido 

11 
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De la muerte en las sombras pavorosas. 
y vida ele las almas que El ha creado. 
El Verbo. de la carne revestido, 
Si atrae con su amor todas las cosas, 
Se u~\e al hombre infeliz y clcsgraci2.do. 
N o sólo para ser participante 
I)c l;¡ suerte mezquina 

A qlle flle por su culpa condenado, 
Sino para prestarle, ;( cada instante, 
I)c la gracia di\'illa 
El poderoso auxilio tan deseado 
Por cien generaciones, 
y hacer que se levante 
De la espantosa cima en que ha caído 
Al seguir indiscreto sus pasiones, 
De su Creador viviendo en el olvido: 
No contento con darle la c:-.:istencia 

1 )escienc1c desc!c el ciclo 

Para hacerse á su hechura semcjante, 
y de nuevo le presta su asistencia 
Para <[uc, renaciendo aquÍ en el sucIo, 
.\ impulso del .\l11or santificantc, 

Renuncie para siempre el ;ltracti\'o 

De la vida terrena 
y exclame, como Pablo: ya no vivo, 

Sino quc Cristo mi c:-.:istcl1cia I1ena. 

En vano la razón quiere atrc\icla 
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Comprender las verdades superiores 
Con s(llo su criterio, 
PorCIue en el caos del error sumida 
:\lo percibe los claros esplendores 
Que despiden las luces del misterio, 
y llega á tal extremo en su ceguerra, 
Que niega de los hechos la evidencia 
y el testimonio del común sentido, 
Prefiriendo altanera 
Conservar su fatal independencia 
A conocer al celestial {t/!,r;ú{o, 

Que, viendo al hombre errante, peregriflo, 
Entre las sombras ele su noche oscura, 
Quiere asociarse á su infeliz destino 
y compartir su cáliz de amargura. 

Peru la luz que en las tinieblas brilla. 
Acrece sus c1i\,inas claridades 
Cuando el \'erIJo humanado al l11undo cn~erla, 
Con expresión sencilla, 
Del Evangelio santo las verdades 
Que son ele la \,irtud germen fecundo, 
y el espíritu humano, trasformado 
.\ favor de sus vívidos destellos, 
Descubre perspectivas dilatadas, 
Que ni siquiera había imaginado, 
Contemplando, á lo lejos, 
El brillo de las c(~licas moradas, 
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'/, despreciando al mundo que engañado 
Levanta altares por do quier al vicio, 
Delante de su Dios crucificado 
Se consagra al dolor y al sacrificio. 

Desde entonces el hombre la grandeza 
De su inmortal destino en lo futuro. 
Que había ya olvidado. 
¡\ comprender empieza. 
Y, lleno del amor más santo y puro. 
Es por el mismo amor transfigurado. 
Viviendo de la vida sobrehumana 
Que comunica Dios á su criatura. 
Cuando, olvidada de la gloria vana, 
Disfruta de la gracia soberana 
La celestial y mística dulzura: 
y de enemigo que era. 
En hijo se convierte y heredero 
Del reino de los cielos y su gloria. 
Pues la gracia primera 
Que en el Ed~n perdiera 
Le dcvuelve la sangre del Cordero, 
Que se ofrece cual \"Íctim3. e:-.:piatoria. 

y para hacer más íntima y se.~·ura 

Esa llni()!1 admirable, 
Que {l los l:oros angélicos asombra. 
El ¡lumbre-Dios dispone. en su ternllra, 
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Quedarse con el hombre miserable, 
Oculto del misterio entre la sombra, 
Para darle amoroso, dulce y tierno 
Del alma el alimento cuotidi.i.no, 
Del cielo descendido, 
En el sublime Sacrificio eterno 
Que al Padre soberano 
De la Cl'llil en la noche le ha ofrecido, 
Pues cada vez qut: ll(~gase el cristiano 
Del festín eucarístico á la Mesa, 
y su cuerpo y su sangre allí recibe, 
Conoce, con sorpresa, 
Que en el instante que su vida cesa 
De la vida divina sólo vive; 
y en tan feliz momento 
En que disfruta célica alegría, 
y de inefables goces, 
Se realiza el portento 
Que Luzbel presentía, 
Diciendo ~í. nuestros padres con falsía: 
}7 scrlú (011/0 dioses; 
Porque así como el VerIJo ()mnipotcntc 
Cubrirse quiso de la humana veste, 
Uni(:ndose con El el hombre siente 
Que su s("r terrenal se hace celeste. 

y esa trasformaci6n inexplicable 
Que obra en el hombre la divin2.. gracia. 
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Cuando la 1 Iostia adorable 
Los horizont~s d~ su vida espacia. 
De otra vida mejor ~s d principio. 
;\ sus mcr<.:cimientos rcs~rvada, 
Pu~s la gracia, en que tiene participio, 
Es la gloria incoada, 
Porquc no ~s en d valle de dolores 
Do :-in inmortal destino se consuma, 
Sino cn el cido, lleno de fulgores, 
~Tansión de paz y de delicia suma: 
Allí do cesa el lloro, 
y no hay más sufrimiento, 
Ni tristezas, ni angustias, ni pesares 
Donde se escucha solamente el coro 
y el melít1uo concento 
De inauditos, angélicos cantares. 
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EL AI'OCALYI':-iIS 

Banada por las olas arg-entaclas 
Del ?lIar l\lecliterraneo tan famoso, 
En que el canto se oyó de la sirena, 
Grecia se alza, entre flores perfumadas, 
Bajo un límpido cielo, esplendoroso, 
De gracias mil y de atractivos llena, 
Como una virg-en púdica, inocente, 
<¿ue, en sus castos delirios_ 
Los tiernos goces del alllor presiente, 
Sin fijarse siquiera en sus martirios; 
\', anciosa de progreso, 
Recibe con placer en su alma ardiente, 
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De las brisas mannas con el beso. 
El ideal religioso del Oriente. 
Que trasforma al instante. 
J )espreciando la estllpida creencia 
Que ,Í, Dios y al universo confundía. 
V, en Sll af;Í,n incesante 
De ensanchar los dominios dc la ciencia. 
1 lace una reli.~·ión {!c: la poesía, 
;\sÍ como despu\:s, viendo la nada 
De los dioses que adora el paganismo. 
Recibe la verdad, entllsiasmada . 
. \Lrazando la fe del Cristianismo. 
Grecia, la maga que dichosa un día 
Levanta á grande altura 
Del arte y de la ciencia los ideales, 
Lega á Roma. y más tarde á Alejandría. 
Sus inmensos tesoros de cultura. 
Que debían hacerlas inmortales; 
V cuando Pablo anuncia ante SllS sabios 
.' ¡ ! IJ ¡'os dCS(Olloúdo, 
Cu)"o Verbo uno de ellos presentía, 
La palabra que brota de sus labios 
Cunde, y vence la ciega idolatrízl. 
Que ti Ihsc!flt/o ilJJ/ildo. 
El que en el seno de Jesús se inspira. 
:\caba de extirpar con su alma idea, 
Rigiendo siete Iglesias, que ha ensei1ado. 

De Epheso. Smyrna, Pérgamo y Thyat:ra 
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Sardis y Philadephia y Laodicea, 
:\ las cuales dirige, con fe pma, 
Su pr()f(~tic() acento, 
Que el pon'en ir augura 
y en los siglos tcndd. Sll cllmplimiento, 

En Palmos, :i do fuera desterrado 
Por imperial sentencia, 
En edad avanzada, 
Por el divino Espíritll inspirado, 
De los ciclos abiertos en presencia. 
En que atónita vaga su mirada, 
Como de Sil Evangelio en el pref3cio 
La eternidad elel Verbo hace notoria 
y la ternura de su amor profundo, 
En la extensión elel tiempo y del esp2.cio 
Ve, y nos rdiere la futura historia 
De la Iglesia que lucha en este ll1uI1llo, 
Con las hordas de monstrl1OS arrojados, 
En Sl1 camino, por el negro averno, 
Los <¡l1e, "encidos, huyen espantados 
Buscando el antro del dolor eterno, 

El :\póstol amante, que ha posado, 
En noche inolvidabk 
En el pecho del Maestro su cabeza, 
Siendo un día al Empíreo arrebatado, 
Con júbilo incfabl(~ 
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Contempla su magnífica grandeza. 
\' ve, con los ministros celestiales 
Que junto al Trono cst;ín, unos ancianos 
l)e albo ropaje, con coronas de oro. 
\' linos cuatro animales 
Que hendicen ufanos, 
Formando con aqllt~llos dulce coro: 
V ve q uc el que se sien ta 
En el Trono. entre fúlgidos destellos, 
Tiene en la mano un libro misterioso, 
Del cual ninguno intenta. 
En aq ud acto, levan tar los sellos. 
¡\ pesar dc que un <íngeI poderoso 
Llama con voz sonora 
/\1 que se crea de mirarlo digno, 
En la extensión (.!e! universo entero. 
Y, cuando lleno de tristeza llora, 
::\lira quc. del poder llevando el signo. 
El misterioso libro abre el Cordero, 
"\Iien tras postrados todos, reveren tes. 
;\lzan, con voces suaves y serenas . 
. \1 compás de sus arpas, nuevos cantos. 
Que repiten los ángeles fervientes, 
Y en <Í.ureas copas, de perfumes llenas. 
Ofrecen las plegarias de los santos. 

Los siete sellos al romperse ofrecen 
l)el virgen J U<ln á la mirada inquieta 
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Las místicas \'ISIOI1<;S, 
Que, si un delirio á la iJl1piedad par<;cen, 
Son realidades qu<; cntreve el 1>rofcta. 
Que el tin del mundo anuncia ;í. las naciones, 
Lo mismo que el cercano a(lvcnimiento, 
La segunda venida 
Del Hombre-Dios, con maj<;stad y gloria, 
Cuando, al ll<;nar de luz el lirmall1<;nto 
y la tierra á c<;nizas reducida, 
])~ al justo el lauro d<; dernal victoria; 
'{ cabéllgando en rápidos corceles 
De diversos colores, 
.·'\1 Cristo v<; y á sus contrarios crueles, 
Que son de la verdad lJerseguidores, 
Los que dan muerte á los primeros fieles 
Que arrostran del martirio los horrores; 
y escucha estremecido 
De angélicas trompetas el sonido, 
Seguro indicio de implacable guerra, 
En tanto que, entre truenos pavorosos, 
Se realizan castigos espantosos 
La [;:z cambiando (]<; la ingrata tierra. 

"'yO l:n el ci<;lo aparece un gran portento, 
U na mujer de <;spl(:ndida belleza, 
Ren:stida del sol, ;í. cuya planta 
La luna sirve de escabel y asienlo, 
Coronada ele: estrellas la cabeza, 
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Ante la cual sañudo se levanta 
El dragón infernal, lleno de envidia. 
Queriendo elevorar al tierno Infante 
Que acaba de nacer entre dolores. 
En tanto quc 1\lig-uel triunbndo lidia, 
1\1 frente yendo de cscuadrón brillante. 
Contra aquél y sus ángcles traidores. 
:\1as el dragón insiste, 
A pesar que los ángeles leales 
Dc la ira del Scñor vierten las copas 
Sobre la tierra triste, 
Donde la bestia imprime sus señales 
A los q llC forman sus rebeldes tropas, 
Lo mismo que hace en 1;:1 Sión luciente 
El Cordero bendito, 
Que los vírgenes siguen por doquiera, 
Los que en la limpia frente 
Llevan el nombre sacrosanto escrito, 
Seguros de su dicha duradera. 

y así como de vidrio un mar revuelto 
Con fucgo absorto mira 
El Apóstol. y en {] los que han vencido 
¡ \1 dragón in rernal, que estando s uclto 
Contra el ciclo conspira, 
y escucha de sus arpas el sonido 
Quc de 1\Iois~s repiten las plegarias 
y del Cordero el cántico divino. 
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Diciei1c1o con acenlo mclodioso: 
"'~Iaravillosas son tus obras varias 
y justo y vcrdadcro tll camino. 
Sci'ior Dios infinito y podcroso, 
Rcy de los siglos ¿quién no, tcmeroso. 
Engrandecc tu nombre vcnerado? 
Pues sólo eres piadoso; 
y ;i adorar ante Tí \"CIHlrán las gentes. 
De razas diferentes. 
Porque tus juicios se ha manifestado:" 
y ve también que. abriéndose en el cielo 
El templo en quc se admira 
Del testimonio fiel el tabernáculo. 
Siete .'\ngeles derraman sobre el suelo. 
En copas de oro, de su Dios la ira . 
.ofreciendo un terrífico espectáculo. 

U no de ellos, entonces, al Vidente 
Le promete poner á descubierto 
El fin terrible ele la gran ramera 
Con la cu:t1 han pecado torpcmente 
Los n;yes de: la ticrra. y al desierto 
Le arrebata cn espíritu. do viera 
U na mujcr sentada 
Sobre una bestia ¡iera. 
De oro. escarlata y púrpura adornada. 
Que llena de malicia 
~\T llcstra insolente, levantando el hrazo, 
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El desbordado vaso 
De la abominación y la inmundicia. 
y que en su frente oscura 
Escrito lleva el nombre de l\listerio: 
lbbilonia la grande, madre impura 
De la abominación y el cautiverio 
De la carne que ultraja á la natura: 
V ve á otro J\tlgel del cielo descendiendo 
Que con su luz racliosa 
Esclarece la tierra conmovida. 
Con fuerte voz diciendo: 
"Babilonia cayó, la poderosa. 
Quedando convertida 
De clemonios en tétrica morada 
y en funesta guarida 
De toda ave nocturna descarriada, 
Porque todas las gentes han gustado 
Del vino de la ira, en sus caricias, 
y con ella los reyes han pecado 
V á los ricos hartó con sus delicias." 

y en tanto se realizan. sin demora. 
Los terrihles castigos 
De la ciudad maldi(a, 
y llenos de ansicda(l dcsg-arrat!ora 
De su ruina completa son testigos 
Los que su gloria creían infinita. 
De Jesús el discípulo querido 
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De multitud de gentes oye \·oces. 
U II himno preIudian(]o de alabanza. 
El flue á cada momento es rcpdido 
Por los que, en medio de perpetuos goces. 
Disfrutan de incfable venturanza. 
Viendo que ya las bodas 
Se acercan del Cordero inmaculado. 
En que las almas todas 
De los santos. que el mundo ha despreciado. 
r.c verán claramente 
Con un traje ele lino reluciente. 
Qlle su~ propias virtudes le han fórmado: 
y en un caballo de sin par hlancura. 
Dispuesto á la pelc:a, 
Ve al mismo tiempo un hombre 
Cubierto de una roja vestidura. 
Cuya mirada ardiente centellea 
y que \'crbo de Dios tiene por nombre, 
Quien. seguido dc hueste llUlllcrosa 
De finísimo lino revestida, 

.\rmado dc tilla espada misteriosa. 
De su boca salida. 
Combate con la bestia. <¡ue flle presa. 
Con su profeta falso, 
y los suyos, muriendo en el cadalso. 
l)e las aves del ciclo fueron presa. 

y ve un Angel que tiene del abismo 
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La lian:: en una mano. 

Que al dragón prende. á la serpiente antigua. 

0\1 fiero Satélld.s. al diablo mismo. 

Que. queriendo con t~l luchar en \'ano. 

1 )iSpOIH~ apenas de p()tt~ncia eXIgua. 

y fuerte le encadena. 

[>ara evitar al hombre SlIS cngal-lOs. 

y ;'l estar en el ahismo le condena 

En tanto <]lH: se cumplen los mil éu10S. 

y \e las sillas que scr;'ln asientos 

1 kl nlIlllero incontable de ekgidos 

Que con su sangre dieron testimonio. 

La vida por J eSlIs dando contentos. 

\: o adorando á la bestia, envilecidos. 

y la insidia burlaron del demonio. 

Y. cuando los mil ailos se han cumplido. 

Este deja Sll cárcel. y hace alianza 

Con (J'o,¡;" y con J/a.I:;"o,í:, que los reales 
1 k los santos cercar han decidido 
y la amada ciudad. sin la esperanza 
1>C gozar de sus dichas etcrnalcs. 
IlasLl <]lle 1 )ios, oyendo hOIl(:ados(l. 
1 )csdc su e:\cclso Trono. 
I)c los santos el ruego. 
1 ksccndcr hace el rayo sult"lIroso 
Ql:I' c:\tinguc de la hestia el ruin U1COIlO. 

En 1111 cstanqlH: cc!J;índola de fllego. 

:a~ 
2!..1 



- 177 --

y un nuevo ciclo y una tierra I1lWV<l 

Con tem pb Juan. con la mirada ansiosa. 
y ve á Jerusalcm. la ciudad santa, 
Que. descendiendo de los cielos, llc\"a 
Los aderezos de una casta csposa 
Quc dc su csposo el corazón encanta. 
y oyc una voz que dicc: 
"-:Yliracl el tabernáculo sagrado 
Dc Dio~, que con los hombrcs, al fin, mora: 
Ellos ser;tn su pueblo muy felice, 
y cstando en mcdio dc ellos, con agrado, 
Será para ellos Dios. á toda hora; 
y enjugando en sus ojos 
Las lágrimas que un día, con encanto, 
Por su amor derramaron, 
Cesarán para siempre sus enojos 
y más dolor no habrá, ni triste llanto. 
Pues las cosas primeras ya pasaron:" 
Y, causando á su oído dulce halago, 
E! quc cstaba en el Trono luego agrega. 
Con dulzura cn la ticrra nunca oída: 
"Hé aquí C{UC todo nucvamcntc 10 hago; 
Soy el alfa y la omeg:!, 
Y fucntc soy del agua de la vida." 

Y un Angel, dc los sietc que vcrtían 
Sus copas rebosantes dc amargura, 
Le lleva de un gran montc á la eminencia, 

12 
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I)e donde \T los ciclos que se abrían 

llaciendo descender la ciudad pura. 

J erusalcIll. de 1 )i()s en la presencia. 

Que tenía sus su:¡ vr:s claridades 

y en ella la lumhre era 

i\ una pieclra de jaspe semejante, 

Preciosa por sus hellas cualidades. 

~2ue brillaha ;í manera 

1 k un diMano cristal, C0!110 el diam~lllte; 
y el elevado mu ro. 

Los anchos y profundos fundamentos, 

Lo mismo que las puertas espaciosas 

De la ciudad, construídas ele oro puro, 

Por material tenían y ornamentos 

Toela piedra preciosa, 

El jaspe, la esmeralda y el jacinto, 

El safiro, el crisólito, el topacio 

y otras más que, brillando en su recinto, 
Irradiaban su luz en el espacio; 
y en esa ciudad bella 
En que todo es espléndido y suntuoso 
:\0 hay templo, porque en ella 
El SeI10r es el telllplo esplendoroso, 
Como no hay sul ni luna 
~2ue alumbren :,u recinto placentero, 
Pues le presta su luz, nunca importuna. 
Su Iám para i nl11ortal, q Lle es el Cordero. 
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El mismo .'\ngel. por fin. ;1 Juan le muestra 
lí n río céludalos(). 
Que brota al pie del Trono sObcr;lIlO. 
y en su margen. ;í diestra y ;1 siniestra. 
El (u-bol de la \·ida <[ue. CrllctllOS(), 

Salud brind{ldoJc al linaje humano 
(lue del Cristo ha obscn'ado la doctrina, 

1 lace que eterno sea 
El goce con que el alma se recrea 
:\1 contemplar de ! )ios la faz divina: 
y el ¡\pcístol sumiso, 

Viendo que su misión ha terminado, 
Dc! Angel ;í. los pies postrarse quiso. 
Pues le mira de gloria circundado; 
-:'Iras él le dice, con semblante amigo. 
y voz conmo\'ec.1ora: 

" ::\0 lo hagas. porque siervo soy contigo 
y los Profetas: al Sei'lor adora," 

y Jesús, que sus Angeles ha enviado 
Para dar testimonio de estas cosas. 
Oye ;1 la Esposa que k dice : Ven. 
y cuando El mismo testimonio ha dado, 
Unil-ndose ;í. las almas candorosas 
La gloria eterna nos ofrece. .'\ 111(:11. 

1"1:>': 1>1,: 1. .. \ ct:.\RT.\ \' ¡··I.TI\I.\ I'ARTI·: 
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